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PRÓLOGO

Al inscribir el nombre de Pestalozzi en. la lis­
ta de los grandes educadores, rendimos un justo 
homenaje á un hombre de corazón, á un hom­
bre de acción, excelente entre todos, que no es 
aún bastante conocido, al que algunas veces se 
ha desacreditado y denigrado, y al que tambien, 
quizá, se ha ensalzado con exceso; pero que, im­
parcialmente juzgado, merece uno de los pri­
meros puestos en el libro de oro de la historia 
de la educación.

¿No es de él de quien ha dicho el inglés An­
drés Bell, á pesar de no estimar sus métodos de 
instrucción, que era «un hombre bueno', entu­
siasta y genial?» ¿No es también á él al que 
Diesterweg saludaba como al «padre de la es­
cuela del pueblo?»

Pestalozzi ha sido el continuador directo de 
Rousseau. J.-P. Richter, en su Le.vana, escribía 
en 1806: «Y ahora Pestalozzi continúa en el 
pueblo la obra de Rousseau». Pero mientras el 
autor del Emilio no tuvo más que un discípulo, 
y éste imaginario, Pestalozzi educó millares de 
niños; además formó maestros del mismo modo
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VI PESTALOZZI

que instruyó á sus discípulos. Ejerció sobre ht. 
educación de su tiempo un influjo extraordina­
rio, que se lia mantenido dorante todo el curso 
del siglo pasado. En 1861, la Sociedad de maes­
tros comunales de Berlín no vaciló en hacer la 
siguiente manifestación: «Estamos convencidos 
de que los excelentes resultados obtenidos hasta 
ahora en nuestras escuelas, á pesar de los regla­
mentos oficiales (los famosos Jíegulatwe^ de 
1853), se deben, en su inmensa mayoría, al ma­
gisterio fomuado según los principios de Pesta- 
lozzi».

Pestalozzi es, ciertamente, sin disputa alguna, 
el creador, si no por el hecho, por la idea, de la 
escuela moderna, el promovedor de la pedagogía 
contemporánea. El imaginó y él quiso la escuela 
universal, gratuita, láica, accesible á todos-los 
niños, ricos ó pobres, como la iglesia ó el tem­
plo están abiertos á los hombres de cualquier 
condición. Y para preparar la realización de su 
sueño, dedicó y sacrificó su existencia. No vivió 
más que para los demás. Pasó su vida arruinán- 
dose, despojándose, agotándose el cuerpo y el 
alma en servicio de la humanidad desgraciada 
y pobre. Dedicó, sobre todo á los humildes y á 
los pequeños, los sentimientos de su corazón y 
los esfuerzos de su actividad, enamorado de los 
derechos y la libertad del pueblo y de su virtud 
y felicidad.

Al elegir el subtítulo de este estudio, hubiéra­
mos podido poner también el de Pestalozzi y la 
educaciónpopiilar. Pero no era, sin embargo, sólo
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PEST.’ALOZZI VII

al pueblo á quien se dirigía: y en su espíritu no 
debió existir más que una educación idéntica, 
una instrucción común para los hijos de la clase 
media y para los de los obreros y campesinos. 
Del mismo modo, si se tiene en cuenta uno de los 
principios esenciales de su método, no liubiera 
sido inexacto decir: Pestalo.zzi y la educación 
intiiitwa, puesto que es el verdadero iniciador 
de la «Lecciones do cosas». Si nosotros hemos 
preferido definir de otra manera el carácter de 
su obra, es porque la intuición, aun dada la im­
portancia que él la concede, no es, sin embargo, 
el punto de partida de su sistema de enseñanza. 
Oremos haber respondido mejor á su pensamien­
to, al mismo tiempo que nos conformamos con 
su propio lenguaje, concediéndole una autori­
dad especial sobre la educación elemental, la que 
se refiere á la primera iniciación del niñomn la 
ciencia y en la virtud. La «educación elemen­
tal» es el objeto constante de la actividad infa­
tigable de Pestalozzi. No ha trabajado, cuando 
ha podido hacerlo siguiendo su inspiración y 
siempre que las circunstancias no le han im­
puesto un papel contrario á su voluntad, no ha 
trabajado, decimos, más que por ladnfancia. No 
ha sobresalido más que en el arte de educar á 
la infancia en la vida intelectual y moral. «Lo 
([ue en mis aspiraciones, decía, me pertenece 
propiamente, data de los primeros entusiasmos 
de mi juventud por el pueblo y por la infan­
cia». En su última obra. El Canto del Cisne, con­
sagra doscientas páginas á un amplio análisis
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PESTALOZZIyii

de la idea de la Elementarbildung. En el discur­
so que preparaba poco antes de su muerte, para 
la Sociedad Helvética, que le había nombra­
do su Presidente, vuelve á insistir aún acerca 
de lo que Constituye la idea de la «educación 
elemental».

Su verdadera gloria ha sido no apetecer más 
que un'solo empleo en el mundo: el de maestro 
de escuela. En ésta hubiera querido pasar toda 
su vida. Cerca do la escuela desea dormir su úl­
timo sueño. «Quiero que se me entierro bajo el 
alero de una escuela; que se inscriba mi nom­
bre en la piedra que recubrirá mis cenizas; y 
cuando la lluvia del cielo la haya desgastado y 
roto por la mitad, entonces, tal vez, los hombres 
se mostrarán más justos para mí que lo han sido 
durante toda mi vida...».

La invocación que desde lo más profundo de 
sus tristezas y de sus desgracias dirigía Pesta- 
lozzi á las generaciones futuras para reparar 
la injusticia de alguno de sus contemporáneos, 
ha sido escuchada. Si la vida le fué dura, la pos­
teridad le ha sido cariñosa; por esto, y pai’a con­
tribuir por nuestra parte al homenaje de grati­
tud y de admiración que se le debe, es por lo 
que hemos escrito estas pocas páginas que, á 
pesar de su brevedad, presentan el cuadro casi 
completo de las peripecias de su carrera y de su 
vida heróica ó inmortal.
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PESTALOZZI

I

«Para estufar- á Pestalozzi hay que acudir á 
Horbart» ha dicho un autor alemán, el Dr. Ma­
ger del mismo modo que se estudia Sócrates 
en las obras de Platón. En efecto, si queremos 
seguir en su desarrollo filosófico algunas de las 
concepciones de Pestalozzi, es, tal vez, á Her- 
3art á quien debamos dirigimos. En 1799 visitó 
a Pestalozzi en su escuela de Burgdorf; vió su 
obra, y no es posible negar que, sobre ciertos 
puntos, se ha inspirado en los principios del mé­
todo pestalozziano, de que habló favorablemen- 

publicados desde 1802 á
4 (1). Sin embargo, sería forzar las cosas tratar 

de establecer, del uno al otro, la filiación de 
maestro á discípulo, y pretender aproximar es­
trechamente dos espíritus que apenas se pare-

importante de estos tres opúsculos, se 
titula «-Pestalozzi', Idee eines ABC des Anschaunnas^ 
Knietrichts nnd wissenschaftlich ausgerfaJirt» Gœttin-

1
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2 PESTALOZZI

cen: un teórico profundo y delicado y un educa­
dor sentimental y entusiasta. Si Pestalozzi, an­
tes de morir, hubiese tenido tiempo de leer las 
obras de Herbart, (pues nos dice que no había 
abierto un libro en los últimos cincuenta años 
de su vida) si hubiese conocido la Pedagogía ge­
neral, que data de 1806, es probable que hubiese 
exclamado, poco más ó menos, como Sócrates á 
propósito de Platón: «Qué cosas más hermosas 
imagina este joven en las que yo jamás pense»...

Pestalozzi merece ser estudiado en sí mismo, 
en su carácter, en su vida y en sus actos. Si 
el gran maestro suizo debe á Rousseau una 
parte de su inspiración, no deja por eso de ser 
un iniciador y un innovador, y, por otra parte, 
si su doctrina ha quedado incompleta y confusa, 
no es por carecer de valor propio. Debemos aña­
dir que con frecuencia se la ha desfigurado al 
comentaría y al tratar de interpretaila. Y, en 
un cierto sentido, séanos permitido volver al 
aforismo, antes citado, y decir: «Para compren­
der á Herbart y a los demas filósofos de la edu 
cación, conviene conocer primeramente á Pesta­
lozzi».

Michelet, en Nos fils, le saluda como uno de los 
evangelistas de la pedagogía moderna. Heboit 
Quick, en sus Educational Peformers, declara 
que ha sido «el más célebre de los reformadores 
de la educación». Cárlos Schmidt, en su Ges- 
chichte der ErNehung, le llama «el rey de la pe­
dagogía, el profeta de la educación moderna». 
No creo que la historia do la educación pueda
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PESTALOZZI 3

presentar una figura tan original, una fisonomía 
tan atractiva, un ejemplo semejante de abnega­
ción apasionada por la educación del pueblo. Su 
larga vida de ochenta años estuvo dominada 
por un solo pensamiento: la regeneración de la 
humanidad por la instrucción. «No he queri­
do durante toda mi vida, escribía en 1801, y 
no quiero aún más que una sola cosa: el bien 
del pueblo que amo y del que siento la mise­
ria como pocos hombres la sienten». El mis­
mo fué un miserable. Y su existencia heroica de 
sufrimientos, de humillaciones y de sacrificios, 
traspasa, en su triste realidad, todo lo que han 
podido imaginar en nuestros días los novelistas 
de la escuela, cuando refieren los infortunios de 
Jean Coste ó los de la Institutrice de village. ,

No fué únicamente un pedagogo de gabine­
te, construyendo tranquilamonte sobre eljjapel 
proyectos de reforma sin tomarse el trabajo de 
aplicarlos. No se ha contentado, como Rous­
seau, con una simple filantropía platónica, que 
no se manifiesta más que con hermosas pala­
bras. Fué, ante todo, un hombre de acción, un 
maestro militante; y no es falta suya el no ha­
ber sido durante toda su vida un simple maes­
tro de escuela. No se ha inquietado únicamente 
del progreso de la instrucción por la instrucción 
misma. Ha trabajado, ha laborado, ha sufrido 
por la felicidad de los hombres. Ha querido pre­
parar una humanidad más instruida, para que 
fuese más virtuosa y más feliz. Se le definiría, 
con bastante exactitud, diciendo que ha sido un
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4 PESTALOZZI

filántropo de la pedagogía, nn San Vicente de 
Pani de la educación.

Para darse cuenta inmediata de la acción que 
fia ejercido tal pedagogo, del que el profesor in­
glés José Payne fia podido decir que «de todos 
los educadores es aquél cuyo influjo lía sido el 
más profundo y el más penetrante», bastaría re­
correr la enorme lista de obras que biógrafos y 
críticos inteligentes fian compuesto sobre su 
vida y sobre su obra. Nada más que con los li­
bros pestalozzianos se formaría una rica biblio­
teca. Alemania le lía consagrado centenares de 
volúmenes. En Francia, en realidad, se ha pro­
nunciado su nombre con más frecuencia que se 
fian estudiado sus ideas. No 'es posible olvidar, 
que ya en vida, mientras que Fichte, en sus fa­
mosos Discursos á la nación alemana declaraba 
<iue de la aplicación de los métodos pestalozzia­
nos esperaba la salud y la regeneración de su 
país, voces francesas se elevaban también en ho­
nor de Pestalozzi. Mme. de Staël escribía en 
1810, en su libro. De l'Allemagne: que «la es­
cuela de Pestalozzi es una de las mejores ins- 
tituciónes del siglo»; y algunos anos antes, en 
1807, Maine de Biran, en aquella época subpre­
fecto de Bergerac, se esforzaba por introducir y 
aclimatar, en las escuelas de la Dordogne, el mé­
todo nuevo, al que prestaba una gran atención.

A pesar de los cien anos trascurridos, la fama 
de Pestalozzi no se ha obscurecido. Su gloria so 
extiende, sobre todo en su patria, donde es ob­
jeto de una especie de culto. Y aún al parecer,
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en estos últimos años los homenajes que se le 
han tributado han tenido una recrudescencia 
y una resurrección. El 12 de Enero de 1846, día 
del aniversario de su nacimiento, sus compa­
triotas le elevaron en Birr, en Argovia, el pri­
mer monumento de su gratitud. Desde hace 
veinte años los testimonios de admiración se 
han multiplicado; en Zurich y en Yverdon se le 
han erigido estatuas; en Burgdorf, se ha consa­
grado á su recuerdo un medallón y una placa 
conmemorativa; en Zurich, también, bajo el pa­
tronato de su nombre, se ha instituido, hacia 
1875, el Museo Escolar, el Pestalo^^ianitm. Y á 
estos monumentos que perpetúan su memoria 
^^^y Q''-i© añadir los pequeños testimonios, no por 
«so menos significativos, que demuestran que la 
ternura popular va siempre hacia él. En Zurich 
entro en una librería; encuentro tarjetas pos­
tales adornadas con su retrato. Me siento á la 
mesa, en un restaurant: el menú de la comida 
representa algunas escenas de su vida escolar... 
En el Pestalo2!sianum, al lado de sus manus­
critos, de sus libros, veo algunas de sus reli­
quias, recogidas por manos piadosas: su bastón, 
su tabaquera^ un mechón de pelo, su diploma 
de Doctor de la Universidad de Breslau conce­
dido en 1817... Pero lo que vale más todavía que 
todos estos monumentos materiales, es que la 
acción de su pensamiento está siempre viva y 
que circula de escuela en escuela. Lo que ha con­
tribuido, en estos últimos tiempos, á renovar 
su popularidad, son los hermosos trabajos de
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6 PESTALOZZI

M. L.-W. Seyfferth que, después de haber pu­
blicado, de. 1869 á 1872, una edición completa de 
las obras do Pestalozzi, está en vías de dar una 
nueva en que ha reunido un cierto número de 
escritos todavía inéditos ó importantes.

II

Zurich, en la época en que Pestalozzi hacia 
sus estudios, era un foco intenso de vida inte­
lectual. Nunca «la Atenas de laLimmat», como 
se la llama algunas veces, había merecido tan­
to como entonces este título un poco pretencio­
so. Era el tiempo en que Zurich rivalizaba con 
Leipzig, y Bodmer con Gottsched; en que los 
escritores de Zurich se hacían admirar. Gessner 
en 1756, publicaba sus Idilios: en 1767, Lavater, 
el amigo de Pestalozzi, componía sus Cantos 
suizos, ensayo de poesía lírica popular. En este 
mismo tiempo Zurich era el sitio de cita de los 
poetas de Alemania. Allí estuvo Wieland, en 
1753, gracias á la hospitalidad de Bodmer: y an­
tes que él, en 1750, Klopstock, fué recibido como 
un vencedor: rodeado de nueve muchachos y de 
nueve muchachas, tantas como Musas, daba, en 

, una barca adornada con flores, sobre un lago en­
cantador, paseos sentimentales, leyendo á sus 
admiradores embelesados fragmentos inéditos 
de su Mesiada.
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PESTALOZZI 7

Pero, sobre tocio, era el tiempo en que un 
soplo de libertad agitaba los espíritns. El Con­
trato social y el Emilio se leían con pasión. Pes- 
talozzi estaba entusiasmado con su lectura; siem­
pre permaneció fiel hasta en sus últimos días 
á esta pasión de la juventud, de tal modo, que 
en 1826, escribía: «Rousseaurompi,ó-e©*i44jjfuer- 
za de un Hércules las pesadas^^^tífetólZj^^^- 
píritu humano; entregó el nivosa si propi^<^^ 
educación á la naturaleza»/'í^uand^^inel^  ̂
imitando la intolerancia &'^ ^'
París, condenó y expulsó fe ^^us^BMEu^^M 
le protegió. La juventud ur^''^i^sita^™fain^c^ 
por sus mismos profesores, S® jigrpi)^a 
ciedades de estudio y de rerfeú^é^q^Olíti^^ó 
sociales. Aparecían libelos anón^^éjeá^ífe se 
atacaba con ardor á los concejales, jueces y aún 
á ciertos ministros de la religión. Pestalozzi 
creció en este medio apasionado. Algunos-anos 
más tarde le servirá de modelo para el héroe 
del mal, do su novela Leonardo y Crertrudis, un 
juez perverso. A los veinte anos se había en-’ 
fregado por completo á las ideas nuevas. Pasaba 
por un revolucionario. Con algunos amigos, los 
«patriotas» como se les llamaba, Lavater en­
tre otros, fué perseguido por tomar parto en 
un falso complot contra la seguridad del Es­
tado. Mientras que el gobierno de Zurich de­
portaba á uno de estos inocentes conspiradores, 
culpable solamente, de haber denunciado las 
malversaciones del juez Grrebel y del concejal 
Brunner y la mala conducta del pastor Hottin-

MCD 2022-L5



8 PESTxlLOZZI

ger, otros, entre ellos Pestalozzi, fueron presos 
j^T-^ga-dos y condenados á pagar una multa.

De estas luchas apasionadas de su juventud, 
sacó Pestalozzi la fé democrática que le ani­
mó durante toda su vida é hicieron de él, el 
infatigable defensor de los pobres y meneste­
rosos, contra los abusos de los grandes. Pero 
otros influjos contribuyeron también á formar 
su noble carácter. El medio familiar, mucho más 
todavía que el ambiento social, influyó sobre su 
corazón. A los seis años, perdió á su padre que 
ejAi’Cia la medicina en Zurich. Pué, ante todo. 
Mlb de su madre. Rousseau había sido mal edu­
cado por un padre extravagante y apático; Pes­
talozzi, lo fuó bien por una madre inteligente y 
buena. A esto se debe, en parte, la diferencia de 
sus caracteres y de sus destinos. Habióndose 
quedado sin fortuna, con una hija y dos hijos, la 
pobre viuda se consagró por completo á su edu­
cación.Pué ayudada por una criada de una abne­
gación admirable, la flel Babeli, que había pro­
metido al padre moribundo (y cumplió su pro­
mesa) no abandonar jamás la familia mientras 
ella viviese. En este humilde hogar, ba,jo esta 
cuidadosa y tierna vigilancia, el nino adquirió 
desde muy pequeño las virtudes de sencillez y 
frugalidad, que fueron, con frecuencia, ya hom­
bre, duras necesidades en su vida dolorosa. Allí 
adquirió también una inalterable fuerza de sen­
timientos. Pambien de allí, con todas estas cua­
lidades, se derivaron quizás algunos de los defec­
tos de su alma incompleta, más bien sensible que
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reflexiva. El sentido práctico le faltó muchas ve­
ces. En 1765, su amii^o Bluntschli, que murió á 
los veinticinco años, le decía: «No te metas jamás 
en una empresa, sin tener á tu lado un hombre 
cuya experiencia y fría razón te defiendan de los 
peligros á que te expondrán tu bondad y tu cré­
dula confianza». Uno de sus colaboradores de sus 
últimos días, Niederer, ha dicho que en él se jun­
taban la voluntad perseverante de un hombre, 
el valor de un héroe, la sensibilidad y la delica­
deza de una mujer y la sencillez de un niño.

Los estudios de Pestalozzi fueron de los más 
senos. Renunció pronto á la teología y al estado 
eclesiástico que al principio le sedujeron. Lo 
que sin duda le hizo variar, fué el espíritu de 
libertad que sacó de la lectura de Rousseau, 
más bien que la pretendida desgracia de un 
sermón malogrado: se dice, en efecto, que se 
quedó cortado á las primeras palabras de su "dis­
curso. Después se inclinó al estudio del dere­
cho á fin de adquirir los conocimientos necesa- 
lios al hómbre político, al reformador social 
que aspiraba ser. Leía con amor los autores de 
la antigüedad y comentó la legislación de Es­
parta en un pequeño estudio que hizo á los 
veinte años.
' ^^^^° r^ *^*'‘"’ solamente las lecturas clásicas 

os sueños teóricos lo que preparaban en 'ól al 
ciudadano libre, al amigo de la humanidad. Las 
cucunstancias de su vida le proporcionaron una 
experiencia precoz de las realidades sociales. 
Pasaba sus vacaciones en el campo,ya en Hóngg,
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10 PESTALOZZI

en casa de su abuelo paterno, el pastor Pestalo- 
zzi, ya en casa de su tío materno, el médico 
Hotze, en Ricbtersweil. En su compañía visita­
ba los pobres y los enfermos. Veía de cerca los 
sufrimientos del pueblo. Escuchaba las quejas 
de los labradores. La piedad penetró en su co­
razón de adolescente para no salir jamás. Si 
es cierto que la personalidad humana es, en 
gran parte, el reflejo del medio en que se desen­
vuelve, no debe olvidarse que Pestalozzi paso 
su juventud en medio de gentes honradas, que 
creció en una atmósfera de probidad de que dió 
muestras durante toda su vida.

Un día, muy joven,' teniendo algún dinero en 
el bolsillo, entró á comprar dulces en la tienda, 
de uno de sus vecinos, confitero en Zurich. La. 
muchacha que despachaba, la propia hija del 
amo, la que algunos años más tarde había do ser 
su mujer, Ana Schulthess, comprendiendo bas­
tante mal, al parecer, sus intereses de comer­
ciante, disuadióal muchacho de satisfacer su glo­
tonería y le obligó á conservar su dinero para, 
un empleo más útil. Una de las primeras leccio­
nes de templanza que había de servirle, la re­
cibió así de la que, durante cuarenta y seis años,, 
de 1769 á 1815, había de participar de sus espe­
ranzas y de sus decepciones, y había de asociarse 
á sus alegrías, demasiado raras, y á la larga serio 
de sus dolores. Pero la misma Ana Schulthess 
no dejaba do tener sus defectos: era algo coque­
ta; y Pestalozzi fal vez presenció la conversación 
que una vez sostuvo con Bluntschli, amigo de
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PESTALOZZI 11

ambos. Ana preguntaba á éste su opinión acer­
ca de un elegante juego de cintas con que de­
seaba adornarse. Bluntschli la respondió seve- 
rainente: «Mientras que vuestra vecina tonga 
más necesidad de un taler para vivir que vos de 
ese perifollo, debéis dar á vuestro dinero un em­
pleo más adecuado...»

Los dulces y sanos influjos de la vida de fami­
lia se continuaron para Pestalozzi en el hogar 
conyugal. Su mujer fué digna de él. Su ma­
trimonio fué un matrimonio de almas. Las car­
tas que se escribieron se conservan y jamás ha 
habido novios que se hayan escrito en el tono 
que ellos lo hicieron. Lejos de hacerse valer,. 
Pestalozzi detallaba con complacencia todos sus 
defectos, su carácter distraído, su, desaliño, y 
aún su escaso atractivo exterior. Sus declaracio­
nes de amor parecen más bien la confesión do 
un pecador. Exhortaba á Ana á reflexionarPien 
antes de tomar una resolución Le decía cuan 
imprevisor era, que no tenía ninguna presencia 
de espíritu, que ora sensible á la desgracia de los- 
demás, hasta el punto de ser él mismo desgra­
ciado y de perder por completo la serenidad 
del alma; le advertía que sería ciudadano antes 
que esposo, que tendría quo sufrir, que le sería 
necesario aprender á sacrificar la familia, los in­
tereses personales y egoistas, por los intereses 
supremos de la humanidad. En una palabra, tra­
zaba el programa de su vida. Pero Ana tenía 
también un corazón noble. No concedía impor­
tancia á una corbata mal anudada, dando á en-
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tender á Pestalozzi que había advertido muy 
hien que no era precisamente hermoso, y que la 
naturaleza hubiera sido ingrata con él «si no le 
hubiera dado unos grandes ojos negros en los 
que leía la bondad de^su alma seria y fuerte»; 
ella no vaciló un momento; comprometió su pa­
labra á pesar de la resistencia de sus padres, á 
pesar de las lágrimas de su madre que le decía 
(y no se equivocaba): «Tendrás que resignarte 
con las privaciones; tendrás que contentarte con 
pan y agua...»

Casado á los veintitrés años, en 1769, Pesta­
lozzi fuó padre un ano después; y si las ideas fi­
lantrópicas ya habían despertado en él al educa­
dor, su amor paternal acabó de determinar su 
vocación. Si llegó á ser maestro, fuó porque amó 
mucho á la humanidad y por esto también quiso 
tan tiernamente á su único hijo. Su primer sue­
no, que le duró hasta la muerte, fuó el de con­
solar y regenerar á los hombres, sobre todo á los 
pobres, por medio de la instrucción y la educa­
ción. Á los veinte años, periodista de iniciati­
vas, entre los deseos que formulaba por el en-' 
grandecimiento del pueblo, había dicho «que 
era, necesario que alguien redactase con senci­
llez, principios de educación al alcance de todo 
el mundo». El fuó, ya padre, quien respondió á 
este llamamiento, ó por lo menos quien lo in­
tentó, anotando en el Diario íntimo que redactó 
en 1774, los resultados de la educación de su hijo 
Jaqueli. Esta educación fuó su primera expe­
riencia pedagógica, á la que no llevó ninguna
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idea preconcebida. Durante toda su vida no fuá 
más que el experimentador que busca la verdad 
trabajando, enseñando, sin espíritu de sistema^ 
sin un plan decidido con anterioridad.

■ Con Jaqueli observa, duda, vacila; yacilará 
siempre. Oscila entre el principio de autoridad 
y el de libertad. Sin embargo, la mayor parte 
de las ideas que dominan en su pedagogía, están 
ya en germen en este primer ensayo: no apre­
surarse, hacer ver, hacer entender, desarrollar 
los sentidos, tomar la naturaleza como guía, en­
señar las cosas antes que las palabras, respetar 
la libertad nativa del niño... «Es un obstáculo 
inmenso para llegar á la verdad, saber palabras 
que no responden á ideas precisas». «Toda la 
instrucción no vale un céntimo si hace perder 
al niño su valor y su alegría». Más tarde es­
cribe «La risa es un don de Dios; dejad reinal 
nino, conservarle la alegría». La imitación de 
Rousseau es visible: á los once años, Jaqueli, 
como Emilio, lee y escribe con trabajo (1). Ejer­
cita sus sentidos más que su memoria y que su 
juicio. Su educación es XDrincipalmento negati­
va, sometida á las necesidades de la naturaleza

Jl) Jaqueli fué enviado á nn colegio de Basilea. 
No respondió á las esperanzas de su padre. Muy en- 
íermizo desde su infancia, murió joven, en 1800, de­
jando un lipo, Gottlieb, que fué el consuelo de los úl­
timos días de su abuelo. Gottlieb, colocado prime­
ramente de aprendiz de curtidor, entró en Yverdon 
en 1817. Se casó con una hermana de Schmid.
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y no á la voluntad de los hombres. El buen sen­
tido de Pestalozzi, advirtió, sin embargo, lo que 
había de quimérico en las utopias de Rousseau. 
Ea experiencia de las cosas le ensenó que es ne­
cesario, muchas veces, contrariar la naturaleza. 
Impuso á Jaqueli horas de trabajo regular. Le 
encerraba, á los cuatro anos, para obligarle á es­
tudiar. Si encuentra motivos para la libertad, in­
voca otros para la obediencia. Del mismo modo, 
infiel también en este punto á los principios de 
Rousseau, no consiente en dejar dormir en el 
niño los sentimientos afectuosos y así, lo que más 
se esfuerza en desenvolver en Jaqueli, es el co­
razón.

«No quiero ser más que maestro de escuela > 
decía Pestalozzi, veinte años después, á varios 
amigos suyos que la Revolución helvética de 
1798 había llevado al poder y que le ofrecían 
funciones administrativas, em4)leos lucrativos. 
Ser maestro de escuela era su verdadera voca­
ción; toda su vida soñó con ser maestro, y no lo 
fué más que durante poco tiempo. Las circuns­
tancias, los acontecimientos turbaron muchas 
veces la larga carrera en que vamos á seguirle 
y le separaron del cumplimiento de su deseo. La 
misma educación de su hijo, que había comen­
zado con tanto amor, no pudo continuaría, al 
menos en las mismas condiciones, en el aisla­
miento ó intimidad de la vida doméstica. Poco 
después de 1775 se abrió la escuela para los po­
bres de Neuhof; en ella Pestalozzi dió todo su 
corazón á los pequeños desgraciados que había
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recogido y, más aún todavía, les dió por compa­
ñero á sn exnerido hijo Jaqneli, para demostrar 
que él era el padre de todos ellos.

III

Neuhof, Stanz, Burgdorf, Yverdon, son las 
cuatro etapas del apostolado pedagógico de Pes- 
talozzi ó como si dijéramos las cuatro estacio­
nes de su Calvario; porque en la sombría triste­
za de su existencia, los días de alegría y de paz 
no fueron más que relámpagos fugitivos. En 
Neuhof comenzaron sus desgracias.
. En 1768 Pestalozzi abandona Zurich para es­
tablecerse en el Cantón de Argovia, en -ple­
no campo: lo hizo impulsado por varias ra­
zones. Primeramente le atraía el amor de los 
campos: como Rousseau, odiaba á las ciudades 
y voluntariamente hubiera suscrito el aforis­
mo: omne malum ex tirbe. Además, se trataba 
para él de encontrar una profesión que le diese 
los medios de vivir. Creía ingenuamente que su 
-destino era' el de hacerse agricultor y con esta 
intención se instaló cerca de Birr. Después de 
un establecimiento provisional, hizo construir) 
una casa modesta que llamó Neuhof «la granja 
nueva». Se estableció allí, primeramente con su 
madre y poco después con su mujer. Llegaba 
lleno de esperanzas é ilusiones. Contaba con que
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CLiltivando tierras hasta entonces estériles, lle­
garía á hacer sn fortuna. Hizo un rápido apren- 
'dizaje técnico en casa de Tschiffeli, agróno­
mo del cantón de Berna. Volvió con las manos 
llenas de callos, como las de un labrador, y 
además con un pequeño bagaje de nociones 
agronómicas. Provisto de tan frescos conoci­
mientos, se hacía ilusiones acerca de la explota­
ción fructífera de su dominio rural y de la con­
quista de su independencia. «Llegaré á ser in­
dependiente del mundo entero». Por medio de 
nuevos procedimientos de cultivo, plantando 
rubia, cultivando la jardinería, pensaba llegar á 
fertilizar algunas hectáreas de tierra de mala 
calidad que había comprado á buen precio; de 
la misma manera que más tarde soñó con mora­
lizar y con trasformar las naturalezas ingratas 
de los niños, por medio dessus métodos persona­
les de instrucción. '

Pero no era el único cuidado de sus intereses 
materiales lo que hacía de Postalozzi un rural. 
El joven patriota de Zurich, no había dicho 
adios á sus aspiraciones de reformador. Si iba 
al pueblo del campo, era por simpatía hacia la 
miseria de los trabajadores rurales. Muy niño 
había dicho: «Cuando sea grande, defenderé á 
las gentes rurales». Y quería ahora mantener 
su palabra y buscar los medios de remediar la 
pobreza, de iluminar la ignorancia de los habi­
tantes de la campiña. Este primer pensamiento 
de llegar á ser un educador de aldea, se ve clara­
mente en lo que escribía á su prometida, en 1768,
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para decidiría á seguirle y abandonar Znricli: 
«Es necesario, decía, establecer nuestra clioza 
lejos de ese foco del vicio... Cuando esté en el 
campo y vea un niño que anuncie una alma 
glande y al que le falte pan, le tomaré á mi 
cargo y liaré de él un buen ciudadano». Y como 
Ana Schultlioss, y sus padres sobre todo, se in­
quietasen de la suerte que le reservaba una em­
presa tan aventurera, invocaba las altas razo­
nes morales de los servicios que hay que pres- 
tar á los pobres y á la humanidad: «Para servir 
á nuestros conciudadanos ¿no es nuestro de- 
boi limitar nuestras necesidades personales? Me 
conformaré con agua pura para poder dar, en 
cambio, á los necesitados la leche que tanto me 
gusta»...

Y ésto es lo que llegó á suceder. Neuhof, no 
fué mucho tiempo una sencilla explotación agfP 
cola. Apesar de un trabajo duro y de prodigios 
do economía, el fracaso fué total al cabo de‘’al- 
gunos años. La bancarrota, inminente. En vano 
amigos generosos, que acabaron por cansarse, 
le habían adelantado dinero. En vano su mujer 
había comprometido la mayor parte de su dote. 
Tuvo qué luchar mucho y trabajar él mismo. 
En 1775, la ruina era completa. Fué necesario 
vender los campos sobre los que había funda­
do tan ilusorias esperanzas,.y de los que espe­
raba rendimientos y rentas extraordinarias. To­
dos sus recursos estaban agotados. No le quedó 
más que la propiedad de la casa y de algunos' 
pedazos de tierra. Y el infortunado grande hom-

2
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bre debió, por primera vez, decirse. «El sueño 
de mi vida se ha desvanecido».

Pero si la empresa agrícola de Neuhof tuvo 
un desastre financiero, sin embargo, dió lugar á 
un gran triunfo moral. Arruinado, y habiéndolo 
perdido casi todo, ¿qué hizo Pestalozzi? Abrió 
un asilo para los niños pobres. ¡El, que era tan 
pobre como desgraciados los niños que hospe­
daba, que alimentaba, que vestía, quiso tam­
bién instruirlos y educarlos’. Partía con ellos el 
poco pan que tenía. Nunca se ha llevado más le­
jos el espíritu de sacrificio. Pestalozzi, en re­
cuerdo de este esfuerzo de caridad, pudo decir: 
«Yo mismo he vivido como un mendigo, para 
enseñar á los mendigos á vivir como hombres».

El éxito pareció en un principio favorecer 
este rasgo audaz. El asilo se abrió con una vein­
tena de niños. El número aumentó en seguida sin 
llegar á exceder de un centenar. La mayor parte 
eran vagabundos, que «el angel de la beneficen­
cia», como le llamó Mme. de Krudner, recogía 
do los caminos, al azar y sin preferencia. ¿No te­
nían mayor necesidad de su ayuda y de sus cui­
dados, cuánto más viciosos y miserables eran? 
Muchachas ó muchachos, su edad variaba de los 
diez á los veinte años. Algunos eran hijos natu­
rales, sin familia. Entre ellos había hijos de pre­
sidarios. Llegaban cubiertos de harapos y mise­
ria. Nunca se ofreció á los esfuerzos de ningún 
educador materia más ingrata. «Eran, decía él 
mismo, muestras de la huiñanidad más ínfima».

Pestalozzi distribuía el tiempo de estos singu-

MCD 2022-L5



PESTxíLOZZI 19
lares alumnos, entre los trabajos manuales y al­
gunos ejercicios intelectuales; lecciones de len­
guaje, explicaciones morales y religiosas: «No 
se les dejaba olvidar á Dios, su Padre, su Salva- 
<101’=*? y esto era todo lo que se bacía por el es­
píritu. Durante la mayor parte del día los niños 
estaban ocupados en el jardín ó en los campos, 
ó empleados en trabajos industriales. Porque 
Pestalozzi, hombre de iniciativas, había unido ci 
su granja una quesería y también una fábrica 
de hilados. En la buena estación se trabajaba al 
aire libre; en los días malos y de invierno se hi­
laba el algodón. Pestalozzi se había asociado Con 
un cierto número de obreros tejedores y de 
otros oficios. Esto era la aplicación de una de las 
ideas fundamentales de su pedagogía: la asocia­
ción del trabajo manual á la instrucción ele­
mental. Ea escuela sin taller, la escuela que no 
es al mismo tiempo el aprendizaje para obtener 
medios de subsistencia, le parecía un contrasen­
tido (1).

No es posible creer, claro está, que de la es­
cuela de Neuliof, con semejante reclutamiento, 
que la convertía en una especie de escuela para 
anormales, hayan podido salir hombres dis- 
fl^^S^T-idos. Se cita, sin embargo, uno, el pintor 
Dottfried, célebre bajo el pseudónimo de «el Ra­
fael de los gatos». ¿Qué hacer con alumnos, so-

(1) Esta es la idea que expuso, desde entonces, 
en sus Cartas sobre la educación de la juventud pobre 
de los campos», edición Seyffarth, tomo, VIIL
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bre los que Pestalozzi, en una nota publicada en 
1778, nos da noticias tales como ésta? «Bárbara 
Brunner tiene diez y siete años; lía llegado en 
un estado de completa ignorancia y de extrema­
da insociabilidad...» Otra ofrecía todos los ca­
racteres de un «embrutecimiento inconcebible». 
Los mucliaclios no valían muclio mas. Pestalo 
zzi nos los pinta astutos,- desconfiados, aturdi­
dos, extenuados por la miseria., liabituados a la 
holgazanería. Sin embargo, no es dudoso que la 
acción bienhechora de un educador apasionado 
y entusiasta no haya tenido un influjo feliz so 
bre el carácter de algunas de estas pobres cria­
turas, que él disputaba á los malos instintos de 
su naturaleza y a los hábitos depravados de su 
infancia. Muy preocupado de no educarlos por 
encima de su condición futura, pensaba menos 
en instruirlos que en regenerarlos moralmente. 
Al cabo de algunos meses, varios al menos de 
estos seres degenerados, estaban como tiasfor- 
mados. Habían entrado en el asilo en completo 
estado de miseria moral, y salían, sino curados 
de todos sus defectos morales, por lo menos sen­
siblemente mejorados y capaces de ganar hon- 
radamente su vida.

El ensayo pedagógico de Neuhof debía, no 
obstante, fracasar como había fracasado la em 
presa agrícola. El establecimiento atiaveso gia 
ves crisis, seguidas de algunos momentos de es 
peranza. En 1778, Pestalozzi escribía; «Después 
de una miseria que excede á todo lo que se pue­
da imaginar, mi establecimiento esta salvado».
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En efecto, bienliecliores generosos habían veni­
do en su ayuda. Desde los comienzos, en 1776, el 
filántropo Iselin, de Basilea, que fué para él «un 
verdadero padre», había recomendado «á los 
amigos de la humanidad» este interesante en­
sayo de regeneración del proletariado. Algunas 
suscriciones retrasaron la ruina final. Por otra 
parte, una mujer de corazón, una humilde cria­
da, Isabel Náf (1), vino á prestar sus servicios á 
Pestalozzi, á establecer un poco de orden en una 
casa en la que las enfermedades ó las ausencias 
de Mme. Pestalozzi, dejaban en el abandono. 
Isabel Naf, como Babeli, era el tipo de esas mu­
jeres de pueblo que un instinto admirable de 
abnegación une para toda la vida á una familia 
desgraciada. Pestalozzi decía de Isabel: «Yo me 
removeré, yo me agitaré en mi tumba, y no seré 
feliz, ni aún en el cielo, si no sé que después de

{1) Isabel Náf se casó, en 1802, con Matías Krnsi, 
liennano del primer colaborador de Pestalozzi. Le 
sirvió de modelo para la mujer ideal personificada en 
Gertrudis, de la que Pestalozzi decía, comparándola, 
un poco enfáticamente con el Sol: «Lector, yo querría 
enseñarte una imagen sensible de esta mujer, á fin de 
que su actividad silenciosa fuese comprendida y ad­
mirada. Lo que voy á decir es enorme, pero me atre­
vo á ello: así como el sol de Dios camina de la ma­
ñana á la noche... y cuando se acuesta, tú sabes que 
él selevantará de nuevo á la mañana siguiente para 
calentar la tierra... Este gran sol que vivifica la tie­
rra, es la imagen de Gertrudis y de toda mujer que 
hace de su hogar el santuario de Dios»...
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mi muerte se la honra más que á mi misino... 
Sin ella, hace mucho tiempo que yo no exis­
tiría»...

Pero las cliíicultacles de dinero se multiplica­
ban. Siempre dispuesto á la ilusión, Pestalo- 
zzi había pensado que el trabajo de los alum­
nos bastaría para cubrir los gastos de su soste­
nimiento. El mismo iba á los mercados, a las- 
ferias, á'vender sus algodone? y su hilo. Pero 
los ingresos eran completamente insuficientes. 
Por otro lado, la indisciplina de sus alumnos 
le causaba amargos desengaños. Los que tenían 
nadres (y muchas veces hubiera valido más 
que fueran huérfanos) excitados por familias 
ambiciosas, tan pronto como recibían sus ves­
tidos nuevos, huían y no volvían á aparecer. En 
la misnia escuela, Pestalozzi no sabía hacerse 
respetar. Tan pronto como volvía la espalda, los 
chicos se burlaban de él. El granizo devastaba, 
sus cosechas. Enfermedades contagiosas como 
el sarampión y la sarna hacían estragos entre 
los niños. Se necesitaban módicos, pero, ¿cómo 
pagarlos? El cariño no era suficiente. Pestalozzi 
jamás sintió la desproporción entro lo que que­
ría y ló que podía. Se pasaban fríos y á veces 
hambre. Y fuó preciso, en 1780, renunciar á una 
lucha imposible, en la que Pestalozzi había ago­
tado todas sus fuerzas y todos sus recursos.
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Dieciocho anos se pasaron para Pestalozzi,. 
desde el día en que el último niño pobre aban­
donó el asilo de Neuhof, hasta aquél en que el 
primer huérfano entró en el asilo de Stanz; die­
ciocho años de pobreza material, de desanima­
ción moral, período de espere! y de inacción du- 
1‘ante el cual, como él decía, se consumía de 
pena, «hundido en el faiig’o de la miseria», vege­
tando «como una planta pisoteada á orillas del 
camino». Estos años de tristeza los pasó Pesta- 
lozzi en Neuhof, en la modesta vivienda que 
liabía conservado. Neuhof, fué siempre el lugar 
de su predilección. Alli nació su hijo y allí lo 
había educado; allí volverá, al fin de su vida, 
fatigado y enfermo, para escribir los Destinos 
de mi vida, el Canto del Cisne, especie de auto­
biografía y después morir. De 1780 á 1798, co­
noció con frecuencia la horrible miseria. Poro 
padecía más todavía con el sentimiento de su 
impotencia, con la pérdida de sus esperanzas, 
con la interrupción de la vida activa. No tenía 
para consolarso ni aún las simpatías de sus ve­
cinos. Los labradores le consideraban como un 
pobre loco, á causa de su fracaso.

Trabajó, sobre todo con el pensamiento, es-
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perando poder recobrar su vida activa; meditó 
y escribió. Estos dieciocho anos no fueron per­
didos. En este tiempo compuso la mayor parte 
de sus obras. En 1780 publicó las Veladas de zm 
solitario, seguidas de reflexiones presentadas 
bajo forma de breves aforismos, y que tienen 
por principal objeto el engrandecimiento del 
pueblo por la educación; en 1781, el primer vo­
lumen de Leonardo y Glertrudis, la famosa no­
vela popular que tuvo un rápido éxito y que le 
hizo célebre de la noche á la mañana; las tres 
últimas partes, que publicó en 1783, 85 y 87 (1) 
fueron más fríamente recibidas por el público; 
en 1782. Cristóbal y Lisa, otra novela, «el segun­
do libro para el pueblo», que pasó desapercibido 
y del que quiso hacer un manual de educación 
para uso de la escuela real (Lealsclmle), ó es­
cuela universal; por último, en 1797, las Lábu- 
las. que había comenzado á escribir hacia 1782, 
y que, sin carecer de cierto valor literario tienen 
sobro todó un carácter social; y una obra, que 
él consideraba como la más importante de sus 
escritos, las Investigaciones acerca de la marcha 
de la nafz<,rale.sa en el desarrollo del espíritu hu­
mano; ensayo de filosofía general en el que el 
autor, á pesar de un laborioso esfuerzo, deja

(1) Entre los manuscritos inéditos de Pestalozzi, 
se lían encontrado otras dos partes suplementarias de 
Leonardo y G-ertríidis: la quinta, en la que trata del 
gobierno y la sexta que es puramente pedagógica.
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ver demasiado claro la insuficiencia y debilidad 
de su pensamiento abstracto. Pestalozzi tenía, 
sin duda alguna, talento como escritor; Leonardo 
y Gertrudis, lo mismo que las Fábulas prueban 
que con sus sencillas fantasías, sus penetrantes 
y familiares observaciones, y sobre todo por su 
sensibilidad, era capaz de sobresalir en obras de 
literatura popular. Pero no estaba formado para 
un trabajo de generalización filosófica. Las In­
vestigaciones, á posar de haber llamado la aten­
ción de Pichte, no tuvieron ningún éxito ni casi 
merecían tenerlo. Pestalozzi hubiera tenido mu- 
clio más éxito, si lo hubiera intentado, como lo 
pensó un momento, en la literatura dramática; 
y hubiera inaugurado, con cien anos de antici­
pación el «Teatro del pueblo».

Pestalozzi llegó á ser escritor más bien por 
necesidad que por afición. «Yo hubiera hecho 
pelucas, decía tristemente, para dar de comer á 
mi mujer y á mi hijo». Pero sus escritos, sr fue­
ron su sostén, le sirvieron también, claro está, 
para el comienzo de su gloria y reputación. El 
•solitario do Neuhof, escarnecido y ridiculiza­
do por sus vecinos, llegó á ser un personaje. 
Lti Asamblea legislativa le otorgó el título de 
ciudadano francés, por decreto de 26 de Agosto 
de 1792, en el que se decía que «los hombres que 
por sus escritos y su valor habían servido la cau­
ser de la libertad de la emancipación de los espí­
ritus, no podían ser considerados como extran­
jeros en Francia.» El nombre de Pestalozzi fué 
escrito al lado de nombres tan gloriosos como
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los de Washington, Kosciusko, Schiller, Klop- 
stock y algunos más.

De Alemania también lo vinieron testimo­
nios preciosos de interés y^ de simpatía. Y el 
mismo año en que era proclamado ciudada­
no francés, era acogido con cariño, en el via­
je que hizo á Leipzig, por Groethe, Wieland, 
Klopstock y Herder. Al año siguiente entró en 
relaciones con Fichte, que fuó siempre su ami­
go, y que decía de él: «Es feo, va vestido como 
un labriego, pero posee tan delicados sentimien­
tos, que pocos hombres pueden igualarle».

Sus éxitos como escritor no le hicieron olvi­
dar la aspiración fundamental de su vida. Que­
ría siempre ser maestro. Fuó necesaria una De­
volución para que llegase á serlo, aunque por 
bien poco tiempo, sin embargo, en el orfelinato 
improvisado que el nuevo gobierno de la Con­
federación helvética organizó en Stanz, en 1798.

En la vida escolar de Pestalozzi, la experien­
cia de Stanz, se nos. aparece como el momento 
heroico, como el momento más culminante y ca­
racterístico de su personalidad y aquél en que 
da la medida de todo lo que su corazón contenía 
de tesoros de ternura y do abnegación. Tenía 
cincuenta y dos años, y, como le decía su aínigo 
Stapfer, el ministro de Artes y Ciencias, «lucha­
ba contra la vejez que se aproximaba». Y á ha 
edad en que algunos de nuestros maestros sue­
ñan ya en jubilarse, él se encargaba de dirigir 
una escuela de niños de seis á diez años, en las 
condiciones más desfavorables. La tarea, en ofec-
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to, no tenia nada de tentadora. Se ha dicho, no 
sin razón, que al escoger á Pestalozzi para tal 
empresa, el Directorio suizo había cometido una 
falta. Se trataba de educar huérfanos en un país 
devastado y desolado por la guerra civil. Y era á 
un representante del partido vencedor, á un de­
mócrata y á un hereje á quien se enviaba hacia 
los exasperados vencidos.' Pestalozzi iba á predi­
car la paz y la humanidad en uncí región, el Nild- 
walden, en la que la víspera todavía, el ejército, 
francés unido al suizo, había hecho una guerra 
cruel. Cerca de cuatrocientos muertos: hombres,, 
mujeres y niños; otras tantas casas incendiadas; 
sacerdotes degollados delante de los altares; 
Stanz destruida por el fuego. Además, era un 
protestante quien se enviaba como educador á 
una población católica y devota, fanatizada pol­
la predicación de los capuchinos, para intentar 
allí, en un convento hostil, un ensayo de educa­
ción laica.

Pestalozzi sabía de antemano los obstáculos 
con que había de tropezar. Cualquier otro se hu­
biese asustado. El no vaciló ni un momento. 
Desde hacía mucho tiempo se consumía «en la 
rabia y desesperación» de su inactividad. Salía 
de una especie de agonía moral. La misión que 
se le ofrecía en Stanz, fué para él como una re­
surrección. Iba, por fin, á poder aplicar las ideas 
que había expuesto en Leonardo y G-ertrudis- 
«Borro, decía en un grito de triunfo, la ver­
güenza de mi vida... Siento qua vuelvo á ser un 
hombre». No comprendía que se pudiera dar
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mejor empleo posible á su actividad, que luchar 
contra la estupidez, la grosería, la ignorancia y 
el vicio. El gobierno había pensado encargarle 
la. dirección de una escuela normal. Prefirió di- 
rigir.se á los pequeñitos, conociendo bien que su 
verdadera vocación era la educación elemental. 
«Para realizar el sueno de mi vida, hubiera con­
sentido en ir á intentar mi ensayo á las más altas 
cimas de los Alpes, sin fuego, ni agua»...

Existen historiadores suizos que reprochan á 
Pestalozzi el haber participado en la obra de leí 
devolución helvética y, por consiguiente, haber 
pactado con el ejército francé.s que combatía á 
su favor. Nosotros no conocemos, por el contra­
rio, nada que honre más á Pestalozzi que el mar­
char resueltamente con aquéllos de sus compa­
triotas que eran los amigos del progreso, y por 
consiguiente, de Francia y la devolución. El era 
francés de corazón en esta época. No sin cierto 
orgullo patriótico hemos visto, en el Pestalo- 
¿zianum de Zurich uno de sus manuscritos, un 
Manifiesto á los habitantes de las orillas del Lago», 
firmado por «Pestalozzi ciudadano de Zurich y 
ciudadano francés». Mientras que la devolución 
110 tuvo otro fin que el de servir la causa de la 
emancipación de los pueblos, Pestalozzi perma­
neció fiel á ella. En el Helvetisehes VolJcblatt, pe­
riódico en que escribió antes de instalarse en 
Stanz, dirigió á sus conciudadanos elocuentes 
discursos en el momento en que Erancia pedía á 
Suiza que le suministrase un contingente de 
18.000 soldados auxiliares armados: «¡Oh, patria
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miel, alégrate! Francia, la gran nación, te tiende 
la mano por un sentimiento de fraternal amis­
tad... No es pequeño honor el ir á aprender el 
ejercicio de las armas al lado de los ejércitos de 
Bonaparte, de Jourdan y de Moreau y formarse 
para el servicio de la patria en el heroico ejér­
cito francés»... Más tarde fué cuando la simpa­
tía do Pestalozzi huyó de nosotros; fué cuando 
á las aspiraciones generosas vió suceder las co­
rrerías sangrientas á través de Europa y las 
locas ambiciones del despotismo de Napoleón.

La instalación material en Stanz fué de las 
más miserables. Pestalozzi no tuvo más auxiliar 
que una criada: «Yo solo desempeñaba á un mis­
mo tiempo, en una casa en ruinas, los cargos do 
intendente, contador, mozo y casi criado». Los 
obreros trabajaban en el arreglo del asilo cuan­
do los huérfanos ya estaban instalados. Fué ne­
cesario que Pestalozzi atendiese á mil cuidados 
materiales, que se ocupase de la alimentación, 
de la indumentaria, etc., de todo aquél pequeño 
mundo de ochenta niños, la mayor parte inter­
nos. El se acostaba entre ellos. Con una ternura 
maternal los cuidaba, y los asistía como una en­
fermera; los rodeaba de su amor. «Era necesa­
rio, dfee, que desde la mañana á la noche, estos 
pobres abandonados sintiesen que mi corazón 
estaba con ellos y que su felicidad era la mía». 
Se apoderaba de estas pequeñas almas por el in­
flujo constante de áu presencia y de su simpatía. 
«Yo río y lloro con ellos...» Con ellos estuvo en­
fermo, en un asilo que más que escuela era una
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ambulancia de niños. «Todos tosemos» decía, 
dentro de los muros húmedos de una casa re­
cientemente reformada y en un invierno excesi­
vamente riguroso.

En una carta larga y conmovedora dirigida á 
su amigo Gessner, librero de Zurich, hijo del 
autor de los Idilios, Pestalozzi cuenta algunos 
de los medios que empleó para iniciar la edu­
cación intelectual y moral de sus discípulos de 
Stanz. Una palabra los resume: la acción. Tra­
bajaba sin cesar. Hablaba: se gastaba sin tasa ni 
medida. En clase iba de un niño al otro, estimu­
lando á los laboriososy reprendiendo á los holga­
zanes. Una animación extraordinaria, una aten- 
cióp sostenida por parte de los alumnos, recom­
pensaban los esfuerzos del maestro. «Ellos, dice, 
querían y podían; perseveraban y estaban ale­
gres. Sentían despertarse en su interior sus fuer­
zas dormidas y desconocidas». El aburrimiento 
que acompañe! con demasiada frecuencia al es­
tudio, había desaparecido de la escuela como una 
sombra. Los que visitaron á Pestalozzi en Stanz, 
dan cuenta del modo más favorable de los pro­
gresos alcanzados en algunas semanas. «No se 
puede creer lo que se ve», escribía el cura Busin- 
ger. «Cuando yo entré en la clase, dice á su vez 
el escritor Zsehokke, los niños estaban tan ab­
sortos en su trabajo, que apenas levantaron la ca­
beza». Los unos aprendían las letras y los nú­
meros; otros calculaban; otros dibujaban. Pesta­
lozzi, único maestro para tan gran número de 
alumnos, tenía que llamar á los más adelanta-

MCD 2022-L5



PESTALOZZI 31

dos para que dirigieran á los más flojos. «Esta­
ban, añade Zsehokke; agrupados de tres en tres; 
el mayor, colocado en medio, pasaba los brazos 
alrededor del cuello de sus camaradas más pe­
queños á fin de guiar su trabajo». Era un princi­
pio de enseñanza mutua. Los ejercicios intelec­
tuales, como en Neuhof, alternaban con los tra­
bajos manuales. En una palabra, los resultados 
respondieron á lo que se esperaba de Pesta- 
lozzi. «Estaba convencido, decía, de que mi co­
razón corregiría y cambiaría el carácter de mis 
niños, del mismo modo que el sol do la prima­
vera reanima la tierra helada por el invierno. 
Y, en efecto, antes de que la primavera hubiese 
fundido ha nieve de nuestras montañas, mis 
alumnos estaban trasformados. En sus ojos de 
ángeles, en sus miradas límpidas, veía el pro­
greso de su alma...» Se podría aplicar á Pesta- 
lozzi lo que él dijo del Padre Girard. «El Padre 
Girard hace milagros: con el barro hace oro».

Los acontecimientos interrumpieron brusca- 
mente la atrevida tentativa de Pestalozzi. Las 
necesidades de la guerra, que se había reanuda­
do, exigieron que el asilo de huérfanos se con­
virtiese en hospital militar. Los pequeños mon­
tañeses tuvieron que ceder su sitio á los solda­
dos enfermos y heridos. El ensayo había durado 
menos de seis meses, desde el 14 de Enero de 
1799 al 8 de Junio del mismo año. Nadie, segu­
ramente, soñará en presentarlo como un modelo 
digno de imitación, del mismo modo que no 
es posible generalizar la educación ideal que
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Rousseau imaginó para su Emilio. La «locura 
de Stanz» como se la lia llamado, aunque haya 
sido una realidad, no debe considerarse más que 
como una aventura en la que sólo un hombre 
tan excepcional como él podía arriesgarse. ¿Don­
de encontrar otro Pestalozzi, animado del mis­
mo ardor? El mismo no hubiera podido conti­
nuar mucho más tiempo un esfuerzo semejan­
te. Mientras que el pequeño rebaño prospe­
raba, el pastor, en efecto, se agotaba. Estaba 
falto de fuerza, escupía sangre. Partió para la 
montaña, á las alturas del G-urnigel, desolado de 
ver su obra interrumpida, decidido á reanudar­
ía, tan pronto como pudiera, en la primera oca­
sión, pero teniendo necesidad de restablecer sus 
fuerzas y su salud con el reposo absoluto y con 
el aire sano de las altas cimas. Desde lo alto del 
G-urnigel, decía, contemplando las vastas" pers­
pectivas y los hermosos paisajes de los valles 

< suizos que se extendían á lo lejos, delante de él:
«¡Admiro la belleza del paisaje, pero sueño sobre 
todo en las pobres gentes que habitan en estos 
valles pintorescos, en el pueblo que sufre por su 
mala instrucción, su ignorancia y su miseria!»

Roger de Guimps, uno de los mejores discí­
pulos y uno de los biógrafos más serios de Pes- 
talozzi, escribía, hacia 1870, después de haber 
recorrido los campos de la Argovia y de haber 
ido en peregrinación á Neuhof: «No se ven men­
digos; por todas partes gentes laboriosas y aco­
modadas, campos bien cultivados y buenas es- 

' cuelas... Si Pestalozzi fracasó en su práctico
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intento de engrandecimiento de estas poblacio­
nes, los principios que inspiraron su empresa 
ban acabado por dar sus frutos». Las mismas re- 
íiexiones nos hicimos nosotros cuando, visitando 
Stanz, evocábamos el recuerdo de la estancia de 
Postalozzi en aquellos sitios. En este rincón re- 
tiiado^ de Suiza, donde, liacé cien años, encontró 
las ruinas de la guerra civil, los odios excitados, 
donde fué tan mal recibido por una población 
que le era hostil (á él, que llevaba la libertad 
bajo apariencias de opresión) hoy día no se le 
lecuerda. Todo es risueño y alegre en el lindo 
pueblecillo de Stanz, situado á algunos kilóme­
tros del hermoso lago de los Cuatro Cantones. 
Los habitantes parecen dichosos, libres de todo 
odio, apaciguados por la libertad republicana. 
Rodeando la pequeña población se extienden 
los campos cultivados, los fértiles prados, sem­
brados de enormes manzanos, de seculares pe­
rales, que Pestalozzi acaso vió plantar, y que 
cada año se cargan de frutos abundantes. Y con- 
templándo desde lo alto do la terraza del Stan- 
zerhorn, que con sus 1.900 metros de altura do­
mina la llanura de Stanz, acostada á sus pies, 
este lindo pueblecito blanco en su cuadro de 
veidura, pensaba yo que, á pesar de las aparien­
cias, hombres como Pestalozzi no pasan inútil­
mente por el mundo; que el pensamiento huma­
no también da sus frutos, puesto que por la con­
tinuidad de su esfuerzo y con la ayuda del tiem­
po, llega á hacer reinar la paz, el bienestar y la 
dicha, allí donde no existían antes más que el fa-

3
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natismo, la guerra y la miseria; y que si à Pes- 
talozzi se le lia olvidado en Stanz, por lo me­
nos, en este rincón del Universo, como en otros 
sitios, se lía- realizado una parte de los sueños 
que había concebido para la felicidad de los 
hombres.

Algunos meses después de la clausura del asi­
lo de huérfanos de Stanz, Pestalozzi volvió de 
nuevo á Ig, actividad, en Burgdorf, la segjmda 
ciudad del cantón de Berna. Y verdaderamen­
te es la única vez que en realidad desempeñó el 
cargo de maestro, en el sentido propio de la pa­
labra, en una escuela bien organizada, y al fren­
te de una clase; clase pequeña, ‘sin embargo, de 
niños y niñas que todavía no sabían leer. Como 
él mismo dice, se juzgaba como «el ultimo de 
los maestros y al mismo tiempo el reformador 
de la educación». Y así, durante un año se de­
dicó, como humilde pasante, «á empujar la mo­
desta carretilla del AB C».

No sé yo si el maestro auxiliar de la clase 
más inferior de la escuela de Burgdorf, visitado 
por el inspector actual, obtendría una buena 
nota de inspección. Sobre más de un punto me 
temo que alcanzaría una mala calificación’, de tal 
modo distribuía liberalmente, en sus movimien-
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tos de impaciencia, los cachetes; de tal modo 
hablaba rápidamente y gritaba con todas sus 
fuerzas; no dando casi explicaciones á sus alum­
nos y limitándose á hacerlos repetir maquinal­
mente, leti’as, después sílabas y palabras. No se­
guía un empleo regular de tiempo. Pero pn cam­
bio, cómo no admirar la devoción y el celo del 
«célebre anciano», como le calificaban ya los 
informes oficiales, que, siempre joven bajo sus 
cabellos grises, se fatigaba por enseñar el abece­
dario á ninos de cinco á ocho años. Los inspec- 
toies del tiempo, los miembros de la comisión 
escolar de Berna que visitaron la escuela en Ju­
lio de 1800, después de ocho meses solamente de 
ejercicio, no tuvieron para él más que elogios: 
«Vuestros alumnos, dij eron, han hecho progre­
sos sorprendentes; los más flébiles se distinguen 
ya como calígrafos, dibujantes y matemáticos... 
Habéis mostrado las fuerzas que existen aún en 
los niños más pequeños y los medios como estas 
fuerzas pueden y deben ser desarrolladas...»

Después de una inspección tan favorable, Pes- 
talozzi merecía el ascenso y lo obtuvo. De la 
clase más inferior, de que no era más que au­
xiliar, pasó á director de la «segunda escuela de 
ninos», la primera estaba en manos de un maes­
tro que era al mismo tiempo zapatero y que no 
había permitido que Pestalozzi hiciese con su 
clase experimentos. El castillo de Burgdorf fué 
asignado al nuevo establecimiento. Y, casi in­
mediatamente, la escuela primaria se trasfor­
mó, llegando á ser el «Instituto de educación de
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Burgdorf», un establecimiento compuesto y 
mezclado, mitad escuela, mitad colegio, cuya di­
rección tomó Pestalozzi, auxiliado de sus pri­
meros colaboradores, Krusi, Buss y Tobler (1).

Apenas comenzada la carrera tanto tiempo 
soñada por Pestalozzi, de maestro de escuela, 
tuvo que abandonaría. Desde entonces, fue otra 
distinta cosa de lo que él hubiera querido ser:

(1) Hermann Krusi nació en Gais, en el cantón de 
Apenzel, en 1775: tenía veinticinco años cuando llegó 
á Burgdorf con algunos niños de aquel cantón y 
abrió una escuela. Se asoció á Pestalozzi en 1800, que­
dando desde entonces de colaborador suyo. Ya dire­
mos después cómo llegó á ser maestro. Abandonó el 
instituto de Yverdon un poco antes de su clausura; y, 
después de la muerte de Pestalozzi, llegó á director de 
una escuela cantonal en Trogen y después, de la es­
cuela n ormal de Gais. En Burgdorf j'' en Yverdon es­
tuvo encargado, principalmente, de ejercicios de len­
gua y de historia natural. Roger de Guimps rinde ho­
menaje á sus cualidades morales. Murió en 1844.— 
Buss era oriundo del Wurtemberg. Tobler le presen­
tó á Pestalozzi como especialista para la enseñanza 
del dibujo y del canto. —Tobler entró en Burgdorf 
algunos meses después que Buss. Nació en él Apen­
zel, en 1769. Murió en ¡1843. Dirigía una escuela de 
niños pobres en Basilea cuando pu amigo Krusi vino 
á buscarle, en 1800, y le convenció para que se uniera 
á Pestalozzi. Enseñó, sobre todo, geografía. Abandono 
Yverdon antes de la disolución del colegio, y, en 1810, 
había fundado ya una escuela industrial en Mulhou­
se. Después dirigió otros establecimientos.
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llegó á ser jefe de un Establecimiento de ense­
ñanza, administrador de una gran casa de ense­
ñanza secundaria ó, por lo menos, de enseñanza 
primaria superior; tuvo á su cargo un internado, 
muchachos mayores que instruir, todo un cuer­
po de maestros que dirigir. ¡Guantas dificulta­
des y preocupaciones le esperaban en funciones 
para las que él sabía de anteinano que era inca­
paz! Más do una vez pensó en dimitir, en volver 
á ser maestro de escuela, en abandonar lo que él 
llamaba «su banco de forzado». No obstante, 
durante veinticinco años se dedicó obstinada­
mente á esta tarea, con suerte diversa, y soportó 
con valor «un peso que le agobiaba». Estuvo en 
Burgdorf hasta el 1.^^ de Julio de 1804; después, 
durante algunos meses, en Münclienbuchsóe, en 
las cercanías de Hofwyl, donde FeUenberg (1), 
su inconstante amigo, continuaba sus ensayos 
filantrópicos; por último, en Yverdon, en el can­
tón Vaud, de l.° de Julio de 1805 á 1825. «¡Qué

■ (1) Manuel de FeUenberg nació en 1771, y ninrió 
en 1844; ha desempeñado nn gran papel en la histo- 

, ría de la edneaoión sniza. Es el pedagogo venerado en 
Berna, como el P. Girard lo es en Friburgo, y Pesta- 
lozzi eñ Zurich y en toda Suiza. Sus fines eran aná­
logos á los de Pestalozzi, cuyos métodos apreciaba 
mucho, á pesar de los disentimientos que tuvo con él. 
Como Pestalozzi, en su Instituto agrícola, en su Insti- 
tíito 2}Cira los pobres, etc., quiso fundar la educación del 
pueblo en la asociación del trabajo manual y la ins­
trucción.
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pérdida más grande supone, escribía en 1808, el 
padre G-irard, en su célebre Informe sobre el 
instituto de Yverdon, el que Pestalozzi baya 
sido separado de la carrera que con tanto amor 
había escogido! ¡La escuela primaria modelo de 
las otras, no hubiera sido entonces un sueño en 
su vida inquieta y laboriosa!...»

Esta opinión era también la misma de Pes­
talozzi. «Lo que yo deseo, no es la posesión de 
un establecimiento, sino la realización de mi 
método». Y en efecto, siempre que se lo permi­
tían sus cuidados de administrador, no cesó de 
perseguir en estos institutos este inasequible 
«Método» que liabía esbozado en sus libros, que 
había experimentado en los asilos, hospicios y 
escuelas sin llegar todavía á definir. Á veces se 
imaginaba que no debía limitarse á la infancia, 
que se podría extender y aplicar á los estudios 
más avanzados de sus nuevos discípulos. Con­
fiaba á sus colaboradores el cuidado de expli­
carlo y de escribir libros de aplicación, confor- 
forme á sus principios. En 1803, Krusi y Buss, 
redactaron los Ejercicios intuitivos sobre los mi- 
mer^s, los Ejercicios intiátivos sobre las formas y 
las dimensiones. Por su parte, Pestalozzi des­
de 1801, había escrito, una Instrucción para 
aprender á leer y deletrear y sobre todo la más 
importante de sus obras pedagógicas. Cómo Grer- 
tradis enseña á sus hijos.

El éxito del instituto de Burgdorf aumentó 
más aún la reputación que Pestalozzi tenía ya 
Esta casa de educación, leemos en un documen-
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to oficial, fue el objeto de un entusiasmo extra­
ordinario. Los partidarios formaban legión. El 
número de alumnos, sin embargo, no pasáde una 
centena. Entre ellos se encontraba Eamsauer del 
Apenzel, que ha contado humorísticamente, y 
no sin malicia, sus antiguos recuerdos de es­
cuela (1).

Hacia el año 1803, se agruparon nuevos co­
laboradores alrededor del maestro: el alsaciano 
Neef (2), Barraud, del cantón de Vaud, al que 
Pestalozzi envió algunos años después á Francia, 
á ruegos de Maine de Biran; el músico Pfeiffer; el 
teólogo Murait (3) que estuvo á punto de ser el 
preceptor de los hijos de Mme. de Staël; el pas­
tor Niederer, (4) teólogo ilustrado que no se se­
paró casi nunca de Pestalozzi y por último Sch-

(1)- Véase la obra de Ramsauer: Kiirze Skisse mei- 
nes padagogischen Lebens, 1838.

(2) Neef se ocupaba principalmente de la educa­
ción de los sordo-mudos. Pué á París en 1803 y allí 
enseñó durante algún tiempo, y después se estable­
ció en los Estados Unidos.

(3) Murait nació en Zurich en 1780 y colaboró con 
Pestalozzi de 1803 á 1810.

(4) ' Niederer, del Apencel como Krusi, pastor pro­
testante, había sentido, desde lejos, gran admiración 
por Pestalozzi. Entró en Burgdorf, en 1803, para diri­
gir la instrucción religiosa. ,Se casó, en 1814, con la 
maestra Rosette Kasthofer, que dirigía, desde 1808, 
el instituto de niñas anejo al de niños. Pestalozzi le 
llamaba «el primero de sus hijos»; pero le dió tantos
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mid (1), que era, ante todo, un matemático. La 
enseñanza se ensancliaba gracias à estas multi­
ples colaboraciones especiales. Todas las mate­
rias se estudiaban, la química, el álgebra, así 
como las lenguas nuestras. Pestalozzi mismo tra­
tó de redactar ejercicios en lengua latina. Los 
alumnos se hacían notar sobre todo por su habi­
lidad en el dibujo y en el cálculo mental; y en 
esto se notaba el influjo del «Método». Por otra 
parte, la disciplina era liberal y dulce. «Esto 
que veo no es una escuela, escribía uno al visi­
taría, esto es una gran familia.» «De todos los pe­
queños tiranos, decía Pestalozzi, los peores son 
los tiranos de la escuela», y él no quería tiranos, 
ni grandes ni pequeños.

No abandonó Pestalozzi voluntariamente, en 
1804, su primer instituto en plena prosperidad. 
Fueron los sucesos políticos los que le despoja-

motivos de queja, que acabó por preferir á Schmid. 
En los últimos años de la vida de Pestalozzi, Niede- 
rer, enemistado con él, había fundado en Yverdon un 
colegio de niñas que prosperó y que en 1837 trasladó 
á Grínebra. Murió en 1843.

(1) José Schmid, el preferido de Pestalozzi, nació 
en 1786, en el Tirol. Entró como alumno en Burgdorf, 
en 1801, de dieciséis años, é hizo tan rápidos progre­
sos, que dos años después estaba en condiciones de 
enseñar la aritmética. «Yo había encontrado en Pes­
talozzi, decía, un segundo padre.» Después de la muer­
te del maestro, se instaló en París, donde murió en 
1851. Era católico.
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ron del castillo de Burgdorf, que volvió á ser lo 
que había sido antes, el asiento de los poderes 
públicos del distrito. Lo que es aún hoy día. Re­
cientemente hemos visitado la antigua residen­
cia de Pestalozzi. El camino es difícil de su­
bir por las duras pendientes que conducen á 
lo alto de la linda población industrial, orgullo­
sa de su Technikum (escuela de ingenieros, de 
electricistas y de arquitectos). ¿Cómo no pensar, 
ai trepar pdr el camino lleno de guijarros, en to­
dos los curiosos que el renombre, cada vez ma­
yor de Pestalozzi, atrajo hace un siglo? Por allí 
pasó Herbart, el actual favorito de los pedagogos 
suizos, alemanes y norteamericanos, y después 
do él un gran número de educadores alemanes, 
daneses, que venían á iniciarse en los procedi­
mientos del método pestalozziano y que la ma­
yor parte se volvían seducidos y convencidos, 
parci extenderlo cada uno en su país. Aquellos 
tiempos están lejos. Yo he. entrado en el patio 
interior del castillo, solitario y silencioso. So­
bre un muro se ve un medallón de Pestalozzi 
y al lado sé lee una inscripción alemana que 
dice que es un testimonio de reconocimiento, de­
dicado á su memoria en 1888, por la ciudad de 
Burgdorf. Otra inscripción recuerda que Pesta­
lozzi pronunció estas divinas palabras: «Ama á 
tus hermanos y no te ames á ti mismo», sacadas 
del libro que compuso, justamente en aquellos 
lugares, « Cómo Gertrudis enseña et sus hijos». Esto 
es todo lo que queda de Pestalozzi en Burgdorf. 
Desde el patio interior del castillo se descubre
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un soberbio panorama: el verde é industrioso 
valle del Emmenthal; más cerca, bosques espe­
sos, acantilados y rocas; más cerca todavía, la 
parte baja de la villa donde Pestalozzi £ué maes­
tro de escuela. Del castillo mismo se desprende 
una profunda tristeza. Examino y veo ventanas 
con rejas; hasta me parece oir un sordo gemido. 
Es porque el viejo castillo se ha convertido en 
prisión. Por una singular ironía del destino, 
la escuela de donde en otro tiempo salían pala­
bras de confianza en la dignidad humana, invo­
caciones elocuentes á la nobleza de las concien­
cias, á la libertad de la vida, es ahora un lugar 
destinado á prisión de malhechores. Precisa­
mente, en el momento mismo en que yo cru­
zaba la puerta para salir, me crucé con un agen­
te de policía que escoltaba un preso, un vaga­
bundo de veinte anos. Iban á encerrarle en una 
celda. Pestalozzi, con la sencillez de su alma cán­
dida, le hubiese recibido de un modo comple- 

, tamente distinto, con palabras de consuelo; y, 
sin duda alguna, hubiera tratado de regenerarle 
por la instrución... Porque ¿no fué así, ó poce 
menos, como habló un día á un criminal que iban 
á encerrar en un calabozo? El le cogió amistosa­
mente de la mano, poniéndole una moneda de 
plata, y le dijo: «Si tú hubieras recibido una 
buena educación, serias ahora un hombre honra­
do, un ciudadano útil y nadie se vería obligade 
á llevarte atado como á un perro...»

En Yverdón, mucho más todavía que en Burg­
dorf, conoció las dulzuras de la gloria. Tuvo mo-
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montos de verdadera celebridad. Los discípulos 
afluían de todos los países: de Inglaterra, de 
Italia, de España, de Francia, tanto como de 
Alemania y Suiza. No se admitían más, por fal­
ta de plazas. . Yverdón llegó á ser un colegio cos­
mopolita. Fué ésta una época de grandes ambi­
ciones. «Se nos decía, cuenta un alumno, que el 
mundo tenía puestos los ojos en nosotros». Los 
curiosos eran tantos, que llegaban á entorpecer 
el orden y la regularidad de los estudios. El ins­
tituto de Yverdón era, á los ojos de los extran­
jeros, una de las curiosidades de Suiza. Se visi­
taba á Pestalozzi del mismo modo que se iba de 
excursión á un pico célebre, á un glaciar, como 
se va boy á Interlaken ó á Zermatt á admirar las 
fuerzas de la naturaleza. Pestalozzi se prestaba 
complaciente á estas exhibiciones, en las que 
veía un medio de propagar sus teorías. Cuando 
se anunciaba una visita de importancia, llamaba 
inmediatamente á uno do sus colaboradores y 
le decía: « Busca los mejores de tus aluinnos y 
procura que hablen de lo que saben mejor». Se 
dedicaba á enseñar el instituto bajo el aspecto 
más favorable. Los hombres más sinceros caen 
muchas veces en la tentación de un cierto char­
latanismo. Su disculpa se encuentra en que per­
siguen el triunfo de un ideal. «Es un principe 
el que viene á visitamos, decía Pestalozzi; es 
el amo de un gran número de siervos; cuando 
le hayamos convencido, él los hará instruir.»

Poro Pestalozzi no se contentaba con la pro­
paganda que le hacían sus visitantes: Aime, de
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Staël, Frœbel, Maine de Biran, la reina de 
Wurtemberg, para no citar más que los más ilus­
tres. No retrocedía ante ninguna fatiga para 
evangelizar el mundo. Así, en 1802, fué á París, 
con una misión oficial, como individuo de la 
Consulta helvética, manteniendo la secreta espe­
ranza de ganar á su causa al mismo Bonaparte. 
«Para.lo que yo quiero ser, la Suiza es demasia­
do pequeña. Mis ideas son cosmopolitas». Pero 
la acogida que tuvo en París no fué lo más en­
tusiasta. «No tengo tiempo de ocuparme de 
cuestiones de A B 0», le dijo secamente el Pri­
mer Consul. Y Talleyrand, que poco después 
asistió á una exposición práctica del método 
pestalpzziano, en la clase que dirigía Neef, dijo: 
«¡Esto es demasiado para el pueblo»!... Tam­
bién Monge, el fundador de la Escuela politéc­
nica liabía dicho» «¡Esto es demasiado para nos­
otros»! No debe admiramos, por lo tanto, des­
pués de esto, el severo juicio de Pestalozzi 
acerca de Francia; «¡Podría hacerse de los ninos 
franceses los primeros hombres del mundo si 
estuviesen educados por manos alemanas. Las 
mujeres francesas son buenas. Pero los hombres 
no valen nada!.?..» Consolómonos pensando que 
Pestalozzi nos juzgó un poco rápidamente, pues 
no permaneció en París más que algunas se­
manas.

Pestalozzi buscaba siempre protectores pode­
rosos. Sabía muy bien que para que las reformas 
más necesarias triunfen, no basta la acción in­
dividual de entusiastas sonadores como él; que
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se necesita el apoyo de los gobernantes, y el con­
curso de los legisladores^ «Busco un ministro 
que sea un hombre», decía. En '1808 creyó ha­
berío encontrado, cuando su amigo Nicolovius, 
nombrado Consejero de Estado y uno de los di­
rectores de la instrucción pública en Prusia, le 
comunicó los proyectos de reforma que el rey 
favorecía. «¡En mi imaginación, decía, me repre­
sento á Federico-Guillermo como el héroe del 
amor, en oposición á los héroes de la guerra!» Se 
colgaba al brazo, si así puede decirse, de todos 
los soberanos que pasaban cerca de él. El 1814, 
cuando el Zar Alejandro I estuvo en Basilea, 
Pestalozzi se apresuró á visitarle. Le pidió, sin 
vacilar, la emancipación de los siervos y la re­
forma de las escuelas en Rusia. Lo que obtuvo 
fué una cruz, la de San Wladimiro, de 4.^ clase. 
El mismo ano, el rey de Prusia, Federico-Gui­
llermo I atravesó Neuchâtel y, Pestalozzi, en­
fermo y extenuado, le pidió audiencia. A los 
amigos que querían retenerle, les respondió: «Es 
necesario que le vea, aunque me cueste la vida.. 
Si no obtengo con mi visita más resultado que 
el mejorar la instrucción de un solo nino, me 
creeré suficientemente recompensado de mi tra­
bajo...»

Pero, sobre todo, era en la organización de los 
estudios de su colegio, del que él era el alma, 
donde Pestalozzi desplegó todos los esfuerzos 
de su actividad. He aquí el cuadro aproximado 
de un día escolar en Yverdon. Los alumnos se 
levantaban á las seis de la manana. Pero ya Pes-
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talozzi se liabia levantado antes qne ellos, y des­
de las dos de la madrugada llamaba á los maes­
tros á su despacho, para trasmitirles sus ins­
trucciones. Así que se levantaban los alumnos, 
los hacía bajar al patio, donde recibían una du­
cha de agua fría de un pozo vecino, al aire libre, 
por los chorros de una manga llena de agujeros. 
Pestalozzi comenzaba las tareas con un confe­
rencia religiosa ó moral delante de los profeso­
res y alumnos reunidos: hermosa práctica que 
en nuestros días ha continuado tan brillante- 
mente M. Félix Pécaut en ha Escuela normal de 
Fontenay-aux-Poses. Ninguna lección duraba 
más de una hora, y los intermedios se dedica­
ban al juego ó á pasear por las montanas pró­
ximas. Los trabajos manuales, cartonería y jar­
dinería, alternaban con los estudios. Cada alum­
no tenía una pequeña parcela de terreno que 
cultivar. La educación física, de la que casi nun­
ca habla Pestalozzi, no estaba olvidada (1). Se 
hacía un poco de gimnasia. De siete á ocho de la 
noche era la hora del trabajo intelectual libre: 
se trabajaba para uno mismo, en su correspon­
dencia ó en ejercicios de dibujo. El canto des­
empeñaba un gran papel: se cantaba siempre y 
por todas partes, en los intervalos de las leccio­
nes, en los recreos, en los paseos. Los maestros 
se mezclaban con los niños durante sus juegos y

(1) Véase la vigésima carta á Cfreaves, en que Pes­
talozzi recomienda la gimnasia, sobre todo desde el 
punto de vista de su utilidad moral.
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jugaban con ellos. No existían los castigos ni las 
reoomx3ensas. Pestalozzi no quería ni emulación 
ni temor. Los profesores presentaban sus infor­
mes tres veces por semana. Recibía á los niños 
frecuentemente en grupos ele cinco ó seis. Mu­
chas veces los detenía en el pasillo ^ les decía; 
«Y bien, ¿tú vas á ser bueno y formal?» No ad­
mitía otra disciplina que la del deber, ó más 
bien, del afecto, del cariño. No era para sus 
alumnos un maestro; era el «Padre Pestalozzi» 
y todos eran sus hijos.

Semejante régimen se aproximaba mucho al 
que los reformadores de nuestra época tratan de 
introducir en las fundaciones modernas, como el 
«Collège de Normandie» ó la «École des Ro­
ches». Esto era entonces una gran novedad y no 
hay por que sorprenderse del éxito que alcan­
zó. Pero al lado de páginas tan brillantes, la his­
toria de Yverdon contiene otras dolorosas. Pes­
talozzi fué unas veces, el más célebre y el más 
alabado de los educadores, y otras el más deni­
grado y el más vilipendiado de los hombres. Se- 
formaron á su alrededor una serie de intrigas. 
Miserables querellas dividieron á sus colabora­
dores que, por la insuficiencia de su pi’opio sa­
ber, sé vió obligado á admitir para las enseñan­
zas especiales. Tuvo, sin duda alguna, la buena 
suerte, gracias á la atracción que ejercía sobro 
los espíritus, de reunir un enjambre de jóve­
nes inteligentes y activos. Pero su desgracia 
fué que los más distinguidos y los más ins­
truidos de estos profesores, tenían, casi todos
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ellos, un carácter mny malo: egoístas y absolu-, 
tos en sus opiniones, si poseían la ciencia que le 
faltaba à Pestalozzi, carecían en cambio de lo 
que constituía la fuerza y la bondad de éste. 
¿Cómo poder conciliar y mantener unidos á 
maestros que se diferenciaban, no sólo por su 
nacionalidad y por el genio de la raza (puesto 
que en Yverdon había alemanes, franceses é ita­
lianos), sino también por la tendencia de su es­
píritu? ¿Cómo, por ejeitiplo, hacer marchar de 
acuerdo al teólogo Niederer, idealista y al mate­
mático Schmid, realista? Hubiera necesitado 
para llegar á conseguirlo, tener la mano fuerte 
de nn administrador, tal como Fellenberg, á 
(juien él mismo llamaba el «hombre de hierro», 
y una disposición y una habilidad de que no dis­
ponía y de que estaba desprovisto.

De aquí nacían una serie de disensiones intes­
tinas, de disputas seguidas de reconciliación, de 
idas y vueltas. Dué un continuo va y viene de, 
profesores que no llegaban á entendorse y que 
después de haberse hecho trizas unos á otros, se 
volvían contra el mismo maestro. El conflicto se 
mantenía constante. Pestalozzi se veía obligado 
á intervenir sin cesar para restablecer la paz, 
paz precaria y momentánea. Dirigía á sus cola­
boradores discursos patéticos, entrecortados por 
las lágrimas. Pedía piedad para él. «Suplico á 
M. y á Mme. Niederer, escribía, que me ahorren 
el martirio que sufro hace diez años.» A veces, 
cansado, falto de paciencia, huía de este «infier­
no» y se refugiaba solo en la montaña, en Bullet
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donde componía versos de melancólica resigna­
ción: «En los días tormentosos, Dios medra sos­
tenido... etc.».

Ademas, se le atacaba por friera (1). En todas 
partes y en todos los países han existido faná­
ticos dispuestos á desprestigiar á los innovado­
res. Se le acusaba de favorecer las doctrinas an­
ticristianas. ¿No se había atrevido á escribir que 
«el hombre ol puede todo, que le basta con 
querer, y que no debe contar irrás que consigo 
mismo»? Algunos de sus colegas que habían 
permanecido protestantes ortodoxos, eran los 
primeros en arrojarle la piedra (2).

(1) Entre sus detractores más violentos es preciso 
citar un inglés, Biber, que había estado algiin tiempo 
empleado en el Instituto, y que publicó, en 1827, un 
ve idadeio libelo contra Pestalozzi, un «libro impío», 
dice M. Guillaume, en que se le trata de «charlatán» 
y de «hipócrita»: Beiirag zur Biogra^yliie Pestalozzis, 
Además de está obra en alemán, Biber publicó en 
1831 otro libro titulado: H. Pestalozzi and his jjlan of 
Pdacation, que no hubiéramos mencionado, si reoién- 
temente no hubiéramos sabido por Mr. H. Spencer 
((iue no obstante ha sabido apreciar muy exactamen­
te lo bueno y lo malo del método pestalozziano) que 
éste há sido el único libro de que se ha servido para 
conocer á Pestalozzi.

(2) Se han escrito en Alemania muchos libros 
acerca de las ideas religiosas de Pestalozzi. Véase el 
de Burkart: Ibar S. Pestalozzi ein Unglaub/ger? 
Leipzig, 1841: Heer: Dass Wesson der Pestalózziscdien 
Methode ais eineit christlichen Prziehung. Zurich, 1870.

4
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Sin embargo era religioso; tenía un alma pia­
dosa: «Reconozco la mano de Dios», decía siem­
pre qne le sucedía alguna cosa buena. Poro no 
se le perdonaba el que se contentase con una re­
ligión natural, con un deísmo filosófico a lo 
Rousseau, con un cristianismo racionalista. «El 
misterio de la Trinidad, decía, no está en la 
Biblia»; «Jesús no es más que el más grande de 
los hombres».

El alma sensible de Pestalozzi sufría dolo­
rosamente de todas estas miserias. Se contentaba 
con decir: «Soy el amo en mi casa». El pobre 
hombre, á medida que envejecía, más irritable 
y más débil, era, cada vez más, el juguete y la 
burla de los que le rodeaban. En 1820 aún se 
hacía ilusiones y escribía: «Ahora me siento 
feliz. ¡Bendito sea Dios! Todo va bien. El ocaso 
de mi vida es dulce y sereno»... Esto no duró 
nada. La institución comenzó á declinar hacia 
1824 y se aceleró rápidamente. El número de 
alumnos disminuía. Los más fieles de sus ami­
gos le abandonaron. Niederer y Krusi envidio­
sos de Schmid, que des4© 1815, reinaba como 
amo, instalaron en el mismo Yverdon escuelas 
rivales en las que pretendían recoger el espíritu 
pestalozziano que, según ellos, ya no acompaña­
ba á Pestalozzi. Por otra parte, el cantón de 
Vaud exigía la deposición de Schmid, del que 
Pestalozzi no quería separarse. Por último, can­
sado y desanimado, el pobre anciano se resignó 
á una nueva renuncia, y el 2 de Marzo de 1826 
abandonó repentinamente Yverdon. «Esto fué.
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dice, coiiio si pusiese fin á mi vida, tanto dano 
me liizo esta separación»...

Allí había vivido veinte años. Y allí fué, aun­
que el no lo pensase así, donde alcanzó el apogeo 
de su gloria. «Mi instituto, tal como nació en 
Burgdorf, del seno del caos, tal como ha sub­
sistido en Yverdon, en una deformidad sin 
nombre, no era el fin de mi vida». Soñaba siem­
pre con una humilde escuela rural, soñaba con 
los niños pequeños (1). Y no hay duda alguna de. 
que, á los ojos de la posteridad, la dirección del 
colegio de Yverdon, se considerará como uno de 
los primeros títulos de honor de la actividad 
pedagógica de Pestalozzi.

Suiza le ha elevado en Yverdon, en 1888, el mo­
numento más bello de los que se le han dedicado. 
Recientemente hemos saludado su estatua que 
adorna la plaza de Pestalozzi, al lado del anti­
guo castillo donde consumió la última parte de 
su vida puesta al servicio de la instrucción. Está 
representado en pie, enérgico y dulce, con una 
corbata bien anudada, como nunca la llevó;

(1) La mejor prueba que se puede dar del interés 
que Pestalozzi no cesaba de conceder á la educación 
primaria, es la creación de la escuela normal que or­
ganizó, en 1818, en los alrededores de Yverdon, en 
Glindy. Esta institución, cuyos gastos debían cubrir­
se con el dinero de la suscrición Cotta, recibió doce 
niños pobres, muchachos y muchachas, que se propa­
laban para la carrera del magisterio; merecía que se 
la dedicase un estudio especial.
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porque, es bien sabido, que nada olvidaba tanto 
como su indumentaria. Á su lado, dos ninos, una 
muchacha y un muchacho, le escuchan. Los en­
sena el camino de la escuela, del castillo de 
Yverdon, que ha seguido siendo el asiento de 
las escuelas primarias de la ciudad, con sus vein­
tidós clases y su millar de alumnos. La enseñan­
za secundaria está establecida en otro local, en 
un colegio que es un verdadero palacio y que 
lleva inscritos, en grandes letras, sobreda facha­
da, Ips nombres de Pestalozzi y algunos de sus­
discípulos, B-oger de Guimps, Vuillemin, etcé­
tera. También hubiera podido escribirse el nom­
bre de B-ousseau.

Nos gusta unir Pestalozzi con Rousseau poi 
considerarlos como dos héroes de la educación 
moderna. Hermanos por el nacimiento, el ciuda­
dano de Ginebra y el de Zurich, son heimanos 
también por sus sentimientos, por sus aspiracio­
nes hacia una educación más perfecta. Pero en 
Yverdon, la aproximación se impone singular­
mente. En efecto, en 1762, Rousseau, en este de­
licioso país cuya belleza alabó tanto y cuarenta 
años antes que Pestalozzi, vino triste, á pasar 
los primeros días de su destierro, después de la 
condena que el Parlamento de París le impu­
so por el Emilio. Desde aquí escribía; «Quiero 
vagar por estas montañas hasta que encuentie 
un asilo bastante salvaje para acabar en paz el 
resto de mis días miserables». También fué aUi 
de donde, creyendo encontrarse en «una tierra 
de justicier y de libertad», fuó expulsado algunas
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semanas después por el gobierno reaccionario de 
Berna, viéndose obligado á pedir hospitalidad al 
Rey de Prusia. Y fué en Yverdon, donde el go­
bierno, transformado por la Revolución de 1798, 
llamó á Pestalozzi para continuar, bajo una for­
ma práctica, la obra teórica de Rousseau. De. 
suerte, que en un medio siglo, esta ciudad abri­
gó á los dos; al uno, le vió pasar proscrito, des­
graciado, agriado ó irritado por la persecución; 
y recibió al otro, discípulo del anterior, lleno de 
ardor y de ánimos, trabajando también por la 
educación de la humanidad.

Triste y pobre á su vez, Pestalozzi abandonó 
Yverdon para volver á seguir el camino dé Neu­
hof. Schmid, su inseparable, su alter ego, tuvo, 
por lo menos, el mérito de la fidelidad y le acom­
pañó en su retiro. Volvió á ver con alegría el 
lugar predilecto, en el que había acariciado sus 
primeros proyectos para la emancipación inte­
lectual de las gentes pobres. Incorregible en sus 
esperanzas, soñaba todavía en fundar una escue­
la de niños. Pero la muerte se acercaba... «Pron­
to veré la luz del cielo», decía. Algunas demos­
traciones de gratitud dulcificaron la tristeza de 
sus últimos días. La vida había sido dura con 
él: la posteridad le será bondadosa, y antes de 
que cerrase los ojos para siempre comenzó á de­
mostrárselo. En 1825, fué recibido con entusias­
mo en la asamblea anual de la Sociedad helvéti­
ca, de que formaba parte hacía veintinueve años, 
y nombrado presidente para el año siguiente. 
En 1826 visitó un asilo de niños, y éstos le ofre-
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cieron nna corona de encina. Pero no pudo evi­
tar que los disgustos le acompañaran hasta el 
último momento. Sobre su lecho de muerte 
tuvo que sufrir las injurias de FaUenberg, que 
se atrevió á reprochar, al más desinteresado de 
los hombres, el haber malversado los fondos re­
cogidos para la primera edición completa de sus 
obras, la edición Cotta; y también los odiosos 
ultrajes del libelo de Biber, que apareció preci­
samente en 1827; «Es necesario que viva todavía 
seis semanas, gritaba al morir, para responder á 
esas infames calumnias». Pero las fuerzas le- 
abandonaron. Había abusado de su robusto tem­
peramento, que él gustaba en caracterizar con 
estas palabras: «Tengo la salud de un oso»; y el 
17 de Febrero de 1827, expiró dulcemente di­
ciendo: «Muero tranquilo. Perdono á mis enemi­
gos y bendigo á mis amigos...» Treinta hombres- 
y treinta mujeres, no más, acompañaron, ehBirr,, 
el cortejo fúnebre de uno de los hijos más ilus­
tres de Suiza. ■
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VI

La biografía de Pestalozzi, como acabamos de 
ver, se confunde con sus obras prácticas de 
de educación. Ella nos da á conocer con todo su 
esplendor las altas cualidades morales de que 
estaba dotado. Nos muestra, á través de todas 
las vicisitudes de una existencia prolongada, 
errante y agitada, su esfuerzo constante por 
el establecimiento definitivo de un método de 
instrucción y de educación del pueblo.

¿Cuál era este método? Es, liay .que confesarlo, 
bastante difícil de definir. Algunos críticos han 
salido del apuro, con cierta habilidad, diciendo 
que Pestalozzi no lo tenía. El hecho es que él 
mismo no llegó á expresarlo en formas definiti­
vas. Ha quedado vago, indeciso, en su cerebro 
famoso, más apto á las imaginaciones vehemen­
tes, que á las construcciones abstractas del pen­
samiento. Eestutt de Tracy escribía, en 1807, á 
Maine de Biran, que suponía que «el método de 
que tanto le hablaba no estaba todavía bien 
desarrollado en el espíritu de su autor». Esto 
era completamente cierto. Pestalozzi inquirió 
mucho, pero no dedujo. Concibió grandes cosas, 
se puso en camino de cumplirías, se esforzó, se 
fatigó por llevarías á cabo: no lo consiguió. Fué 
verdaderamente incapaz. «Sus teorías, decía
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SteinmnUer en 1803, suceden ti sus experien­
cias»; y como se pase» toda su vida experimen­
tando, sus teorías fueron variando. En 1817, en 
una carta á Niederer, habla de la «elaboración 
de su método»; lo que demuestra C{ue en aque­
lla fecha todavía no estaba constituido. En 18-20 
rechazaba, por insuficientemente maduradas, 
las teorías expuestas, en 1801, en sus Cartas á 
Gessner (1). Lo que lleva á la confusión es que, 
los comentaristas, aprovechando precisamente 
lo que había de indeciso en su pensamiento, lo. 
han interpretado, con frecuencia, según sus pro­
pias concepciones, y lo han desfigurado, alterado 
y aún oscurecido. Recuérdese lo que decía un 
discípulo de Yverdon, el historiador "V uiUemin, 
en sus Beeuerdos, redactados además cincuenta 
años después: «Lo que se llamaba el «Método» 
de Pestalozzi, era para nosotros un enigma, y 
aún para nuestros mismos profesores. Como los 
discípulos de Sócrates, cada uno entendía á su 
manera la doctrina -del maestro; y llegó un día 
en que, después de creer cada cual que él era el 
único que había -comprendido á Pestalozzi, tor­

il) Decimos Cartas á Gessner por abreviar. El 
título exacto es TLe Gertrud ihre Kinder lehrt (Cómo 
Gertrudis enseña á sus hijos). Gertrudis, la heroina 
de la novela «Leonardo y Gertrudis'', no aparece, sin 
embargo, en el libro. Es el nombre simbólico con que 
representa á la madre perfecta, á la maestra ideal, 
tal como él la concibe.
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minaron por declarar que aun él mismo no se 
había comprendido.

No es imposible, sin embargo, llegar á distin­
guir, á través de los diversos procedimientos, 
algunas veces contradictorios, que alternativa- 
mente ha ensayado, los caracteres esenciales del 
método que quiso establecer, las ideas dominan­
tes que dirigieron su enseñanza y que forman 
la unidad de su vida pedagógica. Ha habido dis­
cípulos lo bastante atrevidos para emprender 
sobre las ideas de Pestalozzi un trabajo de cla­
udicación sistemática que seguramente no auto­
rizaría su genio vivo y mudable. Jullien (1) en 
su Exposición del Métod.o, obra pesada é indiges­
ta, distingue hasta doce principios fundamenta­
les y también doce caracteres esenciales, ni uno 
más, ni uno menos. Es equivocar el modelo y 
desfigurar el original el pretender, con este ex­
ceso de análisis y este lujo de divisiones, apri­
sionar y catalogar en fórmulas rigurosas las ins-

fl) Jullien (Marco-Antonio), conocido por Jullien 
de París, Idjo del convencional Jullien de la Drôme,, 
llegó á Yverdon en 1810 y permaneció varios meses. 
Había desempeñado un cargo militar y político bajo 
las órdenes de Bonaparte, de quién se separó el 18 
Brumario. Mas tarde recobró su valimiento y fué en­
cargado de misiones en Italia: precisamente, durante 
una de .estas misiones, visitó el instituto de Pestalo­
zzi. Pundó, bajo la Restauración, el periódico Le Gons- 
titutionvel y tomó una parte muy activa en' la révolu^ 
ción de Julio. . '
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piraciones variadas de un espíritu que constan­
temente estuvo en movimiento y que no supo- 
Jamás permanecer fijo.

Ante todo, es necesario manifestar que la 
idea dominante de su método,, es la intuición 
(Anschauiing) considerada como el punto de par­
tida de todo conocimiento, y por consecuencia,, 
como base de toda instrucción. Nos acercaríamos 
á la verdad si definiésemos á Pestalozzi como «el 
pedagogo de la intuición». «¿Qué líe lieclio, de­
cía él, que sea obra mía exclusivamente? El día 
que reconocí que el principio absoluto de todo 
conocimiento es la intuición, formuló el princi­
pio superior que domina la ciencia de la educa­
ción». Es cierto que, antes que él, Comenio y 
Basedow, habían visto, aunque confusamente,, 
la misma verdad y habían tratado de aplicaría..

¿Qué es, pues, la intuición? No es solamente la 
percepción externa de los sentidos. La intuición 
se extiende á las experiencias de la conciencia 
interna, á los sentimientos, á las emociones, tanto- 
como á las sensaciones. «La intuición es la im­
presión inmediata que el mundo físico y el mun­
do moral producen sobre nuestros sentidos ex­
teriores ó interiores». La intuición es la expe­
riencia personal directa; y si las percepciones- 
sensibles deben servir de fundamento á la edu­
cación intelectual, las percepciones morales, los- 
sentimientos de amor, de confianza, de gratitud, 
desarrolladas muy temprano en la conciencia, 
del niño, llegan á ser el punto de apoyo, sólido- 
y seguro, de su educación moral.
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Comprendemos perfectamente el pensamien­
to de Pestalozzi. La enseñanza actual, presenta 
al niño, con mucha frecuencia, desde el princi­
pio de sus estudios, nociones abstractas y gene­
rales que no concuerdan con nada de su expe­
riencia. Se le habla de ríos, océanos, y no ha vis­
to más que estanques y arroyos; de montañas y 
valles, y no ha trepado ni aún por una colina. So­
le enseñan las grandes palabras de deber y vir­
tud, sin haber despertado con anterioridad en 
su corazón sentimientos morales. Se construye,.. 
pues, sobre arena. Se siembra un campo que no- 
ha sido preparado. Ó mejor aún, se fijan, en cier­
to modo, en la superficie de una memoria frágil,, 
trozos de conocimientos que no se saben im­
plantar en el espíritu, para que allí arraigen^ 
Es como si, sobre un muro inconsistente y mal 
construido, colocamos banderas que al primor- 
soplo de viento vendrán al suelo.

Pestalozzi quiso acabar con la instrucción su­
perficial de las antiguas escuelas «góticas y mo­
násticas». Ciérrense las escuelas en que el mae.s- 
tro ó el libro son los únicos que trabajan. Ábran­
se, por el contrario, escuelas en las que el niño- 
estimulado á hacer uso de sus sentidos y á ejercer 
su conciencia, encuentre, en sí mismo, el prin­
cipio de su actividad, el fundamento de su des­
arrollo intelectual y moral; en una palabra, el 
germen de que, por una evolución progresi­
va, saldrá la persona humana instruida, ilustra­
da y virtuosa como organismo vivo, de la mis­
ma manera que la encina sale de la bellota. La.
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intuición es la única que puede depositar este 
^’ermen en el espíritu. Y he aquí por qué Pes- 
talozzi, apartando libros y suprimiendo el abuso 
de las lecciones didácticas, trata siempre de po­
ner al nino delante de las cosas. «No le arrojéis 
en el laberinto de las palabras antes de haber 
formado su espíritu por el conocimiento de las 
realidades». «El niño no quiere intermediario, 
alguno entre la naturaleza y el». Con frecuencia 
repetía: «La naturaleza es quien lo hace todo».

No se crea, sin embargo, que Pestalozzi se re- 
liere á las intuiciones naturales, tal y como los 
sentidos y la- conciencia nos las ofrecen en su 
complejidad y su crudeza. Es necesario que ma­
duren gracias á un lento análisis. En las Cartels 
ei Gressner, repite sin cesar, como un estribillo, la 
frase de que se trata de conducir al niño «desde 
las intuiciones confusas á las percepciones cla­
ras»; que es necesario elevarle «desde las intui­
ciones vagas á las nociones precisas». ¿Qué quie­
re decir esto, sino que la educación de la natura­
leza no es suficiente, que la intuición primitiva 
tiene necesidad de ser ilustrada, analizada y que 
•existe, finalmente, «un arte de la intuición?» Y 
■este arte ha de consistir en organizar una serie 
■de ejercicios metódicamente combinados, que 
•se presentarán alternativamente á la atención 
del niño.

¿Cómo deben ordenarse estos ejercicios? Se- 
.gún un principio, que Pestalozzi establece cla­
ramente y que Herbart desarrollará después: el 
de la «gradación», ó, si se quiere, el de la «con-
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centración». Desconfiemos de la division, dema­
siado empleada en los estudios ordinarios, de las 
enseñanzas en las que se aglomeran, sin orden 
alguno, nociones incoherentes que no tienen 
lazos de unión unas con otras, como las piezas 
mal ajustadas de un mosáico desordenado. Del 
mismo modo que los conocimientos necesitan 
un punto de apoyo, que es la intuición, así tam­
bién necesitan un •encadenamiento y un orden 
en su desarrollo que es lo que constituye el mé­
todo. Las diversas nociones de que se compone' 
la instrucción elemental, deben ofrecerse al niño- 
«en series continuas y sin lagunas». Á cada in­
tuición acompañarán, como á una idea madre, 
todos los hechos que pertenezcan al mismo 
orden de ideas. No existirá jamás discontinui­
dad entre el estudio de ayer y el de hoy. Se 
tendrá además cuidado (y este es un punto 
sobre el cual Pestalozzi insiste con frecuencia) 
de retener al alumno en cada ejercicio, con una 
lentitud estudiada, hasta que perfectamente lo 
posea. No se le permitirá adelantar un paso, ni 
avanzar más lejos, hasta que haya asegurado só­
lidamente su marcha sobre el terreno recorrido. 
No hay nada más contrario á un buen método de 
instrucción, como pasar demasiado rápidamente 
de un estudio á otro, sin estar seguro de que el 
conocimiento del precedente está completamen­
te adquirido y hace posible y fácil el conoci­
miento del siguiente. «Todo lo que no es com­
pleto en el gérmen abortará en su crecimiento». 
Además es un gran, mal en la educación con-
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iormarsè con nn poco más ó menos; importa 
acostumbrar al nino á liacer bien todo lo que 
hace, para que «tienda á la perfección». Mme. de 
Staël decía: «No hay poco más ó menos en el mé­
todo de Pestalozzi.»

En la gradación y escalonamiento de los ejer- 
•cicios que Pestalozzi recomienda para fecundar 
intuiciones primeras, pretende además seguir el 
•orden de la naturaleza. Y puesto que ésta quiere 
que se vaya, no de lo simple á lo compuesto 
"(fórmula equivocada y de las mas d.iscutibles) 
sino, lo que es aún más sencillo, de lo próximo 
ú lo lejano, la observación del niho debe, pues, 
partir de lo que toca y ve alrededor suyo, alo 
que está situado más cerca, y, poco á poco, á los 
•objetos más alejados. «El conocimiento comien- 
za en derrededor del hombre y de aquí se ex­
tiende concóntricamente».

Para dar un ejemplo inmediato de la aplica­
ción de este principio, señalaremos los ejercicios 
•de intuición y de lenguaje que Pestalozzi, en 
su Libro de las madres (1) (ó mejor aún su discí­
pulo Krusi, que redactó las tres cuartas partes 
de este pequeño volumen), proponía á los alum­
nos del instituto de Burgdorf. No hay nada que 
esté más cerca de nosotros que nuestro propio 
cuerpo. Así pues, es necesario que el niño, antes 
que nada, se ejercite en conocerlo y en poder

(1) El Libro de las madres se publicó en 1803. La 
Introducción, y la parte sétima fueron escritas por 
Pestalozzi.
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nombrar todas sus partes. Macé, al escribir su 
Jíistoria de un bocado de pan, ¿no se inspiró en la 
idea de Pestalozzi? Es preciso que, como una 
retahila, el alumno detalle los labios, los huecos 
de la mandíbula inferior, los de la superior, la 
boca, las diferentes partes de la boca, etc. Se- 
guramente estos ejercicios de lenguaje move­
rán á risa: ocupan más de cincuenta páginas. El 
•crítico francés Dussaulx decía chistosamente: 
«¡Pestalozzi se toma mucho trabajo para ense­
nar á sus alumnos que tienen la nariz en medio 
de la cara».!

La idea, despojada de las candideces grotes­
cas con que Krusi la revistió, no debe desde- 
narse. Maine de Biran elogiaba precisamente á 
Pestalozzi, porque había querido comenzar el 
desarrollo de las facultades de intuición y de 
razonamiento en el niño, por el análisis descrip­
tivo del cuerpo humano, el objeto más inmedia­
to y el más interesante de conocer. Y sobre todo, 
importa consignar que, Pestalozzi, en la parte 
que escribió de este libro, establece ingeniosa­
mente, cierta conexión entre la enumeración 
de cada uno de nuestros órganos, con el estudio 
de sus funciones; y cómo el análisis de estas fun­
ciones conduce á una serie de observaciones úti­
les sobre los objetos con los cuales nuestros ór­
ganos nos ponen en relación: los hombres, ani­
males, plantas, con todo lo que se ve y con todo 
lo que se oye.

En una frase que es como el resumen rápido 
de toda su Pedagogía dice: «Debe haber, para
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cada rama del saber, nna serie de ejercicios- 
cuyo punto de partida esté al alcance de todos 
(intuición) y cuyo encadenamiento regular (gra­
dación), ponga las facultades del nino constan­
temente en actividad, sin agotarías, ni aún fati­
garías, y contribuya á un progreso continuo, 
fácil y atractivo». Todo lo esencial del méto­
do pestalozziano está contenido en estas pocas 
líneas: el principio do la intuición como lazo ri­
guroso do las enseñanzas sucesivas, y además,, 
otros dos principios de que nos falta por hablar,, 
que tienen íntima relación con los precedentes, 
á saber: que no hay mejor método de educación 
que .aquél que ejercita la actividad y, por con­
siguiente, que provoca el interés.

.Lo que importa, no es tanto la extensión del 
saber positivo como el desarrollo intensivo de 
las facultades, fortificadas y aumentadas por el 
ejercicio. Efectivamente, el crecimiento intelec­
tual depende del ejercicio y de la acción conti­
nua. «La naturaleza, decía Pestalózzi en 1780, en 
las Veladas de zin erimtaño, desarrolla todas las 
fuerzas de la humanidad por el ejercicio, y, por 
su empleo, obtiene su crecimiento. Es necesario 
que el niño trabaje, que sus ojos, su vo.z, sus 
manos estén también constantemente ocupados. 
Por lo tanto, nada de lecturas lánguidas, ni de 
largas recitaciones mecánicas, ni nada de esas 
clases soporíferas y medio muertas- en las que 
un maestro rutinario dicta ó expone sil ciencia 
á pobres infelices que se contentan con sufrir^ 
con una atención más ó . menos distraída, pero
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ciertamente con fastidio, lecciones monótonas. 
La escuela verdadera es aquélla en que todo el 
mundo trabaja, los alumnos, como el maestro. 
El maestro liabla, pronuncia frases, los niños las 
repiten. El maestro pregunta, los alumnos re­
flexionan y responden. Las exposiciones largas, 
fatigan; las preguntas, excitan y animan. La ac­
ción, fuente de la felicidad de la vida, es á su 
voz la condición del progreso en la escuela. Ani- 
mómonos y tengamos sin cesar despierta la inte­
ligencia. Hagamos predominar sobre las faculta­
des pasivas, como la memoria, las facultades ac­
tivas: la atención y el juicio, y sustituyamos la 
instrucción mecánica por la instrucción activa 
que estimula la.atención, que sacude la volun­
tad y pone en movimiento las fuerzas interiores 
del alma.

Quizá se objete que esta excitación de la acti­
vidad no está de acuerdo con lo que se Sabe de las 
prácticas escolares de Pestalozzi y con el entu­
siasmo exagerado que desplegaba en su enseñan­
za. ¿Un maestro que obrase del modo que él lo 
liacía, daría ocasión á que La iniciativa de sus 
alumnos se. manifestase? En Stanz nos lo repre­
sentamos siempre en movimiento, yendo de un 
extremo al otro de la clase, hostigando á los ni­
ños y no dejándoles ni un momento de respiro. 
En Burgdorf «cantaba el A B C de la mañana á 
la noche», con una voz atronadora, hasta enron­
quecer; y pretendía que los niños encontraban 
un gran placer en repetir después que él y du- 
i'ante horas b a, ba. A esto, uno de sus discípulos.

5
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Ramsauer, replica irónicamente que lo que «él 
conseguía era más bien hacer huir á sus pro­
pios ángeles de la guarda». No deja de ser cierto 
que la actividad del maestro llama la actividad 
del discípulo. Flaubert ha dicho en alguna de 
sus obras; «Ilustraros vosotras, clases ilustra­
das. Y antes de enviar el pueblo á la escuela, id 
vosotras mismas»'. De la misma manera puede 
decirse á los maestros: «¿Queréis interesar al ni­
ño? Pues comenzar por interesares vosotros 
mismos en vuestra enseñanza. No es posible co­
municar una emoción que no sentimos en nos­
otros mismos, como no se puedo repartir un 
goce de que no participamos. Es preciso dar pri­
mero, si se quiere recibir».

No es dudoso que en la práctica, Pestalozzi se 
haya contradicho. A pesar de sus buenas inten­
ciones, caía también en la rutina y en la enseñan­
za mecánica. Sin embargo, como regla general, 
la actividad exuberante y bulliciosa de Pesta­
lozzi no se oponía á la actividad de sus alum­
nos, pues, por el contrario, tenía por objeto y 
fin provocaría y mantenerla. Si él se movía y 
agitaba, era para animar á los laboriosos en su 
entusiasmo y para despertar á los indolentes de 
su dejadez. Si él se agitaba era para hacer tía- 
bajar. Daba el ejemplo del movimiento, del es­
fuerzo y se le imitaba. El verdadero medio de 
llamar á los demás á la vida, ¿no es comenzar 
por ser uno mismo un sér vivo?

Una instrucción activa, en que el maestro en­
seña el camino, pero que al mismo tiempo deja
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al niño manifestarse, tratando sobre todo do su- 
ministrarle ocasiones de ejercer la observación 
y la reflexión personal, no. tiene flor única con- 
secnencia el preparar directamente la obra de la 
■educación, ó sea la formación de las facultades 
humanas; concurre también á este mismo resul­
tado, aunque indirectamentó, excitando el in­
terés y aprovechando el atractivo que inspiran 
los estudios bien dirigidos; pero no el atractivo 
que dispensa del esfuerzo y tiende á trasformar 
los estudios serios en distracciones pueriles, 
sino por el contrario, el que asegura el esfuerzo 
ayudándole. Pestalozzi, que algo se inspiró en 
Basedow y en la escuela de los filantropinistas, 
no cayó, sin embargo, como ellos, en las puerili­
dades de la instrucción recreativa. Y á que la 
la enseñanza fuese «atractiva» (Pestalozzi pro­
nunció esta palabra antes que Spencer), ¿no con­
tribuía un sistema de educación en el que todo 
•aspira á ser luz y claridad; en el que la verdad, 
sobresaliendo de la intuición, hace inútiles las 
largas explicaciones verbales que son, poco más 
ó menos, tan eficaces para esclarecer el espíritu 
y disipar el error, como pueden serlo los toques 
de campanas, para alejar las amenazas de tem­
pestad y donde, por último, los medios más in­
geniosos están combinados para caminar dulce- 
mente y conducir la inteligencia de lo fácil á lo 
difícil, y para procurar al alumno la gran ale­
gría del hacer?

■ Tal era también la preocupación de Pestaloz­
zi. Cuando, en 1816, recibió en Yverdon la visita
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de Andrés Bell, el que con Lancaster propagó 
en Inglaterra la enseñanza mutua, le expuso ca­
riñosamente su método. Bell, á su vez, le dió á 
conocer el suyo. Ambos pedagogos se pusieron 
en contacto, pero sus almas no se penetraron ja­
más. Bell se marchó sin haber llegado á com­
prender el mérito del método pestalozziano. No 
encontró, por decirlo así, nada aprovechable en 
las reglas que se empleaban en Yverdon. Y sin 
embargo, Pestalozzi se las había explicado dete­
nidamente. Le había dicho como, entre los mó­
viles posibles de la actividad (excluyendo lo. 
más posible el amor propio y teniendo en cuen­
ta el cumplimiento del deber y el cariño á los- 
padros y á los maestros), colocaba en primer lu­
gar, y por encima de todo, el interés por el es­
tudio, interés que una instrucción sencilla, fa­
miliar, progresiva, apropiada exactamente al 
grado de desarrollo intelectual de cada niño^ 
nunca deja de provocar.

Un último punto hay que notar en los ca­
racteres generales del método de Pestalozzi: el 

'gran cuidado que ponía en simplificar los pro­
cedimientos de là instrucción, hasta el punto- 
de hacer su manejo fácil hasta para los igno­
rantes. Intención laudable cuya conclusión es- 
falsa y exagerada. «V. quiere mecanizar la en­
señanza», le dijeron en una ocasión. Y Pesta­
lozzi asintió alegremente á esta definición im­
prevista de su método. Soñaba, en efecto, en 
un conjunto de procedimientos lo bastante sen­
cillos y lo bastante precisos, para que el maes-
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tro menos preparado, la madre menos instrui­
da, la hermana, mayor y aún la criada cariño­
sa, pudiesen aplicarlos y obtener buenos re- 
-sulfcados. Acariciaba la ilusión de encontrar un 
método que debiese su elicacia á la perfección 
de sus medios y no á la habilidad de los que lo 
practicasen: una especie de máquina perfecta 
por la precisión de las piezas que entraban en su 
•composición y que el obrero menos hábil consi­
guiese hacerla funcionar. Decía que simplificar 
es el gran arte, y en la exageración de su pensa­
miento, llegaba hasta decir que las escuelas nor­
males y las bibliotecas escolares, eran completa­
mente inútiles para formar los educadores del 
pueblo; que en lo futuro bastaría con poner en 
manos de un maestro el Libro de las madres, de 
que con tanta frecuencia habla en sus Cartas á 
Cessner (1), y que nunca tuvo tiempo de escribir. 
En esto se olvidaba de sí mismo; porque ja­
más ha habido maestro que se haya prodigado 
tanto como él, y que haya puesto tanto carino y 
tanta alma en su obra de educación. Pues temía 
■que había de ser muy difícil, sino imposible, el 
día que la instrucción se generalizase-y se uni­
versalizase, pedir á los infinitos maestros dise­
minados en multitud de escuelas, el ardor y el 
■entusiasmo que él poseía. Y he aquí por qué 
-él relacionaba .y condicionaba el éxito de la ins­
trucción elemental, en el porvenir de los pue-

(1) Véase la Carta X.
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blos, á la invención de un instrumento, de una 
máquina pedagógica, lo bastante perfeccionadtt 
para reducir casi á la nada el trabajo. Anádase,. 
para decirlo todo, que este gran amigo de la 
escuela se permitía algunas veces consideraría 
necesaria á falta de otra cosa mejor, como un 
expediente provisional, al que nos tiene conde­
nados, por algún tiempo, la ignorancia é inepti­
tud desconsoladoras de los padres para educar 
sus propios hijos. Si él proyectaba un plan de 
simplificación de los métodos, no lo hacía úni­
camente con el fin de cuidar la inferioridad de 
la inteligencia del nino, sino también para llegar 
á hacer realizable su sueno más elevado: la edu­
cación del nino por la madre. Hubiera consen­
tido gustoso en la desaparición de la escuela 
elemental, reemplazándola con la «sala de casa», 
en la que una madre inteligente y tierna, obre­
ra, aldeana ó burguesa, armada de su Manual,. 
instruye á sus hijos y á sus hijas.

De estos principios esenciales se derivan los 
procedimientos que imaginó Pestalozzi: inven­
ciones, casi todas ellas ingeniosas más que sóli­
das, que demuestran una buena voluntad más 
bien que habilidad y destreza.

Tóngase en cuenta, primeramente (como ya 
hemos indicado antes), que Pestalozzi en la prác­
tica era con frecuencia infiel á sus máximas teó­
ricas. El apóstol de la intuición y de la educa­
ción de la naturaleza, no dejaba en modo algu­
no, producirse suficientemente las leyes natura­
les y sometía la intuición á leyes (demasiada
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artificiales. Al niño, á quien pretendía educar en 
la libertad de sus aspiraciones y en la esponta­
neidad de sus tendencias, lo encierra y lo encar­
cela en una estrecha red^ de minuciosos ejercicios 
metódicos, en los que la espontaneidad corre el 
peligro de desaparecer y con los que su iniciati­
va se reprime y aniquila. Se cuenta la historia 
de un agricultor muy ingenioso que, advirtien­
do que sus abejas trabajaban demasiado, yen­
do, de acá para allá, de jardín en jardín, para 
extraer la miel, tuvo la inspiración de coger 
por sí mismo un montón de flores de distintas 
especies y formar cuidadosamente ramos que 
colocó delante de las colmenas. La historia no 
cuenta si las abejas renunciaron á volar libre­
mente, á la aventura, sobre los campos, para 
la recolección, ni ,si la miel de los panales, si es— 
(pie la hubo, de las que se contentaron con las 
flores que tenían delante, fué mejor... ¿No es 
ésta, sobre poco más ó menos, la imagen de la 
tentativa en que se extravía Pestalozzi cuando 
cree que se debe someter al nino á la obligación 
de aprisionar su pensamiento en la rígida no­
menclatura de objetos, sistemáticamente coor­
dinados, en lugar de dejar al curso de sus obser­
vaciones una libertad relativa? Por esto no se 
equivocaban completamente los que decían que 
la aplicación de los principios pestalozzianos, 
sería fatal y mortal para la imaginación. Es pre­
ciso guiar el desarrollo de la inteligencia infan­
til, pero no encadenarle. Así como no hay que 
recurrir á un sargento para ensenar á andar á
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Ull niño, del mismo modo no conviene para acos- 
tnmbrarle á observar y reflexionar, imponerle 
el yugo de una disciplina geométrica. .Debe de­
jarse al nino que intente marcliar por sí solo, 
aún á riesgo de dar algunos traspiés; como debe 
permitírsele que mire y examine libremente, de 
derecha á izquierda, según su fantasía, aunque 
se equivoque en sus investigaciones y cometti 
errores. Á costa de esto es únicamente como 
aprenderá á pensar por sí mismo; y por el con­
trario, una reglamentación excesiva oprimo y 
suprime esta espontaneidad natural, que es ne­
cesario respetar si se quiere educar inteligencias 
dóciles, ricas en imágenes y en ideas, y formal- 
espíritus libres.

Nada demuestra mejor lo qué había de artifl- 
cial y de falso en los procedimientos de Pesta- 
lozzi, que el cuadro satírico, acaso un poco re­
cargado-, que ha trazado Ramsauer, de los ejer­
cicios á que él mismo estuvo sometido duran­
te su estancia en el Instituto de Burgdorf. «Lo 
que hacíamos mejor, dice, oran los ejercicios 
do lenguaje, sobre todo los que tenían como ob­
jeto el viejo tapiz, todo lleno de agujeros, que 
Pestalozzi nos obligaba á considerar en todos 
sus detalles, durante horas enteras. —-Niños, 
¿qué véis? — Yo veo un agujero en el tapiz. — 
Bien, repetid conmigo: Yo veo un agujero en el 
tapiz... Yo veo un agujero muy grande en el 
tapiz... Detrás del tapiz veo la pared, etc...» 
Estos ejercicios un poco grotescos, no son más 
que la caricatura de la enseñanza intuitiva.Pero,
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¿por Qué, en lugar, de la tapicería rota y fuera 
de uso que en la pobreza de su material escolar 
Pestalozzi bacía estudiar á sus alumnos y cuyo 
análisis circunstancial no podía casi excitar ese 
interés que él consideraba, sin embargo, como 
el principio del progreso en el estudio, no les 
mostraba objetos naturales, verdaderos mate­
riales de lecciones de cosas bien comprendidas, 
•cuyo examen diese lugar á una serie de obser­
vaciones interesantes, y les preparase para la 
adquisición de otros tantos conocimientos útiles 
y prácticos? Y en el tapiz mismo, á pesar de lo 
miserable del objeto de estudio, ¿no debía haber 
llamado bi atención de sus alumnos sobre otras 
cosas, además de los accidentes de forma y figu­
ra, ancho y largo, número de agujeros, como 
ejemplo, de qué materias textiles estaba hecho, 
que obreros lo habían fabricado, á qué usos es­
taba destinado, etc., etc?...

Pestalozzi, por una especial contradicción con 
sus propios principios, olvidaba la realidad y la 
naturaleza y se entretenía en cuestiones de vo­
cabulario. Además, al hacer esto, pretendía 
aplicar una de sus teorías favoritas, á la que 
concedía muy injustamente una importancia ca­
pital. Me refiero á su famoj^a clasificación que 
consistía en reducir todos los conocimientos 
elementales á tres principios, á una especie de 
trilogía: el número, la forma y la palabra, ó, en 
otros términos, á la aritmética, la geometría y 
el lenguaje. En la ingenuidad de su escasa filo­
sofía, se envanecía de haber hecho un gran des-
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cubrimiento. Presentaba su teoría como una es­
pecie de revelación maravillosa que un Deus ex', 
machina, como él decía, le había suministrado,, 
para sacarle de su apuro, en medio de sus labo­
riosas investigaciones, como un relámpago que- 
imbiera iluminado de repente «sus vagas y va­
cilantes fantasías». Lo que le seducía era que 
con su teoría pensaba haber llegado á distinguir 
en las cosas lo esencial de lo accesorio, las cua- 
lidaderi comunes á todos los objetos, de las que 
no son más que accidentales. Todo lo que existe 
materialmente tiene, en efecto, una forma; to­
dos los objetos pueden contarse y sumarse, y 
todos también deben expresarse con palabras. 
Pero, ¿por qué liacer una categoría aparte con la 
«palabra», puesto que la «palabra» es la expre­
sión de todo pensamiento, de cualquier natura­
leza que sea, puesto que no se pueden contar las 
unidades ó dehnir las formas más que con pala­
bras? Por otra parte, ¿no poseen las cosas de la 
naturaleza otras cualidades que les sean comu­
nes? Pestalozzi, que cita con frecuencia las mu­
jeres del Apenzel, por la costumbre ,que tienen 
de suspender, sobre la cuna de los recién na­
cidos, pájaros de papeles de colores variados, 
¿cómo pudo olvidar que el color también es una 
cualidad universal de las cosas?¿Por qué no con­
ceder un puesto en los estudios elementales á la 
composición de los cuerpos, sus usos, sus causas 
y sus efectos? Un niño no estará, en realidad, 
instruido si sabe solamente calcular, medir y 
hablar. Le faltará, aunque sus conocimientos no
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vayan más lejos, todo lo que las ciencias natu­
rales y físicas contienen de saber útil. Calcula­
dor y g-eómetra no alcanzará, de las realidades- 
complejas del mundo y de la naturaleza vivas,, 
más que dos abstracciones: figura y número.

No es ésta ocasión de insistir en el concepto- 
estrecha, y mezquino que prueba cuán expues­
tos están, aun los espíritus más libres de las vie­
jas rutinas, á crear otras nuevas. Nos detendre­
mos únicamente en uno sólo de sus principios: en 
la importancia que, con razón, concede al estu­
dio de las palabras. El lenguaje, cuando respondo 
á intuiciones claras, cuando es la forma exterior 
exacta del pensamiento preciso y claro, es, como 
él pensaba, el instrumento esencial de la emanci­
pación de los espíritus. Y no se alabará bastante 
á Pestalozzi por fiaberse dedicado á buscar me­
dios prácticos que estableciesen una adaptación 
rigurosa de la idea y do la palabra entre la con­
ciencia y los labios del nino. «Si los pueblos do 
Europa, decía, han caído tan bajo, es porque en 
las escuelas populares se ha dado, á palabras va­
cías de sentido, tal importancia, que se ha des­
truido en el espíritu humano, no sólo la aten­
ción á las impresiones do la naturaleza, sino- 
liasta la facultad de recibir estas impresiones.. 
No se ha ensenado á los niños más que á ha­
blar...» La lengua debe enseñarse con el uso, y 
como se ha dicho, Pestalozzi escamoteaba la. 
gramática. Es cierto, que aún en este asunto,, 
el mecanismo artificial no estaba aún bastan­
te severamente proscrito por él. Así, impaoien-

MCD 2022-L5



76 PESÏALOZZI

te y apremiado por desarrollar rápidamente 
el vocabulario de sus alumnos, les bacía apren­
der de memoria largas listas de palabras, que 
no guardaban relación alguna con su propia 
experiencia, y estudiar sin motivo los ejerci- 
eios de lenguaje más- allá de las intuiciones ya 
adquiridas. Por la misma razón, con pretexto 
de que es necesario saber describir antes de sa­
ber definir, les bacía recitar descripciones, ya 
compuestas, como, por ejemplo, la de la marcba 
■ó la del descanso. El adversario de la instruc­
ción libresca y de la cbarlatanería escolar, venía 
á dar en un nuevo verbalismo.

«Mi sistema, decía, es un refinamiento de la 
naturaleza.» El refinaba, en efecto, y con exce­
so. Véase, por ejemplo, cómo entendía el estu­
dio del dibujo. «La naturaleza, según él, no pre­
senta al niño líneas; le presenta las cosas en una 
•complejidad variada de formas.» De lo cual, 
al parecer, él hubiera debido deducir lógica- 
mente que el niño, en sus primeros tanteos do 
dibujo, debe ejercitarse en representar las cosas 
tal y como las ve. Pero no es ésta por completo 
su conclusión; por el contrario, aconseja se baga 
trazar al niño líneas, arcos y ángulos. En esto va 
■en contra del primitivo instinto de la liumani- 
dad y de la infancia. Los viajeros nos dicen que 
entre los salvajes, por ejemplo, es desconocida 
la idea del ángulo recto, y que en Abisinia, lo 
mismo que en el Congo, las casas como las cho­
zas son, por lo général, redondas. La abstracción 
domina en esto singular ABC de la intuición^
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con el que Pestalozzi pretendió reducir la di­
versidad de formas naturales, á formas geomé­
tricas (1). «Si en mi vida hay algo meritorio, es 
el haber colocado el cuadrado cómo base de la 
enseñanza intuitiva», declaración que, aunque- 
sei'iamente expresada, nos ]iace sonreir. Por 
fortuna Pestalozzi tuvo otros méritos. «Es 
grande el error, ha escrito Ravaisson (2), maes- 

“tro en estas materias, de los que quieren redu- 
cir el arte del dibujo á una especie de ciencia 
fundada en la geometría. Esta fué una inven­
ción de Pestalozzi, que creyó con esto haber en­
contrado el medio de poner' el dibujo al alcan­
ce de las clases obreras.» Y Ravaisson termina 
diciendo que «simplificar los contornos de las 
cosas, tan complicadas en los seres vivos, redu- 
ciéndolas á líneas rectas y curvas, es alterar 
las formas y envilecerías, á la manera de los ma­
terialistas». Sin duda alguna en la concepción 
de Pestalozzi no había el menor rastro de ma­
terialismo; cedió sencillamente á la tendencia

(1) ,Téngase en cuenta, sin embargo, que otro 
maestro en estas cuestiones, M. Eugenio Guillaume, 
da la razón á Pestalozzi y quiere que el que comien­
ce á dibujar lo haga por el estudio de las líneas geo­
métricas- Esta práctica es la que ha prevalecido. La 
idea pestalozziana, como principio inspirador, ha 
penetrado en todas las escuelas.

(2) Véase su artículo Historia de la enseñanza del 
dibujo, en el Dictionnaire de Pédagogie, de M. E. Buis­
son.
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de introdueir en los estudios elementales un 
rigor completamente geométrico. Esta tenden­
cia se agravó en Yverdon, donde, por influjo de 
Schmid, las matemáticas llegaron á ser la pre­
ocupación principal. El Padre Girard lo hace no­
tar en su Informe oficial de 1808: «He hecho ob­
servar á mi viejo amigo Pestalozzi que las mate­
máticas ejercen en él un imperio desmesurado y 
«que temo las consecuencias que pueda tener en 
ha educación...» Pestalozzi no lo negó, y respon­
dió con su acostumbrada vivacidad: «Es que yo 
quiero que mis alumnos no crean nada más que 
aquello que se les pueda demostrar, como dos 
y dos son cuatro.»

Sorprenderá seguramente que, en un apóstol 
de la naturaleza, por una desviación involun­
taria de sus principios, se encuentren procedi­
mientos artificiales de sujeción y de reglamenta­
ción extremadas. Decía que no había necesidad 
de llevar al nino ni al bosque, ni al campo, para 
ensenarle á conocer los árboles y las plantas. Y 
lo razonaba diciendo que, en el bosque y en el 
campo, los árboles y las hierbas están confundi­
dos, y las especies vegetales mezcladas. De todo 
esto puede deducirse que se dejaba llevar un 
poco al azar, flotando de un método á otro, y 
que era más capaz de inspiraciones súbitas que 
de reflexiones sostenidas. «Todos los días veo 
cuán desconocidos me son los resultados de mi 
método.» No hubiera estado menos embarazado 
si hubiera tratado de coordinar reglas tan fre­
cuentemente inconciliables.
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Afortunadamente introdujo innovaciones en 
muchas cosas y aplicó el principio de la intitui- 
ción. En Yverdon ensenaba la geografía sobre 
d terreno, en los valles vecinos, en las monta­
ñas del Jura. Los alumnos traían de sus excur­
siones arcilla de que inmediatamente se ser­
vían para reproducir en relieve el valle que 
acababan de estudiar sobre el terreno. Y única­
mente después de varios días de trabajo, cuando 
el relieve estaba terminado, se pasaba al estudio 
en los mapas. A Pestalozzi atribuye el célebre 
geógrafo alemán Carlos Ritter el mérito de ha­
berle inspirado en la dirección de sus trabajos. 
«Pestalozzi, dice, no sabía de geografía lo que 
hoy sabe un niño de nuestras escuelas prima- 
i'ias, y, sin embargo, hablando con él durante las 
varias visitas que hice á Yverdon, s ntí desper­
tarse en mí el instinto de los métodos natu­
rales.»

¡De cuántos procedimientos, hoy día familia­
res en todas las escuelas del mundo, no ha sido 
Pestalozzi el iniciador! ¡Cuántos maestros son 
postalozzianos sin saborlo! El fué el primero, 
quizá, que subordinó la lectura á los ejercicios 
orales, reforma capitalísinia. Para enseñar á ha­
blar, -no siempre se atuvo al viejo tapiz do 
Burgdorf: desea que á los niños se los haga ver, 
oír y tocar las cosas que les gustan y cautivan 
su atención. Retrasa la lectura todo lo más po­
sible. El niño debe saber hablar antes de apren­
der á leer. Para la lectura emplea letras movi­
bles, pegadas en un cartón, de modo que se pue-
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da, aproximándolas, presentar ante los ojos to­
das las combinaciones de sílabas. Para impre­
sionar los sentidos, multiplica las pequeñas in­
venciones; así, por ejemplo, las vocales son de 
color rojo. Otro procedimiento que consideraba 
de gran valor era el del deletreo rítmico: los 
niños repetían en coro la letra ó la sílaba que 
descifraban. Coloca la escritura después del di­
bujo. «La escritura es una especie de dibujo 
lineal especial, que llega á ser para el nino un 
juego tan pronto como sus ojos y su mano ban 
sido convenientemente ejercitados». Para la es­
critura como para el dibujo recomienda la piza- 
n-a y el lápiz, que deben preferirse á la pluma 
y el papel. Enseña la aritmética experimental­
mente y por medios concretos. Antes de conce­
bir los números abstractamente, el alumno debe 
haber comprendido el valor material, sumando 
objetos reales: cerezas, nueces, etc. Antes de cal­
cular con símbolos 10, 12, es necesario que haya- 
contado materialmente los diez dedos de la 
mano, los doce meses del año. Los primeros 
cálculos deben hacerse de cabeza, mentalmen­
te, sin el socorro del papel. Pestalozzi es uno de 
los promovedores del cálculo mental. Sus alum­
nos de Burgdorf y de Yverdon adquirieron en 
poco tiempo una facilidad asombrosa en esta 
clase de ejercicios. Del mismo modo, en geome­
tría se operaba primeramente en objetos mate­
riales. «Nosotros inventábamos la geometría», 
decía un alumno de Yverdon.

La instrucción elemental, en el plan de Pesta-
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lozzi, se dirige á todas las facultades, «las ma­
nos tanto como la cabeza y el corazón», según 
sus propias expresiones. El primer deber del 
educador, es, sin duda alguna, formar hombres. 
«Dedicaros á desarrollar el niho, no á amaes­
trarlo, como se lince con un perro.» Pero á esta 
cultura general es necesario añadir inmedita- 
mente un principio de educación profesional. 
Pestalozzi se quejaba amargamente de que el 
pueblo no .dispusiera de alguna enseñanza técni­
ca, «salvo en lo que concierne al arte de matar 
los hombres». Quería, por consiguiente, intro­
ducir en la escuela, si no el aprendizaje de tal ó 
cual oficio determinado, por lo menos una espe­
cie de preparación general á todos los oficios. 
Sonaba con componer un ABC técnico en que 
se estableciesen ejercicios graduados de accio­
nes elementales; llevar, arrojar, tirar, empujar, 
lanzar, torcer. El niño aprendería así á desarro­
llar sus aptitudes físicas y adquiriría la ligere­
za. de movimientos, y la habilidad para servir­
se de sus órganos que exige la práctica de todos 
los oficios.

El ejercicio, la experiencia, el uso, son las 
condiciones de la educación bajo todas sus for­
mas; tanto tratándose de la cultura moral como 
refiriéndose á la evolución intelectual. Si es 
verdad que un maestro puede comunicar á sus 
alumnos las cualidades que él posee, ¿cómo po­
ner en duda que Pestalozzi sobresalió en la edu­
cación moral? Aun en esto la intuición será la 
base fundamental, el principio. Nada de precep-

6
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tos, nada de lecciones. Creo que nunca pensó 
Pestalozzi en redactar un código de moral teóri­
ca ó práctica. Porque de haberío hecho se habría 
aproximado á las doctrinas de Kant, como lo de­
mostraría, por ejemplo, con la bella máxima de 
que: «Cuando yo mismo me perfecciono, hago, 
do lo que debo^ la regla de lo que qziiero». Pero 
no fué así, porque apoyándose en los buenos 
sentimientos del niho, hábilmento excitados, 
pretendió establecer un desarrollo natural, or-. 
gánico, de la moralidad práctica: la educación 
libre de la personalidad. Bel mismo modo que 
su discípulo hablará antes de saber leer; del mis­
mo modo que cantará, intuitivamente, porque 
habrá oído cantar, antes de conocer una sola 
nota; del mismo modo será virtuoso sin que so 
le haya hablado de la virtud. Pestalozzi pensa- 
b¿i dentro de su optimismo que basta con des­
pertar las fuerzas latentes ele la conciencia parti 
conducir la humanidad á la práctica del bien. 
«En Stanz, dice, no ensené ni moral, ni reli­
gión.» Pero desarrollando en sus ochenta huér­
fanos un sentimiento fraternal, una especie de 
espíritu familiar, creía dirigirlos con seguridad 
hacia sentimientos de justicia y honor. «Me es­
forcé, dice, en despertar el sentimiento do cada 
virtud, sin pronunciar su nombre.» En otros tér­
minos, quería construir la moralidad sobre el 
corazón y la sensibilidad. Con el corazón trata­
ba á sus alumnos y no con la seca autoridad de 
una enseñanza abstracta. Ningún maestro ha 
llegado á hacerse amar tanto como él. «Nosotros
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le amábamos, declara uno de sus alumnos, por­
cine todos sabíamos Que él nos amaba.» Además, 
¿no es él quien lia dicho: «La educación debe 
ser benévola, debe ser una bondad continua»?

Buscaba todas las ocasiones posibles de inci­
tar á sus alumnos á manifestar sus instintos ^e- 
nerosos y de acostumbrarlos á vencerse á si mis­
mos en sus malas disposiciones. Se cita con fre­
cuencia este interesante trozo de una de una de 
sus cartas á G-essner, la que escribió en 1779, du­
rante su permanencia de algunas semanas en 
Gurnigel: «Cuando llegó á Stanz la noticia del 
incendio de Altorf, reuní á mis huérfanos y les 
dije: «Altorf ha ardido; quizás en estos momen­
tos cien ninos pobres esten sin abrigo, sin pan 
y sin vestidos. ¿Queréis que pidamos á nuestro 
buen gobierno que nos envíe veinte ó treinta 
que instalaremos en nuestra casa?» Y todos uná­
nimemente me respondieron: «¡Si! ¡Sí!» «Pero 
reflexionad, hijos míos, ahadí, que nuestra casa 
es pobre. Que si se aumenta con esos ninos, vos­
otros tendréis menos que comer y más que tra- 
bajar, y quizás estaréis obligados á repartir con 
ellos vuestros vestidos.» Después de haberles 
hablado así, con todo el talento de que yo era 
capaz, les hice repetir mis palabras con el fin de 
asegurarme de que me habían comprendido y 
presentó de nuevo la cuestión; y todos me'res- 
pondieron á una: «¡Sí! ¡Sí!; y aun cuando tenga­
mos monos que comer y más que trabajar, esta­
remos contentos de que vengan.»

No era en la escuela donde Pestalozzi espera-
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ba conseguir la influencia más eficaz para pro­
vocar estas emociones generosas; lo esperaba, 
sobre todo, de la familia, por la acción de la 
madre. Los sentimientos de amor, de gratitud, 
tienen su principal origen en las relaciones^ que 
existen entre la madre y su hijo. La madre siem­
bra el amor en el corazón de su hijo. Pestalozzi 
colocaba á la madre amante y celosa de sus de­
beres por. encima de todo. «La cosa esencial, jo­
venes madres, es que vuestro hijo os prefieia 
á todo y que, por vuestra parte, no prefiráis 
nada á él». No hay nada tan patético como las 
repetidas excitaciones que dirige al amor ma­
ternal en su decima tercera Ottvtcí tt Crsss'i'is'i. 
Las invocaciones de Rousseau parecen frías a 
feu lado. Era inútil decirle: «Madres como usted 
quiere, no las encontrara. Para dejar sus obliga 
ciones, pretextarán las necesidades de su traba­
jo ó las obligaciones de su taller». Á lo que él 
replicaba con entusiasmo: «Quiero llegar á con­
vencer aun á las madres paganas de las regio­
nes más apartadas del universo. Y me confío á 
las madres de mi país y a los corazones que Dios 
ha colocado en sus pechos.»

Si la madre es la reveladora de las emociones 
morales, es también la que inicia al nino en los 
sentimientos religiosos. La religión de Pesta­
lozzi era una religión sincera, llena de manifes­
taciones sentimentales, casi místicas y devotas. 
En Neuhof se reprochaba como un crimen haber 
olvidado sus oraciones. Con su corazón es con 
lo que creía en Dios. «El Dios de mi cerebro
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es una quimera; yo no conozco otro Dios, que 
el Dios de mi corazón; y solamente por la fe 
en el Dios de mi corazón es por lo que me siento 
hombre. Madre, madre mía, tú me has mostra- 
■do á Dios en tus preceptos y yo le he encontra­
do en mi obediencia... Madre, madre mía, si yo 
te amo, amo á Dios y mi deber es mi bien su­
premo...» Así, para él, la madre es el interme­
diario entre el niño y Dios. El amor filial con­
duce al amor divino. Pestalozzi separaba de su 
fe los dogmas del cristianismo, pero conservaba 
su espíritu. La verdadera religión, decía, no es 
otra cosa que la moralidad. Muy indulgente con 
la piedad natural («yo no soy de los que ponen 
en ridículo el rosario y el devocionario de las 
pobres gentes»), él mismo se contentaba con 
adorar, ó invocar la Bondad infinita, el Amor 
difundido por todas las cosas. Y bajo esta forma 
quería que Dios fuese presentado al niño. «Des­
pués de haberle enseñado sobre su regazo á bal­
bucear el nombro de Dios, la madre le mostrará 
el Amor universal en el Sol que sale, en el arro­
yo que murmura, en las gotas de rocio que bri­
llan como perlas sobre las plantas, en los colo­
res brillantes de las flores» (1).

(1) Tal vez se liabi'á notado qne en ninguno de 
los escritos de Pestalozzi se habla de una educación 
especial de la mujer. Preocupado ante todo de la 
educación elemental, no distinguía las muohachas de 
los muchachos en sus escuelas primarias de Neuhof, 
Stanz y Burgdorf. Estaba conforme, tratándose de
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El método de Pestalozzi, en su conjunto y en 
todas sus aplicaciones, se limita à ser un méto­
do de instrucción elemental,^ lo' cual no dismi­
nuye en nada sus méritos. El recibió un don 
especial para ba educación de los niños. El fin 
que persiguió durante toda su vida, fué única 
y exclusivamento este grado de la educación* 
No tuvo más aptitud que ésta. Comprendía per­
fectamente que no liabia trabajado y no podía 
tener éxito más que en la educación de la infan­
cia. «Al poner el pie en el primer escalón ,del 
castillo de Burgdorf, me sentí perdido, porque 
entraba en una profesión que no podía produ­
cirme más que desdichas, por no poseer en 
modo alguno, las fuerzas y el talento que exige 
la dirección de un colegio.» Asi lo han com­
prendido también la mayor parte de sus críti­
cos. Destutt de Tracy decía: «El método de Pes­
talozzi no dará todo lo que promete más h^ie 
aplicado á la instrucción de aquellos que poseen 
una muy limitada.» Y ésta era también la opi-

11 iños pequeños, con el principio de la coeduca­
ción. Cuando llegó á Director del Instituto de Yver­
don, en 1806, tuvo' buen cuidado de organizar, ane­
jo al establecimiento, un Instituto especial de niu- 
chachas, cuya dirección confió en 1807, á la viuda de 
su hijo, después Mme. Custer. En 1808, el estableci­
miento fué reorganizado y colocado bajo la dirección 
de Mme. Eosette Kasthofer que, en 1814, se casó con 
Niederer. Del mismo modo Pestalozzi no tuvo opinio­
nes particulares acerca de la educación femenina.
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nión de Mme. de Staël: «Es necesario conside­
rar la obra de Pestalozzi limitada por ahora á 
la infancia.»

Sabemos, y ya lo hemos dicho antes, que Pes­
talozzi llevó sus miras más lejos. Sus colabora­
dores fueron principalmente los que le sugerie- 
ron esta ambición. En efecto, escribió á Maine de 
Biran, diciéndole: «Se equivocan los que crean 
(¡ue mi método no debe exponer más que los pri­
meros elementos del saber y de la educación. Es 
necesario que la adolescencia sea también di­
rigida según los mismos principios y el mismo 
espíritu.» En otros términos, creía posible la 
extensión de su método de educación elemental 
á los estudios secundarios. En todos los grados 
de la enseñanza, es cierto, es bueno que el maes­
tro sea un agitador de los espíritus, que inte­
rrogue, que haga obrar, que suscite la iniciati­
va y la investigación personal, y así creemos 
que todos los profesores, de cualquier orden 
([ue sean, encontrarán algo que aprender en la 
escuela de Pestalozzi. Sin embargo, es evidente 
que un método que ante todo es intuitivo, in­
ductivo, experimental, como lo es el de Pesta­
lozzi, no so ajusta con exactitud más que á los 
comienzos de la instrucción. Más tarde, cuando 
el espíritu está ya formado, el método didácti­
co, deductivo, de exposición, recupera sus dere- 
chos; y en este terreno Pestalozzi era completa­
mente incapaz de sobresalir.

Debe contentarse con la gloria de haber sido 
uno dedos fundadores de la escuela popular;

MCD 2022-L5



88 PESTALOZZI

gloria exclusiva suya, y no por eso menos her­
mosa. En la escuela popular está su dominio 
propio, el honor y al mismo tiempo el límite de 
su poder educador. Trabajó durante medio si­
glo con un ardor incomparable por simplificar 
la instrucción elemental. En 1816, escribía á 
Nicolo vins: «Si no consigo por lo menos prepa­
rar la aplicación de la instrucción elemental en 
las escuelas para los pobres, y en asegurar su 
ejecución después de mí, la cosa esencial en la 
que todavía puedo servir á la humanidad, será 
perdida: habré trabajado en vano.»

No, no trabajó envano; porque si no logró ter­
minar completamente su obra, en cambio siem­
pre se encontrarán en.sus escritos inspiraciones, 
y en sus acciones, ejemplos para dirigir los pri­
meros pasos del niho; á esta edad, en la que, 
como dice Mme. de Staël, parece «que el Crea­
dor sostiene al niho por la mano para ayudarle 
á marchar dulcemente sobre las penalidades de 
la vida»; pero donde también es necesario, sin 
embargo, que la mano del hombre intervenga, 
una mano dulce y firme, que guíe sin contra­
riar, que separe los obstáculos, que facilite el 
esfuerzo, que desembarace el camino del saber 
de todas las dificultades á que están expuestos 
á chocar los primeros pasos del niho, todavía 
vacilantes é inseguros.
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VII

El influjo de Pestalozzi lia sido considerable. 
Veinte años después de su muerte, el 12 de 
Enero del 1846 (1), celebraron el aniversario cin­
cuenta y nueve ciudades de Suiza y Alemania; 
y pudo verse, en la afluencia, el celo y el entu­
siasmo de los concurrentes, cuán duradera y 
profunda acción había ejercido en los espíritus, 
y hasta qué punto sus ideas se habían extendido 
y fructificado por toda la Europa central. No se. 
equivocó cuando decía en el prólogo de su Ma­
nual de las Madres»: «Las formas de mi método" 
perecerán, pero el espíritu que le anima, el es­
píritu do mi método, sobrevivirá». El célebre 
director de la Escuela normal do Berlín, Dies- 
terweg (2), fué el principal organizador de esta 
•ceremonia de conmemoración, y le rindió un ho­
menaje glorioso en un discurso en que compa­
raba las escuelas antiguas con las de mediados

(1) En Berlín y en Copenhague, su aniversario 
fué verdaderamente solemne.

(2) Dïesterweg cayó en desgracia poco tiempo 
después y fué declarado cesante en 1847. El entusias­
mo que había desplegado en servicio de la pedagogía 
liberal de Pestalozzi, no dejó de influir en su revo­
cación.
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del siglo xix, y concedía á Pestalozzi la gloria- 
de los cambios ocurridos. «Su obra, decía, ha. 
llegado á ser el fundamento de las escuelas pú­
blicas alemanas», y citaba la largar listel de edu­
cadores alemanes que más ó menos directamen­
te proceden de él. Además, para honrar efecti­
vamente la memoria del gran maestro, propo­
nía que se organizase un asilo de huérfanos con 
el nombre de «Instituto pestalozziano».

Pero ya en vida había presenciado Pestalozzi 
la triunfante propaganda de su doctrina. Se ha 
dicho que él sabía mejor «formar ideas que 
hombres» ¿Qué representa, sin embargo, esa le­
gión de discípulos, cuya vocación determinó, 
que inflamó con su entusiasmo y que se espar­
cieron por todos los países sembrando la idea 
pestalozziana? Bastaba, muchas veces, con una 
simple entrevista, con una conversación de al­
gunas horas, para que un interlocutor indiferen­
te fuese conquistado, ó para que un pasajero se 
convirtiese en un nuevo apóstol: así sucedió, por 
ejemplo, con el joven barón alemán Bonnecamp, 
huésped durante algunos días, en 1808, del Ins­
tituto de Yverdon, que poco tiempo después, en 
Coppet, en los salones do Mme. de Staël, elo­
giaba con entusiasmo á Pestalozzi y á su méto­
do. Mientras que él hablaba, una de sus oyen­
tes, Mme. Récamier, no decía nada ocupándose 
en arreglar un bucle de sus hermosos cabellos; 
pero Benjamín Constant, que asistía también 
á la reunión, al mismo tiempo que miraba á 
Mme. Récamier, escuchaba y pedía detalles más
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amplios acerca del reformador. Mme. de Staek 
atenta, seguía la conversación con una curiosi­
dad marcada, que algunos meses después debía 
satisfacer visitando Yverdon. Aplaudía al joven 
intérprete del método cuando decía que el maes­
tro de Yverdon, en lugar de establecer como lin 
de la educación la adquisición de conocimien­
tos, lo cual no es más que un medio, sostenía 
que el verdadero fin es el desarrollo de la inteli­
gencia. Tales elogios la decidieron á preparar su 
entrevista con Pestalozzi. Ella le escribía entre- 
otras cosas: «Estoy convencida de que vuestros- 
métodos pueden hacer la dicha de la mayor par­
te de nuestros semejantes, y especialmente de 
los más desgraciados y de los más abandona­
dos»...

En Alemania, es, naturalmente, donde más se 
lía extendido el influjo de Pestalozzi. La Sajo­
nia y el Wurtemberg le deben, en parte, sus- 
progresos escolares. Ya hemos dicho antes qué- 
lazos le unían con Herbart y también con Fich­
te. Al filósofo del «yo» no podía seducirle más- 
que una pedagogía que aspirase á formar, ante 
todo, la personalidad humana. En sus discursos- 
públicos, en el momento mismo que, después de 
la derrota de Jena Prusia emprendía la reforma 
de sus escuelas, él saludaba en Pestalozzi al 
«hombre do genio que había emancipado el árLe­
de la educación de la rutina y del empirismo,, 
para fundarlo sobre leyes filosóficas». Y, en una 
carta íntima, dirigida á su mujer, la recomien­
da la lectura de las Cartas á G-essner en estos
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términos: «En este sistema de educación en­
cuentro el verdadero remedio de los dolores de 
la pobre humanidad», y también (y esto no de­
bía desagradar á un pensador tan obscuro) «el 
único medio de hacerla capaz de comprender 
mi propia filosofía». También debe contarso á 
Frœbel entre los admiradores de Pestalozzi. 
En 1805, estuvo por primera vez en Yverdon. 
Volvió en 1808 y permaneció dos anos acompa­
ñando á tres discípulos que asistían á todas las 
■clases del Instituto. «Esta época, escribió, fué 
decisiva en mi vida». El futuro creador de los 
«Jardines de la infancia», de la escuela de pár­
vulos, no podía por menos de sentirse arrastra­
do, por una simpatía secreta, hacia el'fundador 
de la escuela elemental que es su continuación. 

, Del impulso impreso por Pestalozzi no salie­
ron solamente teorías pedagógicas y planes de 
organización escolar. Nacieron también otros 
establecimientos reales, una multitud de escue­
las, hechas á imagen de aquellas en que él habita 
ensenado y, sobre todo, de la que él había ima­
ginado. Se necesitaría un volumen para enume­
rar todas las fundaciones que él inspiró: en Ber­
lin, la escuela do Plamann (que había sido oyen­
te suyo durante algún tiempo); esta escuela se 
inauguró en 1805 y ha subsistido hasta 1830; 
■en Francfort, que llegó á ser un foco del pes- 
talozzianismo, la escuela de Gruner, en que 
Froebel ensenaba; en Maguncia, la escuela do 
F.-J. Muller, fundada hacia 1804. En Francia no 
sabemos hasta qué punto y cómo Pestalozzi agi-
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tó y se apoderó de los espíritus alemanes (1). 
En 1808, un ministro de Wurtemberg escribía: 
«Nuestro rey es pestalozziano de los pies à la ca­
beza». En 1809, Nicolovius, antiguo amigo de 
Pestalozzi, fué nombrado director de Instruc­
ción pública del reino de Prusia: solicitó su con­
curso y le escribió, diciendo: «Ven á ayudamos; 
lo que pensábamos juntos en Neulrof va á ser 
una realidad. El grano de semilla que tú arro­
jes, germinará y llegará á ser un árbol cuya som­
bra abrigará á todo un pueblo...» Y cuando Pes- 
talozzi supo que el gobierno prusiano se prepa- 

* raba á reorganizar las escuelas según sus princi­
pios, tuvo momentos de gran conúanza en el por­
venir y contestó, con la alegría de un nino: «Ya 
no moriré sin que la cosecha que sembré llegue 
á su madurez. Siempre viví aguardando á un rey 
que tuviera el valor necesario para hacer el 
bien de los hombres. Este rey tú lo has encon­
trado, está ahí!»

Si los países alemanes, como es natural, fueron 
los que más particularmente sufrieron el influjo 
pestalozziano, no hubo, sin embargo, casi nin­
guna región de Europa, en el Norte como en el 
Mediodía, que permaneciese extraña al movi­
miento; y, cosa curiosa, España fuó una de las- 
primeras naciones que trataron de importar el 
método pestalozziano. Hubo varios ensayos; pri­
mero en una escuela de un regimiento de Tarra-

11) En 1870, el novelista Gutzkow publicó una no­
vela titulada los Fils de Pestalozzi.
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gonti, que mandaba Voitel, capitán suizo al ser­
vicio de España: después en una escuela normal 
organizada en Santander para formar maestros 
por el nuevo método, y, por último, en Madrid, 
en una escuela especial titulada Heal Instituto 
Pestalo2^iano militar (para justificar el empleo 
de la última palabra debe tenerse presente que 
Pestalozzi, en Burgdorf y en Yverdon, bacía 
ejecutar á sus alumnos algunos ejercicios mili­
tares). La escuela madrileña fué colocada pri­
meramente bajo la dirección del capitán Voitel 
y después bajo la de Amorós, que más tarde se 
dió á conocer en Francia como propagandista 
de la enseñanza de la gimnasia. El pestalozzia- 
nismo estuvo de moda. El infante D. Francisco 
de Paula fué educado según sus métodos, y la 
escuela para pobres se convirtió en escuela para 
príncipes. De este modo se cumplía el deseo de 
Pestalozzi, que quería que la instrucción fuese 
la misma para todos. Pero los sucesos políticos 
suspendieron bruscamente este ensayo, y el Ins­
tituto de Madrid se cerró en 1808 y no se volvió 
á liablar de Pestalozzi en España (1).

Nadie, salvo Coménius (del que puede consi­
derarse á Pestalozzi como un continuador), ha 
extendido tan lejos, á través de Europa, la pro­
paganda de sus ideas. El pedagogo moravo del 
siglo xvii se parece en más de un aspecto al pe­
dagogo suizo del xvni. Le ha precedido, en 
efecto, por sus presentimientos pedagógicos.

(1) Véase el apéndice.
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Como él, ó más que él, llevó una vida errante y 
agitada. Este primer evangelista de la educa­
ción moderna fué á predicar su fe á Inglaterra 
y á Suecia. Pestalozzi, es cierto, no hizo tan 
largos viajes, poro, sin embargo, su doctrina 
circuló por todas partes gracias á los emisarios 
que venían á estudiada en su origen y á reco­
gería de sus labios. Para esto el gobierno danés 
envió á Burgdorf, en 1803, varios maestros que, 
á su regreso, abrieron una escuela pestalozziana 
en Copenhague. Los reyes que improvisó Bo­
naparte demostraron por el A B C menos desdén 
que él: el rey de Nápoles, Murat, en 1812, y el 
rey de Holanda, Luis Bonaparte, en 1807, trata­
ron de introducir en las escuelas de estos dos 
países los métodos de Pestalozzi. El éxito, sin 
embargó, no acompañó siempre estas tentativas, 
de imitación, debido á que discípulos torpes no 
aprovecharon del método más que las formas 
exteriores, el simple mecanismo, sin lograr ob­
tener del maestro el espíritu que animaba el 
sistema y le hacía fecundo.

En Inglaterra el esfuerzo fué constantemente 
renovado y debido á esto se conservó. Pestalo­
zzi había recibido en Yverdon á gran número de 
visitantes ingleses, entre otros á Roberto Owen, 
el famoso filántropo, y á Enrique Brougham, 
el campeón de la educación popular, el que ha 
búa dicho con cierto énfasis: «Tiempo llegará en 
que el maestro y no el cañón, será el árbitro del 
mundo». Pero sobre todo, fué con J. Greaves, 
un joven filósofo, casi desconocido, con quien
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Pestalozzi entró en gran familiaridad. Greaves- 
vivió en Yverdon de 1817 á 1822 y durante estos 
cuatro ó cinco años, llegó á ser el amigo intimo' 
de Pestalozzi. Le servía de intérprete y de cice­
rone con los visitantes ingleses. Estuvo encarga­
do de la enseñanza de la lengua inglesa en la es­
cuela normal de Clindy. Pestalozzi le apreciaba 
tanto, que llegó á decir que «era el único hom­
bre que había comprendido con claridad el fin 
que perseguía». El celo de Greaves era tan gran­
de que le llevaba, no sólo á abrazar con pasión 
las ideas y proyectos de Pestalozzi, sino tam­
bién á tener cuidado de su persona. Se cuenta, 
que sufría muchísimo con el abandono en el 
modo de vestir de su maestro, que casi nunca- 
vestía con aseo, más que en momentos solem­
nes ó cuando tenía que visitar á soberanos. Se 
afligía de la impresión desagradable que pro­
ducía á los extranjeros ver sus vestidos usados 
y rotos, y «su viejo paletot gris»: para reme­
diarlo encargó, discretamente, á un sastre un 
vestido nuevo que colocó durante la noche en 
el guardarropa, al lado de los vestidos vie­
jos... Pestalozzi no opuso resistencia y acaso, 
distraído, no se apercibió de la sustitución... El 
correspondió al cariño de Greaves, y para él re­
dactó, de 1818 á 1819, las Cartas sobre la educa­
ción elemental, que aquél tradujo al inglés y 
publicó en Londres en 1827, Tal vez sea la 
mejor exposición que Pestalozzi haya hecho de 
su doctrina. En ella reproduce sus elocuentes 
alocuciones á las madres, dirigidas «á las ma-
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dres de la Graii Bretaña»; é insiste en su teoría 
de exue el alumno no debe ser un instrumento 
pasivo, y que su educación no será sólida, si 
no es al mismo tiempo «agente». G-reaves, á su 
vuelta á Inglaterra fundó, cerca de Riclimond, 
la escuela de Ham, donde intentó aplicar los 
procedimientos de Yverdon. Se le había adelan­
tado, en Irlanda, Singe, otro gran admirador de 
Pestalozzi que, después de haber pasado algu­
nos meses en Suiza, publicó en Dublin, de 1815 á 
1817, varias obras anónimas en que contaba la 
vida de Pestalozzi y analizaba sus escritos (1)^ 
A Greaves siguió el Reverendo Mayo, que en 
1819 llevó á Yverdon una quincena de áus com­
patriotas y que á su regreso en Inglaterra se de­
dicó -á vulgarizar los métodos pestalozzianos. 
Con la ayuda de Renier, un discípulo de Yver­
don, y de su hermana, Miss Mayo, organizó un 
colegio: compuso varios libros impregnados de 
pestalozzianismo: Lecciones de cosas, Lecciones 
acerca de los números, Lecciones acerca de la 
forma. De este movimiento salió, en 1836, la so­
ciedad escolar que, bajo el nombre de Honie 
and Colonial School Society ha prestado señala­
dos servicios á la educación popular inglesa.

(1) Sullivan, inspector de las escuelas irlandesas, 
escribió que el origen de todas las mejoras que in­
trodujo en la instrucción primaria de su país, se en­
cuentra en las obras de Pestalozzi. (Papers on popular 
Lducation, Dublín, 1863).
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Una prueba significativa de su importancia, es 
que uno de sus miembros, Kenier, fué elegido 
por la Reina Victoria como profesor de sus 
hijos. Y lo que indica que Pestalozzi ha con­
servado algún crédito en Inglaterra hasta nues­
tros días, es el ser único educador extranjero 
que Spencer menciona en su libro sobre La 
Lducación, y que el profesor J. Payne le dedica­
ra, en 1875, su hermosa conferencia titulada, 
«Influjo de los princÍ2}ios y de la iiráctica de Pes- 
talo22!Í sobre la educación elemental», uno de los 
estudios más sugestivos que se han escrito sobre 
el asunto.

Nos seria imposible seguir el influjo de Pesta­
lozzi. Su nombre, acompañado de sus ideas, ha 
dado en realidad la vuelta al mundo. Uno de los 
asistentes á su enseñanza. Murait (1), instaló en 
San Petersburgo, hacia 1815 y bajo el patrona­
to del Zar Alejandro I, un seminario de educa­
ción para las clases elevadas de la sociedad rusa. 
La obra del reformador de las escuelas de Fin­
landia, Uno Cygnœus, se dube, en parte, á su 
inspiración. En el nuevo como en el viejo mundo 
tuvo adeptos. Los Estados Unidos recibieron la 
primera indicación del método pestalozziamo de 
París", desde 1803, Neef, profesor de Burgdorf, 
estaba encargado de enseñar en un asilo de huér­
fanos parisién. Un día tuvo el honor de recibir

(1) Von Mnralt pertenecía á nna familia noble de 
Zurich; vivió muchos años en París.
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la visita oficial de Napoleón acompañado de 
Talleyrand. Un cindadano americano, Mac Lu­
re, que asistía á la entrevista, admirado de los 
resultados obtenidos, convenció á Neef para 
que abandonase Francia y fuese á Filadelfia y 
después á Newharmonie á organizar la enseñan­
za pestalozziana (1). Más tarde fué allá el hijo 
de Krusi, del primer asociado que tuvo Pesta- 
lozzi en Burgdorf, que emigró á América y lle­
gó á ser profesor de ciencia de la educación en 
la escuela normal de Oswego, cuyo fundador, 
Sheldon, introdujo y aplicó la ensenanza por el 
aspecto. La escuela de Oswego, creada en 1860 
en el Estado de Nueva York, es, quizá, la que 
ha ejercido mayor influjo sobre la educación 
profesional de los maestros americanos. «Esto 
se debe, dice la Monografía enviada á la Expo­
sición universal de 1900, á que el director, Shel­
don, aplicó prácticamente el método y las ideas 
de Pestalozzi». Algunos anos antes, otro ameri­
cano, Lowel Mason, adoptó el método de Pesta­
lozzi para la enseñanza del canto (2) tal y como 
lo tenían establecido los dos profesores de Yver­
don, Pfeiffer y Nægeli; y en una conferencia va­
rias veces repetida delante de diversos audito­
rios, expuso á sus ciudadanos el método de Pes-

(1) Véase nn folleto de M. Will. S. Monroe, titu­
lado Joseph Neef and Pestalozzianism in America. 
Boston, 1894.

(2) Véase el Pesfalozzian Mzisic Teacher, Bos­
ton, 1871.
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talozzi. En 1835 se publicó en el Ohio un perió­
dico escolar titulado The Pestaloiszian. Los ame­
ricanos llamaban á Horacio Mann the illustrious- 
apostle of Pestalo^2!Í (1) (el más ilustre apóstol de 
Pestalozzi). H. Barnard, en sus importantes pu­
blicaciones, ha dicho en cuanta estima tenía el 
ensayo de Stanz y los que le siguieron. Hace 
pocos años decía un periódico americano: «La 
tentativa de Stanz estaba destinada á revolucio­
nar las ideas de los hombres acerca de la educa­
ción... Puede decirse con exactitud que el siste­
ma de educación actual, en su conjunto, es pes- 
talozziano» (2).

Sería un capítulo interesante el que tratase 
de las relaciones que han existido entre el espí­
ritu francés y Pestalozzi. Ya hemos indicado 
anteriormente los esfuerzos de Maine de Biran, 
que apreciaba principalmente el método pesta- 
lozziano porque tendía «á desenvolver de igual 
modo en todos los individuos la razón, facultad 
necesaria en todas las condiciones y aplicable 
á todos los estados y á todas las necesidades de 
la vida humana». La escuela de Bergerac, orga­
nizada en 1808 con el concurso de Barraud, se 
ha sostenido hasta 1881, bajo formas muy di­
versas; de la misma manera que la escuela de 
Burgdorf, se convirtió inmediatamente en una

(1) Report of the Commissioner of educatioii, 1892- 
1893, pág. 1658.

(2) The Teacher’s TnstiUite^ Febrero, 1901.
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■especie de coleg’io burgués. Maine de Biran, 
que liabia sostenido correspondencia directa 
con Pestalozzi, fué á visitarlo á Yverdon en 
1822; le encontró muy «decaído» y dominado 
por Schmid, al que el filósofo francés no juzgó 
muy favorablemente. Le pareció que Schmid 
era un hombre muy astuto. Este personaje enig­
mático, al que Pestalozzi en su sencillez elevaba 
á las nubes, mientras que FeUenberg le llamaba 
-el «Demonio» y del cual M. Hunziker me decía 
hace algún tiempo: «Schmid no era más que un 
■charlatán», se refugió en Francia después de la 
dispersión del Instituto de Yverdon. Hacia 1830 
entró, con otros cinco profesores de Yverdon, en 
la Institución Morín, de París, donde dió leccio­
nes de matemáticas hasta su muerte, ocurrida en 
1851. El fué quien suministró datos y document 
tos á Philibert Pompée, el primer director de la 
Escuela Turgot, para la preparación de la Me­
moria que presentó, en 1847, al concurso abierto 
por la Academia de Ciencias morales y políti­
cas, acerca del «Examen crítico del sistema de 
instrucción y educación do Pestalozzi, conside­
rado principalmente en sus relaciones con el 
bienestar y la moralidad de las clases pobres». 
¿Cuántos otros hechos no podrían señalarse que 
probarían la atención que Francia concedió á 
los trabajos de Pestalozzi? (1) Deben recordarse

(1) Pestalozzi, casi no ha sido criticado y atacado 
■«ti Francia. Lo fué, sin embargo, pon nn Padre de la 
(Compañía de Jesús, el P. Burniohon. Lo que me ape-
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los artículos que Mme. Guizot escribió en 1813 
sobre Pestalozzi, à propósito del comentario do 
Jullien, en los MnnaZe5 c2e VEdueafioâi; — el in­
forme que Cuvier redactó en 1815, después do 
una visita á Yverdon, comisionado por el minis­
tro Carnot;—la creación en París, en 1822, do 
una escuela pestalozziana, por el profesor Boni­
face, que había enseñado en Yverdon, de 1803 
á 1807, la lengua francesa y cuyos estudios gra­
maticales han quedado clásicos durante mucho, 
tiempo entre nosotros. No debe olvidarse tam­
poco que la Société pozir ^instruction élémentaire- 
inscribió á Pestalozzi entre sus miembros co- 
rrespondientes, y que uno de los socios, el pre­
fecto Lezay-Marnesia, estableció en Estrabur- 
go, en 1810, ha primera escuela normal de Fran­
cia. Nuestro gran historiador Michelet, en 1870,. 
le concedió uno de los homenajes más elocuen­
tes, cuando dice que «es una llama, una vida»,.

sadnmbra en este asniitoj es qne yo di pie á .estos 
ataques, qne no tenían otro fin qne el de niolestarme. 
Hace veinte años rae permití decir qne Pestalozzi 
era «célebre» (y persisto en ello) y que merecía que 
se le colocase en el primer lugar entre los liombres 
qne más han honrado el hermoso título de maestro.. 
He esto nació la guerra qne el P. Burnichon declaró, 
á Pestalozzi, del qne llegó á decir que «tenía poco ce­
rebro». ¡Cuántas personas se contentarían con tener­
lo qne él! Y añadía que «era poco conocido en Fran­
cia», probando que él era el qne no le conocía, sobro 
todo al definir el Instituto de Yverdon .como «una 
especie de colonia agrícola».
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que él «improvisaba hombres», que era «un ver­
dadero santo». Es un francés también, M. Gni- 
llaume, quien ha escrito, hace algunos anos, la 
mejor biografía de Pestalozzi, aún comparán- 
doia con la de Morf (1). Y antes que á M. Gui­
llaume tuvo Pestalozzi en Francia por panegi­
ristas á Cochin, Pompée, sin olvidar á Rapet, 
que repartió con este último el premio de la- 
Academia de Ciencias morales y políticas, por 
una Memoria que ha quedado manuscrita (2) y 
al que el Museo pedagógico de París debe una 
colección de libros pestalozzianos que pueden 
rivalizar con la del Pestalozzianum de Zu­
rich.

El tiempo no ha borrado á Pestalozzi de la 
memoria de los hombres. En 1871, Zezchwitz le

(1) Morf, director del asilo de huérfanos de Win­
terthur, ha reunido sobre Pestalozzi un gran número 
de documentos originales. De 1861 á 1867, ha publi­
cado toda una serie de estudios sueltos y le ha dedi­
cado una biografía de las más interesantes y de las 
más completas, en cuatro partes, publicadas en 1868, 
1885 y 1889.

(2) Es de lamentar que la Memoria de Rapet 
no -se haya impreso. Su trabajo es superior al de 
Pompée, que dividió el premio con él. La Academia 
dió 3.000 francos á Rapet y 2.000 á Pompée. Rapet 
nos dice en sus notas inéditas, que se pensó en con­
cederle á él el premio completo; pero esto sucedía en 
1848 y M. Giraud, ponente, le dió á entender que 5.000 
francos hubieran parecido «una recompensa dema­
siado aristocrática». ,
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saludaba «como la esperanza del pueblo alemán 
en los días nefastos». En 1873, W^iesinger trata­
ba de la parte que le correspondía en la renova­
ción del pueblo alemán. Y últimamente, en 1885, 
AYienner publicaba un manual de pedagogía 
popular, según los principios de Pestolozzi.

Toda una serie de obras prueba la importan­
cia que los teóricos de la educación han conce­
dido á la obra del humilde maestro del pueblo. 
Le han comparado muchas voces con los más cé­
lebres pedagogos modernos. El Padre Girard ha­
bía dicho: «La historia trazará algún día el pa­
ralelo entro los dos pedagogos suizos, Rousseau 
y Pestalozzi», y la historia ha cumplido esta 
predicción. ¿Cuántas veces en folletos ó en gran­
ites volúmenes no se ha comparado al maestro 
de Stanz con el autor del Emüio'í^ (1). No hay 
pedagogo ilustre con quien no se le haya com­
parado. Az éanse, por ejemplo, el pequeño libro 
de Hoffmeister titulado: Comenio y Pestalo2;2:i 
eonsiderados como fimdadores de la escuela 2^02)u- 
lar (2); otro en el que se comparan los principios 
de Pestalozzi y Frœbel (3); un tercero en que se

(1) Hérisson.: Pestalozzi, élève de lioiisseaa, Pa­
rís, 1886.—Hunziker: Pestalozzi íind Rousseau, Bale, 
1885.—Schneider: Potisseau imd Pestalozzi, Bromberg, 
1886.—Zoller: Pestalozzi und Rousseau, Francfort.

(2) Hoffmeister: Gomenius und Pestalozzi ais Pe- 
grunder der Volksschule, Berlín, 1877.

(3) Fr. Bens: Die Grundgendanken von Pestalozzi 
und Frœbel, Zurich, 1881.
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«xarninan las semejanzas de Pestalozzi y Dies- 
terweg (1), y otros varios en que se estudian las 
relaciones del método pestalozziano con las de 
Francke (2), PeUenberg (3), Herbart (4), etc.

Pero no es solamente el estudio de las teo­
rías generales de Pestalozzi lo que lía seguido 
preocupando á los amigos de la educación. Los 
prácticos no lían cesado de pedirle direcciones 
para las diversas partes de la enseñanza prima­
ria. Çitaremos, por ejemplo, los Éjercicios y tra­
bajos para los niñoSj seyún el método y los proce- 
d/mlentos de Pestalo,s2Í y Frœbel, publicados en 
1873, por Mme. y M. Charles Delon (5); un fo­
lleto de H. Ruppert Sobre la ap)licaewn del ^méto­
do de Pestalos^éi á la enseñans^a de las matemáti- 
paf>- (6), publicado en 1879 en Langensalzal un

(1) Balster: Pestalozzi und Diestertceg, Dortmund 
Kruger, 1846.

(2) Kramer (S.): .4. H. Francke. J. jP Bousseau mid 
Pestalozzi, Berlin, Schulze, 1854.

(3) Hunziker (Dr. 0.): Pestalozzi und FeUenberg, 
Langensalza, Beyer, 1879.

(4) Vogel (A.): ¿Herbart oder Pestalozzi? Hanno­
ver, Meyer, 1887.

(5) Delon (Mme. et M.): Méthode intuitive. E.rer- 
■ciees et travaux potir les enfants selon la méthode el­
les procédés de Pestalozzi et Frœbel, Paris, Hachet­
te, 1873.

(6) Ruppert (H.): Zur Ausvendung der Pestalozzis- 
vhen Methode in Matematischen Ünterrieht, Langensal- 
aa, Beyer, 1879.
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tratado, de Tate (1), escritor iiigdés, titulado; 
Los primeros elementos de la aritmética según los 
principios de Pestalo^^i, publicado en 1850 y del 
que se han hecho varias ediciones; otro del es­
critor americano Hoose (2), de 1882: El primer 
año de aritmética p)estalo2:siana. Y con un carác­
ter más general, deben incluirse los Cuadernos 
de pedagogía según los 2U'incip)ios de Pestaloz^i (3), 
redactados por el pedagogo suizo Paroz, en 1879.

Pero no es posible conseguir que nuestra enu­
meración sea completa (4). Si es cierto, como 
piensa Spencer, que «la idea pestalozziana está 
aún por realizar», no es por culpa de los nume­
rosos comentaristas que han intentado desanb- 
llarla. No ha existido pensador alguno que haya 
impreso huella tan profunda en la conciencia de 
la humanidad. Pero cualquiera que sea el inte­
rés de las publicaciones que su memoria ha pro­
vocado, si se le quiere conocer en su realidad,, 
es necesario acudir á él; es necesario buscar las 
causas de nuestra admiración por él, por su es-

(1) Tate (Th.): J, creatise on the 2n'inciples of arith­
metic, after the method of Pestalozzi, London, Loag- 
mam, 1850.

(2) Hoose U. H.): Pestalozzian first-year arithme­
tic, Syracuse, Bardeen, 1882.

(3) Paroz (Jules): L’Ecole primaire. Cahiers de pé­
dagogie d’après les principes de Pestalozzi, Lanssanne^ 
finer, 1879.

(4) Véase también Schlimpret: Pestalozzi tind Lu­
ther, 1846.
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píritu democrático y por su alma popular, eu 
sus propios escritos, en sus actos y en las virtu­
des de su carácter.

VIH

No hay que pedir, ciertamente, que los nu­
merosos escritos de Pestalozzi sean modelos de 
elegancia literaria, -de composición erudita, ni 
aun de razonamiento lógico y ordenado. Su 
pensamiento es confuso, deshilvanado, inconsis­
tente; su estilo, casi siempre extraño. Incapaz¿ 
de dirigir á los hombres, también lo fué para, 
gobernar sus ideas y para dominar el raudal tu­
multuoso de sus imaginaciones. Las concepcio­
nes que se arremolinaban en su cerebro eran, 
vivas, pero desordenadas. No hay nada más in- 
colierente, por ejemplo, que la composición d& 
sus Cartas á Gessner, que son, sin embargo, el 
mejor de sus libros. Las ternuras sentimentales, 
de un corazón que se desborda, los apóstro­
fes y las invocaciones, todo ello en un lengua­
je profético y declamatorio, están incesante­
mente cortando y rompiendo la trama flotantef 
del razonamiento. Se nota que el autor se fatiga, 
y que á duras penas puede seguir la discusión 
teórica en que se ha comprometido. A cada mo­
mento su imaginación se escapa y divaga. Á 
cada instante se ve obligado á abandonar las
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largas digresiones en que se liierde, diciendo: 
«Vuelvo á mi asunto...» «Reanudo mi exposi­
ción...» Las comparaciones y las imtigenes abun­
dan y aplastan el pensamiento bajo la extrava- 
gancitx de sus confusas fantasías. Así, en el es­
pacio de algunas páginas, si quiere expresar la 
desproporción entre sus medios y su objeto, se 
•comparará «á un marino que ha perdido su ar­
pón y trata'de pescar ballenas con anzuelo»; si 
trata de demostrar que es muy poca cosa, dirá 

. que es «una brizna de paja, de la que un gato 
no puede colgarse»; para pintar su aislamien­
to, se comparará con un mochuelo; para expre- 
ïsar su debilidad, á una caña; para caracterizar 
su timidez, á un ratón que huye del gato. Pero 
de todo este fárrago y de este caos brotan de 
vez en cuando chispazos de una elocuencia sin­
cera y verdadera.

Pero si Pestalozzi es incapaz de una exposi­
ción abstracta de ideas generales, en cambio se 
■desquita con ventaja con sus obras de imagi­
nación. En éstas se demuestra como escritor 
hábil y como delicado pintor de costumbres. 
Con Leonardo y Grerfrudis inauguró la novela 
popular; creó un género que no ha tenido bas­
tantes imitadores y cuyo estilo ó inspiración él 
mismo no supo trasladar á otra de sus obras, 
Cristóbal y Llisa^ que no es más que un comen­
tario pesado y demasiado didáctico de su Leo­
nardo y Grertrudis. Pero en su «primer libro 
para el pueblo», en los cuadros inocentes y sen­
cillos que traza de lavida lugareña, existen real-
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mente páginas delicadas. No debe sorprender- 
nos el que Mme. de Staël llorase con la lectura- 
de ciertos trozos, como por ejemplo, con la es­
cena conmovedora en que la anciana abuela, al 
morir, obtiene de su nieto la promesa de qu& 
restituirá algunas patatas que había robado. Lo­
que recomienda también la lectura de este her­
moso libro, demasiado olvidado, sondos retratos- 
y el análisis de los caracteres. Pestalozzi desple­
gó una gran finura de observación y penetra­
ción. Nada más delicadamente estudiado y des­
crito que las fisonomías morales de los siete hi­
jos de G-ertrudis, la madre perfecta, cuyos hijos- 
é Ilijas tienen todos los defectos propios de su 
edad. La misma intriga de la novela, aunque 
poco complicada y mezclada de relatos agrada­
bles, de episodios cómicos y de escenas enterne- 
cedoras, no está desprovista de interés. Se vé" 
allí la lucha eterna entre el bien y el mal: el bien,, 
representado por honrados trabajadores á quie­
nes basta el anuncio de algunos días de trabajo 
inesperado para alborozarse, y también por un 
pastor sencillo y bueno y por un señor genero­
so y bienhechor; mientras que el mal está en­
carnado en un juez prevaricador, que al mismo 
tiempo es un tabernero poco escrupuloso. «Hace 
tiempo, decía Pestalozzi (y si viviera en nues­
tra época no le faltarían ocasiones de repetirlo), 
que pienso que un juez ó un alcalde no deben 
ser taberneros en ^su localidad...» La novela 
Leonardo y Cíertrudis, dirigida, sobre todo, con­
tra la taberna y la embriaguez, tiene un gran

MCD 2022-L5



110 PESTALOZZI

valor moral, que el tiempo aún no Ka dismi­
nuido. Las tres últimas partes, aunque no ofre­
cen el mismo interés dramático que la primera, 
merecen, sin embargo, no ser olvidadas; porque, 
■contando la historia de la regeneración de una 
-aldea, presentan el cuadro anticipado de todas 
las reformas económicas y morales que, en el 
curso de un siglo, han trasformado, mediante un 
progreso continuo, el estado de las poblaciones 
rurales de Suiza.

Sin duda alguna, en la mayor parte de los 
escritos de Pestalozzi dominan la sensibilidad 
y la imaginación. Pero la viveza espiritual no 
falta nunca. Un maestro de Berna, con quien re­
cientemente tuve el placer de hablar me decía, 
haciéndome notar en un retrato de Pestalozzi 
la nariz punteaguda y el labio fino, «¡Fíjese, 
usted! ¡Pestalozzi era un irónico!»... Aprecia­
ción inesperada y que contiene, sin embargo, 
algo de verdad. Sócrates, un creyente y un en­
tusiasta, ¿no fuó el padre de la ironía? Del 
mismo' modo, á Pestalozzi, por sentimental que 
sea, no le faltan en ciertas ocasiones, ni la mali­
cia fina, ni la burla irónica. Leed el mismo Ma- 
^ii^al de madres, libro elemental ó infantil, y allí 
recogeréis gran número de observaciones gra­
ciosas que no deslucen la obra de un moralista. 
«Los abogados hablan mucho, sobre todo cuan­
do defienden una mala causa». «Muchas mujeres 
que en su juventud no pensaban más que en mi­
rarse al espejo, cuándo se casan, miran mejor su 
caja de caudales». «Los hombres y las mujeres
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hablan más cuando piensan menos»... Pero es­
pecialmente en sus Fábuas, donde saca á esce­
na los señores y los campesinos, lo mismo que 
los animales y las plantas, es donde se encuen­
tra la huella de la inspiración satírica de Pes- 
talozzi.

No debe considerársele como un scholar de es­
píritu exiguo y estrecho que se limita á cues­
tiones de métodos y procedimientos pedagógi­
cos. Con frecuencia su pensamiento se elevaba 
sobre la escuela y la sala de clase. No dejan de 
tener interés algunas de las reflexiones que en­
cierra su obra filosófica Investigaciones acerca 
de la marcha de la Naturaleza, aquel escrito que 
entre todos los suyos, como ya hemos dicho, le 
había costado más trabajo y en el que trabajó 
durante tres años y cuyo fracaso tanto lo afli­
gió. En él dice que en la persona humana hay" 
que distinguir tres elementos: el hombre ani­
mal, el hombre social, y, por último, el hombre 
moral que es la obra del yo y de la voluntad. 
En esta parte explica con gran firmeza el dere­
cho de propiedad. El origen de la propiedad, le­
gítima ó no, dice, no debe preocupamos. La 
propiedad es sagrada, puesto que existe. Debe­
mos respetaría porque estamos constituidos en 
sociedad. Pero, por otra parte, se queja de que 
los que la poseen no cumplan con todos sus de­
beres. En su egoísmo se olvidan de los desgra­
ciados y de los pobres que, teniendo el mismo 
derecho natural á la propiedad, no participan 
nunca de ella; les olvidan, salvo cuando se trata
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de someterlos al servicio militar ó cuando se les 
hace pagar los impuestos.

La prudencia y el buen sentido guían con 
mucha frecuencia el pensamiento de Pestalozzi. 
Sin embargo, llega á veces á hablar como un 
utópico. Así, por ejemplo, maldice la imprenta 
como causa de todos los males que sufre la so­
ciedad. Ella ha desviado los ojos del hombro 
(los ojos que son el principal instrumento del 
conocimiento) del espectáculo instructivo y fe­
cundo del universo real, para íijarlos é inniovi- 
lizarlos sobre las letras muertas de libros char­
latanes y estériles. Ataca también lá Reforma 
protestante, porque ha permitido á la ignoran­
cia y á la necedad tornar parte en cuestiones- 
teológicas que el espíritu humano no resolverá, 
nunca.

El discernimiento no le faltó nunca á Pesta- 
fozzi. Por vivas que fueron sus simpatías por la 
.Revolución francesa, supo reconocer sus faltas,, 
condenar sus excesos y proveer las consecuen­
cias. «0 bien, decía él, respetará los derechos y 
la libertad de los ciudadanos, ó bien la minoría 
contraria, más astuta y más rica, logrará muy 
pronto encadenar á una mayoría imprudente y 
desordenada, en la que los antiguos poderosos 
no verán nunca más que una banda de esclavos 
libres». Rousseau, había predicho treinta años 
antes la Revolución. Pestalozzi, desde 1793, pro­
fetizaba la vuelta ofensiva del antiguo régimen, 
el Imperio y también la Restauración.

Muchas veces la pluma de Pestalozzi fué guía-
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da por una elocuencia entusiasta y apasionada, 
acompañada de cierta poesía. Hablíi de sus des- 
ü,'racias con tanta tristeza como el autor de las 
Confesiones cuando cuenta las miserias de su 
vida. Pero su voz evocadora se anima é infla­
ma, sobre todo, cuando trata de la educación 
y de los intereses de la bumanidad, «Nosotros' 
tenemos, dice, escuelas de lectura, de escritura, 
de catecismo, pero no tenemos lo más esencial, 
escuelas para formar liombres... La civilización 
moderna se asemeja al coloso de que habla el 
profeta. Su cabeza es de oro: estas son las ar­
tes, en las que no hay quien le aventaje; toca á 
las nubes. Pero la enseñanza popular, que debe- 
ida ser la base y ,cimiento de esta magnífica ca­
beza, se asemeja á los pies de la estatua: está 
hecha con la arcilla más ordinaria y más frágil... 
¡El pueblo de Europa es desgraciado y huérfáT" 
no: démosle por lo menos una madre!»...

El escritor, en Pestalozzi, es confuso é incom­
pleto: numerosos defectos perjudican sus cuali­
dades. Pero el hombre es incomparable y no 
posee casi más que virtudes. No hablo solamen­
te do la pureza- de sus costumbres, ni de su sa­
crificio y de su abnegación, ni de su actividad, 
que no conoció casi eí reposo, ni de su valor: el 
estudiante de Zurich, del que sus compañeros se 
burlaban, fué el único, sin embargo, que, en un 
día de espanto, mientras las trepidaciones de un 
temblor de tierra sacudían los muros de la es­
cuela y el miedo dejaba vacías las clases, se. 
atrevió á entrar á recoger tranquilamente sus

8
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libros. Pero, ¿cuántos ejemplos no ha dejado, 
sobre todo de caridad activa, sobrehumana, lle­
vada hasta la locura, como en Neuhof y Stanz? 
El fué quien, detenido por un pobre y no tenien­
do un céntimo en el bolsillo, le regaló las hebi­
llas de plata de sus zapatos y tuvo, para entrar 
en Zurich, que atárselos con una paja. Otro día, 
al salir de casa de un amigo, á quien había ido á 
pedirle dinero prestado en momentos de apuro, 
se lo dió á un pobre campesino que encontró en 
el camino y que se lamentaba de la pérdida de 
su vaca... Pestalozzi no fué rico más que en una 
ocasión, y aún en ésta lo fué más bien de espe­
ranzas. Cuando el editor Cotta abrió la suscri- 
ción para la publicación de sus obras completas, 
el éxito fué enorme. Reyes y filósofos se apresu­
raron á enviar sus donativos: de tal suerte, que 
Cotta pudo comprometerso á entregar á Pesta­
lozzi por sus derechos de autor, unos cincuen­
ta mil francos. Pero esta riqueza (nominal más 
bien que real, porque Cotta no cumplió todos 
sus compromisos), dió motivo para que Pes­
talozzi mostrara su admirable desinterés. En 
uno de los discursos que todos los anos pronun­
ciaba ante todos los de su casa (1), el de 12 do 
Enero do 1818, dijo que destinaba el dinero que 
se le había prometido á diversas fundaciones

(1) Pestalozzi, de 1808 á 1818, tomó la costumbre 
de pronunciar cada año, en reuniones solemnes, los 
Discursos « su casa.
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escolares: á una escuela normal de maestros y 
maestras, á una ó varias escuelas elementales, y 
además al constante perfeccionamiento de todos 
los medios de enseñanza y educación doméstica 
del pueblo. Y como su nieto Gottaeb, recién 
llegado á Yverdon, estuviese delante y presen­
ciase esta donación tan solemne que le privaba 
de la parte más saneada de su herencia, Pestalo- 
zzi, volviéndose hacia él, le dijo: «Tú te has 
acercado á mí y me has dicho: «Padre, yo quiero 
ser lo que tú eres». Estas palabras me han 
hecho feliz. Pero ten en cuenta que ni con el 
oro, ni con la plata podrás conseguirlo. Yo lo 
he logrado con mi corazón...

El desgraciado grande hombre inspira, á los 
que le estudian de cerca, una admiración mez­
clada de compasión. La seguridad material de 
su existencia le faltó muchas veces. En 1781, no 
teniendo medios con qué comprar papel para 
componer sus libros inmortales, tuvo que recu­
rrir á las márgenes de un viejo cuaderno de 
cuentas para escribir Leonardo y Gertrivdis. 
Caminaba «como un sonámbulo por el mundo 
de los negocios»... Si penetramos en la intimi­
dad de su vida, ¿cómo no enternecemos con 
todo lo que tuvo que sufrir de los que le rodea­
ban y de su familia? Es cierto que él no so hubie­
ra podido pasar sin colaboradores que con su 
saber reipediaban las lagunas de su instrucción; 
tenía mala ortografía y lío dominaba del todo 
las cnatro reglas; y por esto pudo con razón 
decir: «Si Buss, Krusi y Tobier, no hubieran
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Avenido en mi ayuda, mis teorías se hubieran 
extinguido en mi corazón, como las llamas apa­
gadas de un volcán en erupción que no vuelven 
á reanimarse»... Pero, sin embargo, ¡cuántas 
desilusiones, cuántos disgustos y amarguras le 
causaron sus asociados, convertidos en tiranos, 
de los que él era el esclavo y que le atormenta­
ban con sus odios! «Habíamos fundado esta casa, 
en el amor, y el amor ha huido de nosotros». Se 
sublevaba algunas veces y designaba con pala­
bras duras á aquellos maestros á los que, sin em- 
l)argo, amaba: «Jullien, es un francés superficial; 
Krusi, es un perro holgazán; Schmid, tiene el as­
pecto de un asno salvaje...»

, ¿Encontró, ah menos, en la compañera de su 
vida, el consuelo absoluto de sus dolores, do sus 
p^nas y de la pérdida de su único hijo? Nos per­
mitimos dudarlo. Mme. Péstalozzi fuó, sin duda 
alguna, una mujer abnegada, generosa, pronta á 
sacrificar su patrimonio para subvenir á las em­
presas atrevidas de su marido. Pero parece ser 
que no le sostuvo siempre con su confianza ni 
le rodeó de sus cuidados. Durante los penosos 
anos de Neuhof, se ausentaba con frecuencia 
y, visitando los castillos de sus amigas, duran­
te meses seguidos, dejaba al infortunado de­
fenderse solo en medio de toda clase de difi­
cultades. Después de los malos negocios y del 
desastre de Neuhof, se mostró inquieta y des­
confiada (y tenía por qué, hay que confesarlo). 
Algunas líneas que Péstalozzi le escribía des­
de Stanz, en 1798, dicen mucho sobre este pun-
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to: «...Si valgo lo que creo valer, puedes con­
tar con que bien pronto recibirás mi socorro y 
apoyo. Pero aguarda y calla... No puedo sopor­
tar tu eterna incredulidad. Tú, que has espera­
do treinta años, bien puedes esperar tres meses 
más...» En Yverdon, Mme. Pestalozzi vivía re­
tirada en un rincón del castillo, no mezclándose 
casi en la vida del Instituto y en la acción de su 
marido, huyendo del ruido y la agitación. Pam- 
sauer, que entre los pestalozzianos es sin duda 
alguna la mala lengua, cuenta algunos porme­
nores que descubren singulares particularida­
des en las relaciones de los dos esposos. Pesta­
lozzi no se sentaba á la mesa de su mujer más 
que cuando ella le invitaba expresamente; de 
ordinario, comía con sus alumnos. En cambio, 
todas las noches tenía qne jugar á las cartas con 
ella. No podían permanecer juntos diez minutos 
sin regañar. Y, sin embargo, se asegura que se 
amaban tiernamente. La muerte de Mme. Pes­
talozzi, el 11 de Diciembre de 1818, causó á su 
marido una profunda pena. Creemos interesan­
te mencionar estas reflexiones de una amiga de 
la casa, escritas algunos días antes de la muer­
te: «Son dos almas distintas. Con ella morirá la 
mujer amada, la digna compañera’, pero ni una 
sola partícula del yo de Pestalozzi».

Mucho más todavía sufrió Pestalozzi en el 
aislamiento de sus-últimos años, preocupado 
por sus negocios y por sus apuros financieros. 
A pesar de todo, no le compadezcamos dema­
siado. Qozó más de una vez de ha paz de su co-
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razón, de lo que él llamaba «el paraíso de la 
tierra», de la tranquilidad que da á la concien­
cia el deber cumplido y la satisfacción de uná 
obra, en parte llevada á cabo. Tuvo el senti­
miento de la grandeza de su destino. Y pasó al­
gunas horas felices durante toda una existen­
cia consagrada á la felicidad de los demás.

Soñó más que realizó. Sembró más que cose­
chó. Se cuenta que durante sus paseos recogía 
distraídamente piedras y minerales, con los que 
llenaba su pañuelo y sus bolsillos, que, después, 
á su vuelta, depositaba en un rincón cualquiera 
do la casa, sin haber tenido nunca tiempo .para 
clasiíicarlos y catalogarlos. Á esto se asemeja 
su vida intelectual. Vivió almacenando obser­
vaciones, acumulando datos de la experiencia, 
sin llegar jamás á organizar con precisión un 
cuerpo de doctrinas. Lo que le caracteriza, y lo 
que vale más, es la nobleza de las aspiraciones 
y la belleza del íin que persiguió, que la fuerza 
de la ejecución; los esfuerzos, más que los resul­
tados. Como dice muy justamente Spencer, (que 
no cita á ningún otro pedagogo anterior á él en 
su libro sobre I^a JEdiícacíón): «Pestalozzi era un 
espíritu con intuiciones parciales». El mismo lo 
dice: «Yo no sabía lo que hacía; sabía únicamente 
lo que quería.» Y él quería el engrandecimien­
to de la humanidad por la instrucción. «El úni­
co medio de poner término, al desorden social, 
á las fermentaciones y á las revoluciones popu­
lares, así como á los abusos del despotismo, el 
de los príncipes y el de la multitud, es ennoble-
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cer al hombre». Estaba sostenido por una te 
apasionada en las fuerzas naturales de la hu­
manidad y en el poder de la instrucción. Su op­
timismo no era sin embargo absoluto. Es raro, 
decía, que el hombre sea bueno. Pero añadía que 
esto se debía á su mala educación. El hombre 
no llega á ser hombre más que por la educa­
ción. Y, como Rousseau, saludaba, por encima 
de las miserias y de los' vicios de la sociedad 
presente, el advenimiento de una humanidad 
buena y dichosa, entregada á sí misma, debido 
á una educación universal y conforme á las 
leyes de la naturaleza. «Creo, decía, en el cora­
zón humano, y en esta creencia marcho sobre 
un terreno movedizo, del mismo modo que mar­
charía sobre el piso sólido de una vía romana».

Para apreciar equitativamente el mérito de 
un hombre y el valor de una obra, es necesaiñ-o 
colocarlo en el cuadro y en el medio en que el 
hombre ha vivido y la obra se lía intentado. 
Para juzgar la importancia de sus tentativas, 
ei necesario considerar el estado de la instruc­
ción en tiempos de Pestalozzi: «Á pesar de las 
bellas apariencias de nuestra tan alabada civili­
zación, de cada diez hombres, nueve están des­
provistos del derecho que pertenece á todo 
hombre que vive en sociedad; del derecho de 
instrucción». La ilustración, privilegio de las 
clases ricas, no esparcía su luz sobre las clases 
pobres. «Cuanto más observo el pueblo, más 
compruebo que el amplio río de la instrucción, 
que parece correr para él en los libros, se eva-
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pora en la aldea y en la escuela en una niebla 
sombría y húmeda». Después de cien años de 
progresos, es fácil burlarse de la insuficiencia y 
de la pobreza del plan de instrucción de Pesta- 
lozzi. Reflexionemos, si queremos ser Justos, en 
lo que consis;tían entonces los estudios prima­
rios en Suiza, «sobre qué arena movediza esta­
ban establecidas aquellas escuelas silenciosas», y 
con qué alumnos y con qué maestros tenía que 
luchar Pestalozzi. Recordemos de qué modo 
Krusi, su primer colaborado!’, había llegado á 
ser maestro de escuela. Krusi, á los diez y ocho 
años, en 1793, era buhonero de su estado. Un día, 
en un camino real, se encontró con un funciona­
rio que le dijo de improviso: «¿Quieres ser maes­
tro? Está vacante la escuela de Dais.—Pero si yo 
no sé nada», respondió ingenuamente Krusi.— 
A su interlocutor no le soiprendió la respuesta 
y le contestó: «Lo que un maestro de escuela 
puede y debe saber entre nosotros, tú lo apren­
derás fácilmente». Krusi se decidió y se presen­
tó al examen reglamentario. «Eramos dos los 
que nos presentamos», dice-Krusi. La principal 
prueba consistía en escribir el Padrenuestro. 
Yo lo hice lo mejor que pude. Había observado 
el empleo de las letras mayúsculas en la escri­
tura alemana: y las puse en todas partes, aún 
en medio de las palabras. Cuando se terminó el 
examen, el capitán Schoefer, Juez del concurso, 
me dijo que mi contrincante leía mejor que yo, 
poro que mi escritura era más perfecta y, en una 
palabra, que yo era el admitido»... ¿Cómo no ser
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indulgentes con maestros que se reclutaban en 
los caminos y que apenas sabían leer y escribir? 
¿Cómo no serlo también con el educador que, 
para el cumplimiento de sus grandes proyectos, 
no tuvo por -auxiliares más que maestros ape­
nas desbastados, á quienes era necesario instruir 
y formar, antes de que pudiesen, á su vez, for­
mar á los alumnos confiados á sus cuidados? 
Pestalozzi no fué injusto al decir: «La enseñan­
za se me aparecía como un inmenso cenagal que 
tenía que atravesar, metiéndome resueltamen­
te en el fango».

Nada había preparado para constituir la es­
cuela elemental, la escuela del pueblo, la escue­
la moderna, tal y conforme cien años de esfuer­
zos apenas han conseguido organizar en los paí­
ses civilizados. Pestalozzi esbozó la obra y los 
que la han continuado no deben olvidar lo quer­
se logró con su heróico estímulo. Él concibió 
la escuela universal, la escuela abierta á todos 
los niños, la escuela separada de la Iglesia. Pes­
talozzi es el primero de los maestros laicos. En 
las últimas partes de L/eonardo y Gertriídis, su­
bordina atrevidamente el pastor al maestro de 
escuela. Y lo razona diciendo que los seglares 
son.los únicos que están en estado de preparar 
los hombres para la vida familiar y social. Ha­
ciendo el resumen de la conversación de un cura 
y de un maestro, dice: «Asi hablaba el hombre, 
cuya autoridad procedía de su conocimiento del 
mundo, al sacerdote, cuya inferioridad nacía de 
su ignorancia». -
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¡Pobre y extraño gran hombre, ti la vez pue­
ril y sublime, torpe- en sus maneras y en sus 
gestos, pero admirable en sus intenciones y en 
sus actos! Sus contemporáneos le han ridiculiza­
do y despreciado muchas veces. En Zurich, sus 
compañeros de escuela le llamaban «extrava­
gante»; sus vecinos, en Neuhof, «visionario*: 
sus amigos, desolados por sus torpezas usuales, 
decían que moriría en un hospital ó en un mani­
comio. Pero injurias, burlas, desgracias ó infor­
tunios, todo se ha deslizado sobre su alma intré­
pida, sin alterar su entusiasmo y su valiente se­
renidad. Marcho hasta el último momento, son­
riendo á las privaciones, no pidiendo más que 
vivir bajo el techo de una choza para poder se­
guir soñando, insensible á los reveses, indoma- 
^1® y. paciente. Modesto, y al mismo tiempo con­
fesando que no trataba de poner en práctica más 
qué «lo que el buen sentido ha enseñado á los 
hombres después de millares de años», y no 
ocultando las imperfecciones de su obra. «En­
rayad, dice en su Sehwariengesang, su testamen­
to pedagógico, ensayad todas las cosas, que yo 
he propuesto, y retened de ellas lo que sea bue­
no. Si en vuestras almas ha madurado alguna 
concepción mejor, añadidla á todo lo que me he 
esforzado en ofreceros con un espíritu de ver­
dad y amor; pero, por favor, no desechéis sin 
examen y en montón toda la obra, como si fuera- 
una quimera condenada de antemano»...

No, su fin no era una quimera. Si no lo alcan­
zó, enseñó á sus sucesores el camino de conse-
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guirlo. No se le olvida. Rousseau, con su liuma- 
nitarismo de soñador, con sus alientos platóni­
cos, parece pequeño al lado de este filántropo 
de acción, que no se contentó con escribir, que 
lía trabajado y ha conformado sus actos á sus 
pensamientos. No se le debe tratar con dureza 
porque no haya sabido definir exactamente su 
método. El método lo era él mismo, con su vi­
vacidad y su entusiasmo infatigable. Quedará 
como «un hombre único», como decía su amigo 
Lavater. Su vida no ha sido perdida ni podría 
serlo por los ejemplos que nos ha dejado; y no 
en vano su corazón latit) durante sesenta años 
por la misma idea. Si lo que Raumer llamaba 
«su amor todopoderoso» pudo, en vida, conquis­
tar á todos aquellos que se le acercaban, sus sen­
timientos pueden todavía y á distancia comu­
nicarse á las almas, suscitar nobles emulacio­
nes y provocar hermosas vocaciones de maes­
tros. En todo caso su obra, cualesquiera que 
(Jue sean las lagunas, pasará á la posteridad 
como la obra de una razón, en algunos puntos 
superior, y en todos y siempre, acompañada de 
una sensibilidad infinita.

La reina Luisa de Prusia, llena de admiración 
por Pestalozzi, decía: «¡Cómo ama este hombre 
á la humanidad!... Yo se lo agradezco en su 
nombre.» La posteridad entera debe asociarse á 
este horñenaje de reconocimiento y darle las 
gracias en nombre de la humanidad ignorante 
que quiso instruir; en nombre de la humanidad 
doliente y pobre que quiso engrandecer y ayu-
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dar, enseñándola el trabajo industrial, el ahorro 
y la honradez.

Un día, Pestalozzi, delante de los pintorescos 
paisajes de las montanas y los valles de su pa­
tria, exclamó: «¡Oh, qué hermosa es la naturale­
za (y en ninguna otra parte puede decirse más 
justamente que en Suiza, en ese país en el que 
ha prodigado sus maravillas y ha puesto bajo 
los Alpes, bañando sus pies, esos hermosos la­
gos, á modo de espejos, donde reflejar y multi­
plicar sus bellezas). Sí, es bella: pero hay algo 
más hermoso aún que la naturaleza y sus es­
plendores materiales: el corazón humano...»

Sí, es verdad, decimos nosotros, pero es cuan­
do ese corazón es el de un Pestalozzi.

PIN
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Acerca de Pestalozzi en España, pueden consul- 
tarse: Seglamento 2^ara el gobierno de la Escuela Pes- 
talozziana que se establece en Madrid por orden del Pej^ 
nuestro Señor, bajo laprotecdón del Señor Generalísi­
mo Príncipe de la Paz. — Madrid, en la, Imprenta 
Real, 18QQ.—Noticia de las providencias tomadas por el 
Gobierno ptura observar el nuevo método de la enseñan­
za primaria de Enrinue Pestalozzi, y de los progresos 
gue ha hecho el estahlecimiento formado en Madrid con 
este objeto, desde su origen hasta principio del año 1807. 
Ee orden superior.—Madrid, en la Imprenta Real, 
año 1807.—(El primoroso ejemplar que de este inte­
resante libro posee el Museo Pedagógico Nacional, 
es el mismo Que Amorós envió á Pestalozzi, y contie­
ne la dedicatoria autógrafa de aquél, y la estampilla 
de haber pertenecido á la biblioteca del gran peda­
gogo Suizo. Eué regalado al Museo por el insigne 
bibliófilo y orientalista D. Pascual Gayangos.)— 
H. Morí. Pestalozzi in Spanien. Artículos publicados
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en la Revista J^edagogium, del doctor Dittos. Vie­
na, 1879, tonio L Traducidos en el Boletín de la Insti­
tución Libre de Enseñanza, tomo XI, 1887.-1?. Fran­
cisco Amorós, fundador de la gimnasia francesa. Dos ar­
tículos publicados en el mismo Boletín, en 1888.—El 
Sr. Cossío, en su libro La Enseñanza primaria eñ Es- 
2}aña, Madridj Eortanet, 1897, dice á este propósito lo 
siguiente: «...Godoy nombró una Comisión para estu­
diar el mejor sistema de enseñanza que pudiera in­
troducirse en nuestras escuelas, y, por dictamen 
de esta, creo en 1806, en Madrid (inaugurándose el 
4 de Noviembre en las Casas Consistoriales) el Beal 
Instituto militar Pestalozziano, donde comenzaron á 
aplicarse las ideas del ilustre pedagogo suizo, de las 
cuales hacían por entonces en España propaganda 
algunos discípulos suyos.-. Dos procedimientos pes- 
talozzianos se habían, en efecto, practicado ya en Es­
paña en una escuela fundada por Voitel, oficial de 
un regimiento de suizo.s en Tarragona, y en otra que 
estableció en Madrid Dobely, discípulo y amigo de 
Pestalozzi. Este mismo creó en Santander, por cuen­
ta de la Sociedad cantábrica, un seminario para for­
mar maestros de escuela.»

«Figuró Voitel en calidad de maestro-director del 
Instituto pestalozziano, con más otros cuatro ayudan­
tes entusiastas de Pestalozzi, también extranjeros. 
D. Andrés SohmeUer, D. Francisco Studer, D. Jorge 
Burgermeister y D. Agustín Petitpierre, éste último 
¡de nueve años de edad! Secundaron calurosamente 
la empresa el secretario del duque de Frías, D. Juan 
de Anduxar, á cuya costa se tradujeron algunos,de 
los libros de Pestalozzi (1), y el celebre D. Francisco

(1) No conocemos edición impresa.—V. del T.
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Amorós, tan conocido por su influjo en la educación 
gimnástica, y que formó parte de la Comisión ya ci­
tada que Godoy nombró para dictaminar sobre los 
sistemas de enseñanza.»

*No obstante los excelentes resultados de la insti­
tución y la popularidad que babia adquirido, fué su­
primida inópinada y repentinamente en 18 de Enero 
<le 1808, pretextando la anormalidad de las circuns­
tancias políticas y económicas. El principe de la Paz, 
escribiendo á Pestalozzi el l.° de Febrero de 1808, se 
lamenta de la supresión, atribuyéndola á la ingrati­
tud de unos, al fanatismo de otros y la ignorancia de 
muchos. Al mismo tiempo cesó el seminario de San­
tander, y entonces se interrumpe uno de los perío­
dos en que más vivamente se lia dejado sentir el in­
flujo de la pedagogía extranjera en nuestra patria.»

A la nota del Sr. Cossío conviene añadir algunos 
pormenores, que créemos han de interesar al lector. 
La inauguración del Instituto tuvo lugar, efectiva.?, 
mente, el 4 de Noviembre de 1808, y en ella se leye­
ron dos discursos, uno, por el Presidente de la Junta 
de Observación del «Método de Enseñanza de Enri­
que Pestalozzi», D. José M.”-Puig de Samper, y otro, 
por el Director del Instituto, D. .Francisco Voitel, Al 
día siguiente, 5 Noviembre, dieron principio las clases 
en la casa núm. 5 de la calle Ancha de San Bernardo, 
<-on treinta discípulos dé menor edad y veinte discí­
pulos observadores. Pero en vista de la multitud de 
memoriales solicitando plazas en el Instituto, se tras­
ladó éste á edificio más capaz, á la casa y calle del 
Pez (hoy de nueva planta), el 17 del mismo mes; el 
número de alumnos de menor edad fué el de ciento y 
de cincuenta el de los observadores.

En 1.® de Enero de 1807, figura D. Francisco Amo­
rós como Director militar y económico. En 7 de
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Agosto del mismo año, Godoy aprueba una .nueya 
organización del Instituto, redactada por Amorós, 
en la que se le confía la dirección, poniendo bajo sus 
órdenes á los verdaderos fundadores. En los prime­
ros días del año 1808 tuvieron lugar los exámenes 
con resultados satisfactorios. Y, a pesar del éxito, 
dodoy, por un Real decreto fechado en 13 del mismo 
mes y año, que tuvo efecto el día 18, declaró cerrado 
el establecimiento después dé catorce meses de exis­
tencia. Tal es, á grandes rasgos, la vida del Insti­
tuto."

Sería muy interesante completar la historia dei 
movimiento pestalozziano en España y la de los es­
tablecimientos de Madrid, Tarragona y Santander. 
Sobre este último extremo hay mucho hecho y no fal­
tan fuentes y documentos. Pero juzgamos mucho más 
interesante todavía el averiguar el influjo que esta 
obra pudo ejercer en la sociedad de aquel tiempo. 
Nos.induce á ello el gran número de libros y folletos, 
de carácter pedagógico, muchos de entre ellos con 
un marcado sabor rusoniano y pestalozziano, que en 
aquella época se publicaron (tales como planes de 
regeneración, de educación del niño, popular, nove­
las morales, etc., etc.), que demuestran claramente la’ 
existencia de una gran masa de opinión preocupada 
con las nuevas teorías pedagógicas que aparecían 
poi' entonces en Europa y deseosas de una aplicación 
inmediata á la educación nacional.También lo sería— 
y esto nos lo sugiere el ver figurar en la lista de 
discípulos del Instituto á personas tan conocidas 
como D. Guillelmo (sic) Jaramillo, maestro de Ma­
drid, á D. Vicente Naharro, también maestro de 
Madrid y autor de un arte de leer y escribir, mqy 
en boga en aquella época, D. José Mariano Vallejo, 
notable matemático, entre otros—el estudiar las vi-
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das y obras de todos estos personajes, por si su cor­
ta permanencia en el Instituto tuvo algún resulta­
do práctico. Pero téngase presente que el influjo 
de Pestalozzi no termina en España, como supone 
M. Compayré, el día que Godoy decreta la clausura 
del Instituto de Madrid: se continuó durante todo el 
siglo xix y dura aún. Y si el primer intento fué de 
corta duración y no dió resultado alguno, cosa que 
nos permitimos dudar por los motivos que apunta­
mos más arriba, seguramente, si se sigue el movi­
miento pedagógico de España hasta nuestros días, 
encontraremos manifestaciones pestalozzianas más ó 
menos profundas: así, por ejemplo, y entre estas úl­
timas, no titubeamos en incluir, en alguno'de sus as­
pectos, la labor pedagógica de Montesinos. Pocos 
años después de su vuelta de la emigración á Lon­
dres y á la isla de Gersey, publicó su Manual 2Jara 
los maestros de escuelas de2)drvulos, y, dato digno de 
estima, uno de sus capítulos, el que trata de las «Le_m. 
clones de objetos», está tomado, según propia decla­
ración, del libro del mismo título del Kev- Mayo. 
(Véase la pág. 97 de este trabajo).

La índole de esta obra no nos permite extendemos 
en más consideraciones; esperamos que no han de 
faltar entusiastas y eruditos que estudien y comple­
ten este interesante capítulo de nuestra pedagogía 
nacional.—N. del T.
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3 tornos, 4.” mayor. M. P. (La Biblioteca del Museo 
Pedagógico de Paris posee una de las colecciones pes- 
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adquirida por el Museo en 1880).
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henden UnterrichP). M. P.
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Pesfalozzis SammUiche Schñft&n.—Stxxtt^&rt und 
Tubingen, in der J. Gr. Cottaschen Buchhaudlung 
1819, bis 18'26. 15 tornos. (La 1.‘' edición completa; se 
hizo por susorición piiblica, que se elevó á 100.000 
francos, de los cuales 50.000 le correspondieron á 
Pestalozzl, según contrato).

J. H. Pestalozzis Ausgewahlte Werke. Mit Pestaloz- 
zis Biogra^jJiie. herausgegeben ron Friedeich Mann. Lan- 
gensalza, Hermann Beyer und SOhne.—1897.—M. P. 
(Tornos I, II, III y IV de la ^BibUofítek padagogischer 
Klassiker»). (Esta edición contiene sólo las obras más 
importantes, tomadas de los documentos originales).

Pestaiozzis sdmtliche Werke. Herausgegeben von 
Dr. L. W. Seyífarth.—Liegnitz, C. Seyffarth, 1899- 
1902. 12 vois., 8?—M. P. (La primera edición de esta 
obra se publicó en Brandenburg a. H. por Muller, de 
1869 á 1873.18 tomos en 8.” (Única edición completa).

Pestalozzi (Juan Enricpie).—Cómo Gertrudis enseña 
d sus hijos. Traducida y anotada por José Tadeo Se­
púlveda.—Leipzig, «Biblioteca de la Familia y de la 
Escuela», F. A. Brockhaus 1891. Un vol. en 4.®. Con 
el retrato de Pestalozzi. Precio 3 pesetas.—M- P.

Leonardo y Gertrudis. Obra escrita en alemán y 
traducida por Juan 0. Monasterios.—Leipzig «Bi­
blioteca de la Familia y de la Escuela», F. A. Brock­
haus, 1888. Un vol. en 4?. Precio 3 pesetas.—M. P.

(No citamos más traducciones que estas dos únicas 
españolas, editadas en Alemania con destino á las 
Repúblicas hispano-americanas).
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OBRAS ACERCA DE PESTALOZZI (D

Españolas (2).

Chavannes (Dan. Alex.l—Exposición del método 
elemental de Henrique Pestalozzi, con una noticia do 
las obras de este célebre hombre, de su Estableci­
miento de educación, y de sus principales coopera­
dores. Traducida al castellano por D. Eugenio de 
Luque.—Madrid: Imprenta de Gómez Fuentenebro. 
1807.—Un vol. en 8.° Con un retrato de Pestalozzi y 
tres grabados en acero. —M. P. (De escaso valor).

^ Enrique Pestalozzi.— Oda. Por el excelentísimo 
señor duque de Erías.—M. P.

Vida y obras de Pestalozzi, por D. P. P.—Madrid. 
Imprenta de D. Victoriano Hernando, 1862, Un volu­
men en 12.°—M. P.

Jullien (Marc-Antoine). - Exposición del Sistema de 
educación de Pestalozzi. Traducida por D. A. M. M. P. 
y anotada por D. E. Merino Callesteros.—Madrid, 
Villaverde, 1862. Un vol. en 4.” Precio 3,50 pese­
tas.—M. P.

Carderera (D. Mariano).—Diccionario de Educación 
y Métodos de Enseñanza. Tercera edición. - Madrid, 
Hernando, 1883-1886. Cuatro vois, en 4.® (Tomo IV:

(1) Ténganse en cuenta las que se citan en las 
notas.

(2) Véanse además las que se citan en el Apéndice.
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«Pestalozzi; Método de Pestalozzi: Pestalozzi y 
Frœbel» ).—M. P.
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Prado Labad (D. Nicente).—Apuntes biográficos pe­
dagógicos. Soria, Imprenta y Librería de V. Tejero, 
1901. Un vol. en 12.°—M. P. (Dedica 7 páginas á Pes­
talozzi).

Pinloche {A.)—Pestalozzi. ij la educación popular mo­
derna.—Paris, Viuda de Ch. Bonret. M. P.

D. Rufino Blanco v Sánchez, Regente de la Escuela 
graduada, aneja á la Normal de Maestros, tiene en 
estos momentos en preparación y próxima a publi­
carse, una obra con el título siguiente: Pestalozzi.—Su 
vida y sus obras.-^Sus principios pedagógicos. Pesta­
lozzi en España.

Alemanas v Suizas.

Morf (H.)—Zur Biographie Pestalozzis. Ein Beitrag 
zar Eeschichteder Volkserziehung.—Wintertivir, Bleu- 
ler-Hausbeer und Co. 1868-1889.—M. P. (La obra más 
completa y documentada acerca de la vida de Pesta­
lozzi).

Raumer (K. von).— Geschichte der Pddagogik. 
Stuttgart, 1878-1882. Cuatro vois, en 8.° M. P. (El 
tomo II dedica un capítulo de más de 100 páginas á^ 
Pestalozzi. Estudio muy bien liecbo. Raumer fué 
amigo de Pestalozzi y pasó varios meses en Yver­
don).
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Hunziker (Otto). — Gesebichte der Schiveizerificheii 
Volksschule.—Zurich, 1881-1882. Tres vois. —M. P- 
(Véase el torno II, pág. 73 á 121).

Scherer (H.) —Die Pestalozzische Padagogik.-Leip­
zig, Braudstetler, 1896. Un vol. en 4.”—M. P.

— Die Pdgagogik vor Pestalozzi—DeipyAg, Braud- 
stetler, 1887. Un vol. en 4.”—M. P.

Rein (W.)—EncyklopcidiscJies Handbuch der Pada­
gogik. Langeusalza, Beyer und Sohne, 1898.—M. P. 
(Véase el tomo V, págs. 310 á 371: Pestalozzi).

Gundert (E).—Johann Heinrich Pestalozzi. (De la 
^Geschichte der Hrzihung nom Anfang an bis aufunse- 
re Zeit», de K. A. Sclimid.—Stuttgart, J. U. Cotta, 
1898. Tomo IV).—M. P.

Francesas.

Guimps (Roger de).—Histoire de Pestalozzi^ de sa 
pensée et de son osîivre.—Lausanne, 1874.—M. P.

Guillaume (J.)—Pestalozzi- Etude biographique. Arec 
un portrait de Pestalozzi.—Paris, Hachette et C.îo 
1890.—M. P. (M. Guillaume es autor, también, del ar­
ticulo Pestalozzi del Dictionnaire de Pédagogie, de 
M. Buisson. Primera parte, Tomo II).

Pinloche (A.) —Pestalozzi et l’éducation populaire mo­
derne.—Paris, Alcan, 1902.—M. P.

Inglesas.

Mayo (Rev. Dr.)—Lectures on the life of Pestalozzi. 
London, 18,50.
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Barnard (Henry.)—Life, Erlucational Principlefi and 
Methods .of John Henri/ Pestalo.'H,—New Yor. 1859. 
Un vol. en 8.”

Krussi (H.^—PestaloZ-zi) his Life. Work and Influen­
ce.—New York, .1875,

Quick (R. Hebert).—Educational Peformers.—New 
York, 1893.—M. P.
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